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EDITORIAL
doi: https://doi.org/10.26439/ddee2025.n6.7433

Eficiencia y sostenibilidad son dos imperativos cruciales para las empresas, Gobiernos 

y economías en general en nuestro mundo actual. Por un lado, tenemos la necesidad y 

búsqueda de la expansión productiva, la reducción de costos, el manejo logístico, la renta-

bilidad, etcétera, y, por otro lado, tenemos la urgencia del cuidado del medioambiente, la 

seguridad alimentaria, etcétera. Por tanto, debemos buscar equilibrios razonables para 

no caer en el extremo de una mal entendida eficiencia que destruya la sostenibilidad o 

una sostenibilidad que destruya la eficiencia. En ese contexto, se enmarcan varias de las 

investigaciones que componen el presente número de la revista.

En primer lugar, si se considera necesaria la dimensión social para una auténtica 

eficiencia y sostenibilidad, tenemos el artículo “Incidencia de la pobreza multidimensional 

en las personas con discapacidad: un análisis para el caso peruano” de Pio León y Bruce 

Valladares, investigadores del Consejo Nacional para la Integración de la Persona con 

Discapacidad (Conadis). En dicha investigación se utilizan datos de la Encuesta Nacional 

de Hogares (ENAHO) para calcular el índice de pobreza multidimensional, considerando 

la incidencia de privaciones en las dimensiones de salud, educación e información, 

empleo y pensiones, vivienda y servicios básicos. En el estudio, se encontró que las 

personas con discapacidad tienen una mayor incidencia de pobreza multidimensional 

que la población sin discapacidad. Esta investigación es relevante porque evidencia los 

modos específicos en que las personas con discapacidad son afectadas por privaciones 

más allá de la mera carencia de recursos monetarios. Asimismo, los resultados de dicha 

investigación constituyen insumos relevantes para la generación de políticas más focali-

zadas que aborden las problemáticas que más aquejan a la población con discapacidad, 

lo que contribuye a una auténtica inclusión social de este grupo vulnerable y muchas 

veces soslayado en las discusiones de políticas públicas.

En segundo lugar, Raymundo Chirinos, investigador del Banco Central de Reserva 

del Perú, presenta su artículo “Medición del riesgo climático regional: un aporte para 

la economía peruana”, en el que expone la importancia de contar con una medición del 

riesgo climático, pero a nivel regional, sobre todo para un país tan diverso como el Perú. 
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El autor no solo expone el impacto económico del cambio climático, sino también por 

qué los indicadores de riesgo climático más utilizados —como el del Germanwatch o el 

de la Universidad de Notre Dame— no son los más adecuados para nuestro país, ya que 

el cambio climático impacta a cada región de forma diferente, según sus características 

específicas. De esta forma, encontró que las regiones del trapecio andino (Apurímac, 

Huancavelica y Ayacucho) y algunas del Oriente (Loreto y Amazonas) son las más sensi-

bles al riesgo del cambio climático, en tanto las regiones de la costa se encuentran en 

una situación relativamente más segura. Por tanto, esta investigación constituye una guía 

de referencia para la planificación de políticas públicas por parte del Gobierno peruano, 

debido a que presenta una forma más clara y directa de visibilizar aquellas regiones que 

requieren mayor protección ante los efectos del cambio climático.

Luego, presentamos el artículo “Rentabilidad de empresas constructoras en Chile: 

el rol del capital de trabajo y su apalancamiento financiero” del chileno Diabb Zegpi, en 

coautoría con los peruanos Danilo Sepúlveda, Luis Benites y Elder Mendoza. Para esta 

investigación se utilizaron modelos con efectos fijos y aleatorios para analizar a las 

pymes chilenas en el sector de la construcción y brindar una solución a la baja eficiencia 

de estos actores en la actividad económica. De este modo, se halló que los predictores 

que causan mayor efecto son endeudamiento a corto plazo y capital de trabajo neto 

(con efecto lineal y cuadrático). Por ende, la recomendación es que las pymes deberían 

esforzarse especialmente en mejorar estos puntos. Por ejemplo, aumentar el plazo de 

la deuda a más de un año. Es importante notar que, si bien es cierto que esta investi-

gación se desarrolla en el marco de la economía chilena, la misma perspectiva puede 

aplicarse, al menos en parte, a las economías de  toda la región, puesto que se trata de 

una problemática generalizada en Latinoamérica.

Por su parte, en la investigación “Impacto del COVID-19 en el empleo y las tran-

siciones a la formalidad laboral en el Perú” de Julio Pérez, asociado a la Organización 

Internacional de Trabajo, se examina la repercusión de la pandemia del coronavirus en 

el mercado laboral peruano y cómo reaccionaron los ciudadanos ante ella. Para dicho 

propósito, el autor utilizó una metodología que le permitió descomponer la proporción 

del empleo informal con respecto a la población. De este modo, obtuvo información deta-

llada acerca de qué sectores se vieron más afectados y cuáles se estaban recuperando; 

entre los efectos que identificó se cuentan el incremento de la desigualdad salarial y 

una mayor precariedad del empleo. Por ende, este artículo, además de representar un 

aporte relevante en el área de la economía laboral, sirve como una guía para las políticas 

públicas de empleo, ya que enfatiza qué sectores deben ser priorizados y monitoreados 

en contextos de shocks exógenos como el de la pandemia.

En quinto lugar, en el artículo “Revisión de la teoría austriaca del ciclo econó-

mico”, de los investigadores españoles Antonio Sánchez-Bayón, Marcos Castro-Oliva 

y Francisco Sastre, se plantea una discusión sobre cómo la teoría austriaca del ciclo 
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económico (TACE) permite identificar las causas de las crisis económicas. Para ello, los 

autores utilizan un enfoque que aborda los niveles teórico, analítico y aplicado de la teoría 

austriaca para probar la validez de la TACE y permitirles afirmar que esta tiene un poder 

explicativo mucho mayor que el de cualquier otra escuela económica. Otro aspecto inte-

resante de esta investigación es que busca generar un diálogo entre la escuela austriaca 

y otras escuelas de pensamiento económico, en especial con el mainstream o pensa-

miento dominante u ortodoxo.

Luego, se presenta el artículo “Determinantes de la pobreza multidimensional y 

monetaria en América Latina” de Ana Paula Huaylupo, Fiorella Matos y Camila Uribe. A 

través de la metodología de datos panel, las autoras analizaron qué componentes tienen 

mayor impacto sobre la pobreza, tanto monetaria como multidimensional. En cuanto 

a la primera, hallaron que la prevalencia de desnutrición y el tamaño de la población 

generan un efecto positivo en la pobreza, mientras que la inversión extranjera directa 

(IED) y el gasto público en salud tienen el efecto contrario. Asimismo, encontraron que el 

acceso a saneamiento básico y electricidad no tienen efectos significativos. Respecto de 

la pobreza multidimensional, las variables que causan mayor impacto son la pandemia, 

así como la prevalencia de la desnutrición, que tiene un efecto positivo. Por otro lado, las 

variables de gasto público en salud, acceso a saneamiento básico y a electricidad tienen 

un impacto negativo. Además, se tiene que la desigualdad, la IED y el tamaño de la pobla-

ción no generan efectos significativos sobre este tipo de pobreza. Al tomar en cuenta el 

efecto trascendental que tuvo la pandemia, esta investigación presenta un panorama 

más completo de la situación de la pobreza en la economía peruana.

Para finalizar, Mariana La Madrid pone de manifiesto la importancia de adoptar 

medidas de políticas ambientales sostenibles en su artículo “Hacia una cooperación 

ecológica: la logística verde en las relaciones bilaterales Perú-Australia”, en el que 

describe no solo los beneficios que trae consigo la implementación de esta práctica en 

las economías, sino también de qué formas puede hacerse. En esa línea, expuso que, 

al mejorar la gestión de la cadena de suministro, no solo se reducen las emisiones de 

carbono y se minimiza el impacto ambiental, sino que también aumenta la eficiencia 

operativa. Además, al realizar mayores acuerdos y alianzas estratégicas, se logra que 

estas economías compartan conocimientos de manera más eficiente, lo que les permi-

tiría abordar de forma correcta los diversos desafíos ambientales globales que existen. 

Al mostrar de forma detallada las diferentes maneras de implementar las técnicas de 

logística verde, este artículo llama la atención sobre un aspecto muy relevante para la 

economía, pero que necesita mayor atención por parte las empresas y Gobiernos.

Tenemos, por tanto, diversas investigaciones interesantes que conectan con 

las cuestiones de eficiencia y sostenibilidad, las cuales deben procurarse incluso en 

contextos complejos como el de la pandemia o los de las crisis económicas en general. 

Al mismo tiempo, se observa que lograr que las naciones sean eficientes y sostenibles 
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implica abordar problemas como la seguridad alimentaria y la pobreza, vista esta última 

no solo desde un enfoque monetario, sino también desde uno multidimensional. Es grato 

para nuestra revista dar a conocer estas investigaciones, pues entre nuestros lectores 

hay investigadores, profesores, alumnos, empresarios y funcionarios que pueden contri-

buir decisivamente a aplicar estos aportes para construir empresas y economías más 

eficientes y sostenibles.

Dante A. Urbina 

Editor
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RESUMEN. El objetivo de esta investigación es analizar la situación de pobreza multidi-

mensional de las personas con discapacidad desde un enfoque interseccional. Para ello, 

se la compara con la situación de las personas sin discapacidad. Asimismo, se iden-

tifican los subgrupos con mayor pobreza multidimensional al interior de la población 

con discapacidad, según área de residencia, sexo, etnia y región natural y se analiza la 

superposición de la pobreza multidimensional y la pobreza monetaria en las personas 

con discapacidad. Para el desarrollo del estudio, se utilizó los resultados de la Encuesta 

Nacional de Hogares (ENAHO) del periodo 2014-2021, con cuyos datos se elaboró un 

tablero de control sobre la incidencia de las privaciones en indicadores de cinco dimen-

siones (salud, educación e información, empleo y pensiones, vivienda y servicios básicos) 

de los subgrupos arriba mencionados. Asimismo, a través de la metodología de identifica-

ción y agregación Alkire-Foster (2011), se calculó el índice de pobreza multidimensional 

(IPM). Finalmente, se concluye que las personas con discapacidad tienen una mayor inci-

dencia de pobreza multidimensional que la población sin discapacidad.

PALABRAS CLAVE: discapacidad / pobreza multidimensional / pobreza monetaria / 
Perú / enfoque interseccional

* Los derechos de autor del presente artículo le pertenecen al Consejo Nacional para la Integración de la 
Persona con Discapacidad (Conadis). Queda prohibida su reproducción total o parcial sin su autorización.
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MULTIDIMENSIONAL POVERTY AND ITS IMPACT ON PEOPLE WITH 
DISABILITIES: A CASE STUDY FROM PERU

ABSTRACT. This study analyzes the multidimensional poverty situation of people 

with disabilities from an intersectional perspective and compares it to that of people 

without disabilities. Additionally, the study identifies the subgroups of people with disa-

bilities who experience higher levels of multidimensional poverty based on area of 

residence, gender, ethnicity, and natural region. It also examines the overlap between 

multidimensional poverty and monetary poverty among people with disabilities. The 

study uses data from the National Household Survey (ENAHO) for the 2014–2021 period 

to construct a dashboard that highlights the incidence of deprivations across five 

dimensions (health, education and information, employment and pensions, housing, 

and essential services) within the aforementioned subgroups. It also calculates the 

multidimensional poverty index (MPI) using the Alkire-Foster (2011) identification and 

aggregation methodology. The findings reveal that people with disabilities experience 

a higher incidence of multidimensional poverty compared to those without disabilities.

KEYWORDS: disability / multidimensional poverty / monetary poverty / Peru, 
intersectional approach

Códigos JEL: I32. J14, J15, J16
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1.	 INTRODUCCIÓN

La Agenda 2030 para el desarrollo sostenible establece, como uno de sus objetivos prin-

cipales, poner fin a la pobreza en todas sus formas para garantizar que nadie se quede 

atrás (Naciones Unidas, 2016). Al plantear esa máxima mundial, Naciones Unidas (2016) 

está destacando que existen dos asuntos de particular relevancia que los estados deben 

considerar en el diseño, evaluación y seguimiento de las políticas públicas dirigidas a 

combatir la pobreza.

La primera implicancia se vincula a la necesidad de comprender que la pobreza es 

un fenómeno multidimensional. No solo se manifiesta como un problema de insuficiencia 

de dinero, sino también como carencias no monetarias que pueden afectar a las personas 

y a sus hogares (Banco Mundial, 2018). Admitir esa complejidad conlleva, a su vez, a la 

necesidad de crear un indicador que mida la pobreza más allá de los ingresos, con lo 

que se logra capturar múltiples privaciones en diversas dimensiones de la vida humana 

(Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo [PNUD], 2016).

Las medidas monetarias por sí mismas no logran incorporar aspectos del bienestar 

humano, como el adecuado acceso a servicios públicos. Más bien, pueden invisibilizar a una 

proporción de la población que, sin tener pobreza monetaria, es pobre multidimensional 

(Banco Mundial, 2018). Por ese motivo, es importante construir un indicador de pobreza 

multidimensional que capture y agregue las privaciones no monetarias en un solo 

indicador, lo que permite complementar las mediciones del enfoque monetario (Banco 

Mundial, 2018).

Con respecto a la segunda implicancia, la frase “que nadie se quede atrás” reafirma 

la necesidad de mejorar las condiciones de vida de grupos históricamente marginados, 

como los afrodescendientes, los indígenas, los adultos mayores, la población rural y las 

personas con discapacidad (United Nations Delevelopment Programme [UNDP], 2016). 

Este último colectivo se enfrenta a un problema de discriminación estructural reflejado 

en vulnerabilidades sociales y económicas, y al menoscabo de sus derechos ciudadanos 

(Consejo Nacional para la Integración de la Persona con Discapacidad [Conadis], 2021b).

A nivel mundial, la Convención Internacional sobre los Derechos de las Personas 

con Discapacidad reconoce que la mayoría de las personas con discapacidad vive en 

condiciones de pobreza (Naciones Unidas, 2008). Por ello, los Estados parte deben 

generar políticas y programas que protejan y promuevan los derechos de las personas 

con discapacidad. Por su parte, la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2011) señala 

que existe una relación bidireccional entre discapacidad y pobreza, pues la discapacidad 

puede incrementar el riesgo de caer en pobreza y viceversa. En el Perú, la Ley 29973 

del 2012, Ley General de la Persona con Discapacidad, dispone la protección social de 

la población con discapacidad severa en situación de pobreza a través de una pensión 
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no contributiva. Asimismo, los objetivos prioritarios de la Política Nacional Multisectorial 

en Discapacidad para el Desarrollo al 2030 (PNMDD) (Conadis, 2021b) prevén reducir la 

pobreza monetaria de 21,6 % en el 2019 a 19,7 % en el 2030.

Ahora bien, cabe resaltar que, si bien existen investigaciones en el ámbito nacional 

que estudian la relación entre la discapacidad y la pobreza multidimensional, estas son 

mínimas en número, se encuentran desactualizadas y carecen de un análisis temporal. 

Asimismo, no logran evidenciar la posición de desventaja de la población con discapacidad 

con respecto a otros grupos sociales del país.

El presente artículo se basa en los resultados obtenidos en la investigación titulada 

Situación de la pobreza multidimensional en las personas con discapacidad del país. Análisis 

desde un enfoque interseccional, desarrollada por el Consejo Nacional para la Integración 

de la Persona con Discapacidad (Conadis). Este consiste en un análisis exhaustivo de 

la pobreza multidimensional que afecta a las personas con discapacidad, cuya fuente 

secundaria es la Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO) 2014-2021. Tanto los hallazgos 

como la metodología empleada son compatibles con los resultados previamente 

difundidos por Conadis. Estos se encuentran disponibles en su plataforma digital y a los 

cuales se puede acceder a través del siguiente enlace: https://www.gob.pe/es/i/4109471 

El documento analizado identifica las desventajas de diversos grupos sociales. 

Sus objetivos específicos son los siguientes: (i) comparar la situación de pobreza 

multidimensional de las personas con discapacidad con respecto a las personas sin 

discapacidad; (ii) identificar los subgrupos más afectados por la pobreza multidimensional 

dentro de la población con discapacidad, según etnia, área de residencia, sexo y región 

natural; y (iii) analizar la superposición entre la pobreza multidimensional y la pobreza 

monetaria en la población con discapacidad. Este análisis se realizó en cuatro etapas:

1.	 Identificación de la población con discapacidad y a sus subgrupos (por sexo, área 

de residencia, etnia y región natural).

2.	 Construcción de un perfil estadístico de cada subgrupo mediante un tablero, en 

el que se evalúan privaciones en las cinco dimensiones indicadas: salud, educa-

ción e información, empleo y pensiones, vivienda y servicios básicos.

3.	 Uso de la metodología Alkire-Foster (AF) para medir la pobreza multidimensional.

4.	 Comparación de la pobreza multidimensional y la pobreza monetaria en el 

grupo de interés.

2.	 REVISIÓN DE LITERATURA

A nivel internacional, los estudios sobre pobreza multidimensional y población con 

discapacidad son relativamente escasos, y se centran en contextos de países de ingresos 
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medios y bajos como China e India (Banks et al., 2017), Marruecos y Túnez (Trani et al., 

2015), Camerún (Pinilla-Roncancio et al., 2020) y Vietnam y Nepal (Banks et al., 2021). Por 

lo general, sus análisis se centran en comparar la situación de pobreza multidimensional 

entre las personas con discapacidad o sin ella, exploran la asociación entre la condición 

de discapacidad y la pobreza multidimensional, y enfatizan en ampliar las dimensiones 

relacionadas a la discapacidad para una mejor comprensión de la situación de la pobreza 

multidimensional en este sector de la población (Clausen & Barrantes, 2020).

En América Latina, los estudios han versado sobre contextos diversos, tales como 

Guatemala (Pinilla-Roncancio et al., 2020), Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica y México 

(Pinilla-Roncancio, 2017). Las evidencias halladas por estas investigaciones dan cuenta 

de una relación positiva entre la condición de discapacidad y la probabilidad de ser una 

persona en situación de pobreza multidimensional (Banks et al., 2017, 2021; Pinilla-

Roncancio et al., 2020; Trani et al., 2015). Asimismo, revelan que las familias que viven 

con una persona con discapacidad tienden a mostrar mayores niveles de pobreza 

multidimensional a comparación de los hogares donde no viven con personas con 

discapacidad (Pinilla-Roncancio, 2017; Pinilla-Roncancio & Alkire, 2020).

A nivel nacional, el panorama es similar. No existe una masa crítica de estudios sobre 

el tema de la pobreza multidimensional en las personas con discapacidad en el país 

(Barrantes, 2017). En su mayoría, las pocas investigaciones se han centrado en mostrar 

las diferencias y desventajas de subgrupos al interior de la población con discapacidad 

(Barrantes, 2017; Clausen & Barrantes, 2020; Conadis, 2021a). Sus resultados coinciden 

con la literatura internacional en que las personas con discapacidad poseen más 

probabilidades de encontrarse en situación de pobreza (Inquilla, 2014). Asimismo, han 

demostrado que, por razones de sexo, área de residencia, pertenencia a un grupo étnico, 

por tipo de discapacidad, entre otros, existen personas con discapacidad que muestran 

mayor incidencia de pobreza multidimensional al interior del colectivo de la población 

con discapacidad (Barrantes, 2017; Clausen & Barrantes, 2020; Conadis, 2021a).

De esta revisión sistemática de la literatura internacional y nacional, es posible 

deducir que los estudios emplean dimensiones e indicadores comunes que tienen como 

punto de partida el índice de pobreza multidimensional global (IPM-G). No obstante, 

suelen adaptar la elección de sus mediciones dependiendo del contexto estudiado y de la 

disponibilidad de información estadística de cada país o región (véase la Tabla 1).
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Tabla 1

Dimensiones e indicadores incluidos en las métricas de pobreza multidimensional en la población 
con discapacidad

Dimensiones 
e indicadores

Trani et 
al.

(2015)

Pinilla - 
Roncancio

(2017)

Pinilla - 
Roncancio 

et al.
(2020)

Pinilla- 
Roncancio 

y Alkire
(2020)

Banks 
et al.

(2021)

Barrantes 
(2017)

Clausen y 
Barrantes

(2020)

Conadis 
(2021a)

Salud x x X x x x x x

Alimentación x x x

Educación x x X x x x x

Acceso a 
información

x x

Analfabetismo x

Vivienda x x X x x x x x

Hacinamiento x x x x

Agua y 
saneamiento

x x X x x x x x

Bienes del 
hogar

x x X x x

Empleo x X x x x x

Pensiones/
segur idad 

social
x x x x

Bienestar 
psicológico

x

Seguridad 
física

x x

Transporte/
acce sibilidad

x x

(continúa)
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Dimensiones 
e indicadores

Trani et 
al.

(2015)

Pinilla - 
Roncancio

(2017)

Pinilla - 
Roncancio 

et al.
(2020)

Pinilla- 
Roncancio 

y Alkire
(2020)

Banks 
et al.

(2021)

Barrantes 
(2017)

Clausen y 
Barrantes

(2020)

Conadis 
(2021a)

Discrimi-
nación

x x x x

Participación/ 
conectividad 

social
x x x x x

Certificación 
de 

discapacidad
x

3.	 MARCO TEÓRICO

3.1	 Enfoque de las capacidades y funcionamientos

Este enfoque sirve como una herramienta intelectual para evaluar y valorar los resul-

tados de las políticas públicas de los gobiernos. De la misma forma, permite evaluar y 

valorar aspectos del bienestar humano, tales como la desigualdad y la pobreza (Robeyns, 

2005). Se utiliza en disciplinas como los estudios de desarrollo, economía del bienestar, 

política social y filosofía política. Este enfoque plantea dos preguntas fundamentales: 

¿qué pueden hacer las personas y qué vidas pueden llevar?

Sen (1979) propuso este enfoque que permitió entender la pobreza como un 

fenómeno multidimensional. Gracias a sus planteamientos, se empezó a visibilizar que 

ver la pobreza como una mera carencia de ingresos o de dinero es limitado. Por lo tanto, 

la pobreza no solo se debe definir como una falta de recursos para satisfacer necesidades 

básicas, sino también como una serie de privaciones que las personas sufren a lo largo 

de su vida (Unjum, 2021).

Asimismo, Sen (1979) define las capacidades como el conjunto de funcionamientos 

que una persona puede lograr; es decir, las libertades y habilidades que un individuo es 

capaz de realizar a lo largo de su existencia. En ese sentido, los funcionamientos son el 

grupo de cosas que alguien valora ser o hacer como proyectos de vida. Se entiende por 

cosas a las necesidades vitales de un ser humano, como la alimentación y el descanso, o 

a un valor social, como el respeto de la comunidad (Sen, 1992; Sen 1999; Robeyns, 2005).

Aplicando este enfoque, Sen (1979) sostiene que las personas con discapacidad 

se encuentran en una situación de doble desventaja para lograr funcionamientos 

valiosos. Por un lado, presentan dificultades para obtener ingresos o recursos debido 

(continuación)
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a sus características individuales. Por el otro, poseen una desventaja de conversión para 

transformar dichos recursos en logros (Sen, 1979, 2009). En otras palabras, puede que 

una persona con discapacidad posea el mismo nivel de ingresos que una persona sin 

discapacidad, pero sus capacidades para ser lo que desee y hacer lo que valora se ven 

limitadas (Sen, 1979). Para revertir esta situación, Sen precisa que se debe eliminar 

barreras como la discriminación, la pobreza y otras privaciones sociales sistemáticas 

que no garantizan oportunidades económicas ni el desarrollo (Sen, 1999).

3.2	 Modelo de desarrollo humano de la discapacidad, la salud y el bienestar

Mitra observó que, en los países de ingresos medios y bajos, la discapacidad se 

encuentra altamente asociada a problemas contextuales y estructurales, tales como 

menores niveles educativos, tasas de empleo más bajas y un limitado acceso a los 

servicios de salud (Mitra, 2018). A partir de esa realidad, y tomando como referencia 

el enfoque seniano, Mitra plantea un modelo que entiende a la discapacidad como un 

tipo de privación que afecta específicamente a las capacidades y los funcionamientos 

de las personas con privaciones en la salud. Por lo tanto, la discapacidad se produce 

solo cuando dichas privaciones en la salud se interrelacionan con factores personales, 

recursos y factores estructurales (Mitra, 2018). En otras palabras, la discapacidad surge 

cuando esta interacción afecta al bienestar multidimensional de las personas con disca-

pacidad. A continuación, se definen los conceptos mencionados.

Partiendo de una definición propuesta por la Organización Mundial de la Salud (OMS), 

Mitra sostiene que las privaciones en la salud son las condiciones de salud y las deficiencias 

de un ser humano. Las primeras se refieren a las enfermedades, desórdenes, síntomas 

o lesiones que pueden afectar a las personas (OMS, 2011), mientras que las segundas se 

deben entender como una pérdida o desviación significativa de las funciones o estructuras 

corporales, así como de las funciones del cerebro (mentales o psicológicas) (OMS, 2011).

Los recursos se definen como los bienes, los servicios y la información que un 

individuo tiene a su disposición. Los factores estructurales agrupan elementos como 

el ambiente físico (clima, terreno, arquitectura), el entorno económico (por ejemplo, los 

mercados), las actitudes sociales, las leyes y las instituciones (casa, escuela, trabajo, 

políticas públicas), la cultura y la tecnología. Los factores personales consisten en las 

características del individuo, tales como edad y sexo, elementos que interactúan con 

las privaciones de salud en la conversión de los recursos en bienestar (Mitra, 2018). Otro 

concepto importante de este modelo es el de funciones de conversión que se refieren a 

las diferentes habilidades de las personas para convertir los recursos en capacidades y 

funcionamientos (Mitra, 2018).

Entender que la discapacidad es el resultado de la interacción de todos los elementos 

descritos es particularmente relevante para comprender por qué las privaciones 



Incidencia de la pobreza multidimensional en las personas con discapacidad

21Desafíos: Economía y Empresa n.° 6, julio-diciembre 2024

en la salud son un ingrediente necesario, pero no son suficientes para desarrollar la 

discapacidad entendida como una privación (Mitra, 2018).

La Figura 1 ilustra cómo interactúan los elementos que componen el modelo 

de desarrollo humano. Si las dimensiones que componen la casilla E (educación, 

empleo, salud, entre otros) se encuentran por debajo de estándares mínimos, se dice 

que la persona se encuentra en condición de pobreza multidimensional. A su vez, las 

capacidades y funcionamientos interactúan con los factores personales (A), los recursos 

(B), los factores estructurales (C) y las privaciones de salud (D) que afectan a la persona.

El modelo también contempla la posibilidad de que las privaciones de salud (D) 

puedan generar limitaciones en las capacidades y los funcionamientos (E) de las 

personas, dado que una condición de salud o deficiencia puede condicionar a una persona 

en sus actividades diarias (Mitra, 2018). No poder movilizarse al trabajo o no disfrutar 

del tiempo libre, por ejemplo, pueden constituir situaciones de discapacidad dentro del 

espacio de evaluación que son las capacidades y funcionamientos (E) (Conadis, 2021a).

Figura 1

Modelo de desarrollo humano de la discapacidad, la salud y el bienestar

A. Factores personales 
(sexo, edad, etc).

B. Recursos (bienes y 
servicios propios o 

disponibles).

C. Factores estructurales 
(área de residencia,
acceso a servicios).

D. Privaciones en salud 
(deficiencias o condiciones 

de salud)

E. Funcionamientos o 
capacidades (alimentación, 

educación, empleo, etc.)

Nota. Adaptado de Disability, health and human development, por S. Mitra, 2018 (p. 17). Palgrave Macmillan 
(https://library.oapen.org/bitstream/id/01f44d4c-cf6a-4b27-b610-ab1dd87553b5/1002087.pdf).

En resumen, el modelo de Mitra (2018) asume una perspectiva interaccional donde la 

discapacidad no está determinada solo por las condiciones de salud o deficiencias físicas 

o mentales de una persona. Más bien, ella resulta de la interacción entre los elementos 

contextuales y condiciones propias del individuo, donde A, B y C pueden afectar a D 

tanto como a E; mientras que E (el espacio de evaluación de bienestar, la pobreza y la 

discapacidad) puede, a su vez, influir directamente en D  (Conadis, 2021a).
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Finalmente, para medir el bienestar bajo el enfoque del modelo de Mitra, es necesario 

operacionalizar el espacio de evaluación (E) mediante la definición de un conjunto de 

dimensiones e indicadores. En la sección de la metodología de la presente investigación, 

se expondrá la manera cómo se eligieron y definieron las dimensiones e indicadores de 

privación que se utilizaron para esta investigación.

3.3	 Enfoque interseccional

Según Carvado et al. (2013), la interseccionalidad surge como una herramienta de 

análisis o un método dentro de la teoría crítica feminista. En esa misma línea, Crenshaw 

(1991) planteó que la interseccionalidad sirvió como un instrumento para resaltar las 

vulnerabilidades de las mujeres, en particular de las afrodescendientes inmigrantes y 

en situación de pobreza en Estados Unidos. Los autores coinciden en que, a partir de los 

planteamientos del movimiento social, feminista, activistas, académicos y decisores de 

políticas públicas, se ha ampliado este enfoque para abordar temas diversos. Distintas 

disciplinas han impulsado la interseccionalidad con la construcción de puentes interdis-

ciplinarios para tratar temas como identidades sociales, dinámicas de poder, sistemas 

legales, políticos, económicos y estructuras discursivas en diversos países (Carvado et 

al., 2013).

En general, se puede afirmar que la interseccionalidad se ha convertido en un concepto 

que se usa como metodología para evidenciar la percepción cruzada de las relaciones 

de poder (Symington, 2004). Por lo tanto, se utiliza el enfoque de la interseccionalidad 

en esta investigación como una herramienta para identificar desigualdades múltiples e 

interdependientes. Además, sirve para mostrar la intersección dinámica entre variables 

como sexo, clase social y el grupo étnico al que se pertenece en contextos históricamente 

construidos.

Particularmente, para fines de esta investigación, dicho enfoque permitirá medir las 

brechas de pobreza multidimensional al interior del grupo de personas con discapacidad 

según área de residencia, género, grupo étnico y región natural.

4.	 METODOLOGÍA

Para realizar esta investigación, se dividió el proceso en cuatro etapas.

•	 En la primera etapa se identificaron las personas con discapacidad y sin ella, así 

como los subgrupos dentro de las personas con discapacidad, desde un enfoque 

interseccional.

•	 En la segunda etapa se definieron las dimensiones y privaciones para el índice 

de pobreza multidimensional.
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•	 En la tercera etapa se calculó el índice de pobreza multidimensional para cada 

grupo y subgrupo, según las dimensiones y privaciones definidas.

•	 En la cuarta etapa, se compararon mediciones a través de un análisis de super-

posición de la pobreza monetaria y la pobreza multidimensional.

La investigación utilizó las bases de datos anuales de la ENAHO de los años 2014 al 

2021. La elección de este periodo se justifica porque, desde el 2014, a pesar de no ser 

una encuesta especializada en discapacidad, la ENAHO incorpora preguntas relativas a 

esta materia para identificar a las personas que tienen diversos tipos de dificultades o 

limitaciones permanentes (en ver, oír, hablar, moverse, aprender y en relacionarse con 

los demás) para realizar sus actividades diarias (INEI, 2022).

Si bien la ENAHO no ha sido diseñada para recoger información especializada sobre 

la población con discapacidad, posee otras características que se ajustan a los fines del 

ejercicio empírico de esta investigación. Por un lado, se encuentra actualizada, se realiza de 

manera anual y recoge información para muestras representativas a nivel nacional, urbano, 

rural y regiones naturales. Por otro lado, la encuesta recoge información estadística que 

permite realizar el seguimiento de las condiciones de vida de la población con discapacidad 

y la medición de los objetivos de política pública alcanzados en los sectores.

Finalmente, este trabajo de investigación no utiliza información de los censos 

nacionales 2017 ni de la ENEDIS 2012, debido a que (i) se encuentran desactualizados, 

(ii) no tienen continuidad periódica, lo que impide hacer un seguimiento de la evolución 

temporal de la situación de las personas con discapacidad en el país, y (iii) ya han 

sido utilizadas por investigaciones anteriores sobre la pobreza multidimensional en la 

población con discapacidad y sus subgrupos (Clausen & Barrantes, 2020; Conadis, 2021a). 

Asimismo, ninguna de estas fuentes de información permite estudiar el traslape entre 

la pobreza monetaria y la pobreza multidimensional en la población con discapacidad.

4.1	 Identificación de las personas con discapacidad y sus subgrupos

Para identificar a las personas con discapacidad, la investigación utilizó el cuestionario 

de la ENAHO, la cual plantea seis preguntas sobre dificultades permanentes o limita-

ciones de las funciones corporales o en la realización de actividades cotidianas. En ese 

sentido, se consideraron como personas con discapacidad a aquellas que respondieron 

“Sí” a alguna de las preguntas.

El cuestionario de la ENAHO se basa en el cuestionario del Grupo de Washington sobre 

estadísticas de discapacidad, pero solo incluye cinco de los seis dominios propuestos por 

este último. No contiene la pregunta sobre las dificultades para realizar actividades de 

autocuidado, pero agrega una pregunta que recoge información sobre las dificultades o 

limitaciones para relacionarse con los demás (véase la Tabla 2).
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Tabla 2

Preguntas sobre dificultades y limitaciones usadas para la identificación de las personas con 
discapacidad en los cuestionarios de la ENAHO y la lista breve del Grupo de Washington

Sección ENAHO Grupo de Washington

Introducción A continuación, le haré algunas pre-
guntas para saber si usted presenta 
alguna limitación o dificultad PER-
MANENTE, que le impida o dificulte 
desarrollarse normalmente en sus 
actividades diarias.

Las siguientes preguntas tratan sobre 
las dificultades derivadas de un PROB-
LEMA DE SALUD que podrías tener 
para realizar algunas actividades.

Pregunta sobre 
movilidad

¿Tiene usted limitaciones de forma 
permanente para moverse o caminar, 
para usar brazos o piernas?

¿Tiene [usted/él/ella] dificultad 
para caminar o subir escalones?

Pregunta sobre 
visión

¿Tiene	 usted	 limitaciones	
de	 forma permanente para 
ver, aun usando anteojos?

¿Tiene [usted/él/ella] dificultad para 
ver, (incluso cuando usa sus gafas)?

Pregunta sobre 
comunicación

¿Tiene usted limitaciones de forma 
permanente para hablar o comuni-
carse, aun usando la lengua de señas 
u otro?

Cuando emplea su lenguaje ha-
bitual,
¿tiene [usted/él/ella] dificultad para 
comunicarse, por ejemplo, para en-
tender a los demás o para que [lo/la] 
entiendan?

Pregunta sobre 
audición

¿Tiene	 usted	 limitaciones	
de	 forma permanente para oír 
aun usando audífonos?

¿Tiene [usted/él/ella] dificultad para 
oír, (incluso cuando usa la prótesis au-
ditiva[s])?

Pregunta sobre 
cognición

¿Tiene usted limitaciones de forma 
permanente para entender o aprender 
(concentrarse y recordar)?

¿Tiene [usted/él/ella] dificultad 
para recordar o concentrarse?

Pregunta sobre 
relaciones inter-
personales

¿Tiene usted limitaciones de forma 
permanente para relacionarse con los 
demás, por sus pensamientos, sen-
timientos, emociones o conductas?

Pregunta sobre 
autocuidado

¿Tiene [usted/él/ella] dificultad para 
valerse por sí mismo, como lavarse el 
cuerpo o vestirse?

Nota. Adaptado de Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO) 2021, de Instituto Nacional de Estadística e 
Informática, 2022 (https://www.inei.gob.pe/media/encuestas/documentos/enaho/Ficha_tecnica_2021.
pdf) y de Washington Group Short Set on Functioning (WG-SS), de Washington Group on Disability Statistics, 
2022 (https://www.washingtongroup-disability.com/fileadmin/uploads/wg/Washington_Group_
Questionnaire__1_-_WG_Short_Set_on_Functioning__October_2022_.pdf).

Para la identificación de los subgrupos (por etnia, área de residencia, sexo y región 

natural), el proceso se realizó de manera similar a través de las preguntas de la ENAHO.
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4.2	 Elección de dimensiones

Si bien es cierto que no existe un acuerdo aceptado universalmente acerca de cómo 

se deben escoger las dimensiones para estudios sobre la pobreza multidimensional 

y discapacidad, se tienen trabajos internacionales que sirven de referentes (Alkire & 

Foster, 2011; Pinilla- Roncancio, 2017; Pinilla-Roncancio & Alkire, 2020 y Red de Pobreza 

Multidimensional, 2022). En cuanto al Perú, no se cuenta con una medida oficinal de 

pobreza no monetaria que incluya dimensiones e indicadores específicos, pero se tienen 

trabajos previos que sirven como referencias. (Barrantes, 2017; Castillo & Huarancca, 

2022; Clausen & Barrantes, 2020; Conadis, 2021a; Trivelli & Clausen, 2019; Urbina & 

Quispe, 2017; Vásquez, 2012).

Para la elección de las dimensiones, esta investigación tomó como base el estudio 

de Conadis (2021a) que, a su vez, sigue el segundo criterio planteado por Alkire et al. 

(2015). Dicho criterio sostiene que es posible elegir dimensiones para medir la pobreza 

multidimensional con base en los pactos y documentos consensuados entre las autoridades 

y la sociedad civil. De esa manera, la Constitución, los planes de desarrollo, las políticas 

públicas, entre otros acuerdos nacionales e internacionales, que procuran el bienestar 

de la población, sirven como base para la elección de las dimensiones (véase la Tabla 3).

Tabla 3

Dimensiones, indicadores y criterios de privación

Dimensión Indicador Criterio de privación

Salud

Atención 
médica

La persona que durante las últimas cuatro semanas sufrió algún sín-
toma, enfermedad, recaída o accidente y no buscó atención médica 
por razones económicas, de acceso, culturales o personales.

Seguro de 
salud

La persona no cuenta con ningún tipo de seguro de salud.

Educación e 
información

Educación

La persona que siguió la ruta de EBR y tiene entre 6 y 19 años y no 
asiste a la escuela o está rezagada en más de dos años; o tiene entre 
20 años o más y no terminó la secundaria; o tiene entre 6 y 20 años 
y no completó la EBE y no asiste a la escuela; o tiene más de 21 años 
y no completó la EBE*.

Acceso y uso 
de internet

La persona que tiene 6 años a más no cuenta con internet en su 
hogar y no hace uso del internet.

(continúa)
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Dimensión Indicador Criterio de privación

Empleo y se-
guridad social

Empleo

Al menos una persona de 14 años o más en el hogar se encuentra 
en alguna de las siguientes situaciones: desempleo, subempleo por 
tiempo, desaliento o no recibe ningún pago por su actividad laboral 
principal.

Seguridad 
social

Persona que no ha aportado a ningún sistema de pensiones en los 
últimos 12 meses y, actualmente, ninguna recibe ningún tipo de pen-
sión.

Vivienda

Materiales de 
vivienda

La persona vive en una vivienda con paredes, piso o techo de mate-
riales inadecuados (adobe, arcilla, barro mezclado con caña; piedra 
con barro; madera; paja u otros materiales improvisados no identifi-
cados), o en una vivienda no diseñada para albergar personas.

Hacinamiento
La persona vive en una vivienda con tres o más personas por 
habitación en el hogar, considerando exclusivamente los dormitorios.

Seguridad en 
la tenencia

Persona que vive en una vivienda adquirida por invasión o cedida por 
centro de trabajo, institución, etcétera.

Servicios 
básicos

Agua
La persona vive en una vivienda con acceso a agua potable inadecua-
do (camión cisterna o similar, pozo o agua subterránea, manantial o 
puquio, río, acequia, lago, laguna o similar).

Saneamiento
La persona vive en una vivienda sin conexión a red pública de 
desagüe, letrina mejorada o tanque séptico.

Energía
La persona vive en una vivienda sin acceso a luz eléctrica; o si el 
combustible para cocinar es distinto al gas o electricidad.

Nota. * EBR: educación básica regular. EBE: educación básica especial. Elaboración propia sobre la base 
de la encuesta de ENAHO 2014-2021.

Las dimensiones y los indicadores seleccionados en esta investigación son comunes 

a los elegidos en otras publicaciones sobre pobreza multidimensional en la población 

con discapacidad (Clausen & Barrantes, 2020; Conadis, 2021a; Pinilla-Roncancio, 2017; 

Pinilla-Roncancio & Alkire, 2020; Trivelli & Clausen, 2019;). A su vez, estos estudios 

construyen sus índices de pobreza multidimensional tomando como referencia el índice 

de pobreza multidimensional global (IPM-G) que desarrolló la iniciativa sobre pobreza y 

desarrollo humano (OPHI, por sus siglas en inglés).

(continuación)
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Cabe indicar que se utilizó la medida de correlación de variables nominales o 

categóricas llamada V de Cramer. Esta medida permite evaluar si dichas variables 

guardan alguna relación entre pares, pues la metodología AF sugiere elegir indicadores 

que no estén altamente correlacionados (Red de Pobreza Multidimensional, 2022). 

A partir de ese análisis, se pudo sustentar la independencia de los doce indicadores 

previamente definidos.

4.3	 Tablero de control

Para la medición de las privaciones, se empleó un tablero de control que es un instru-

mento que mide las carencias en múltiples dimensiones relevantes para cada uno de 

los grupos (población con discapacidad y sin ella) y subgrupos (población con discapa-

cidad por grupo étnico, sexo, área de residencia y región natural) de esta investigación. 

De esa manera, es posible identificar el porcentaje de personas que padecen privaciones 

en cada indicador por separado (Conadis, 2021a). Por lo tanto, el análisis se realiza a 

través de indicadores que aún no están agregados en un solo índice sintético que resume 

información de todas las privaciones para cada persona de manera simultánea (Conadis, 

2021a).

4.4	 Método de Alkire-Foster

La siguiente etapa consiste en construir el índice de pobreza multidimensional basado 

en la metodología internacional Alkire-Foster (AF). Esta elección se debe a que se trata 

de un método ampliamente usado a nivel mundial (Conadis, 2021a) y, específicamente, 

se emplea en las investigaciones sobre pobreza multidimensional en la población con 

discapacidad. Esta metodología permite realizar un análisis de la pobreza multidimen-

sional utilizando desagregaciones por subgrupos poblacionales (Alkire et al., 2015). De 

igual modo, permite realizar descomposiciones por dimensiones y logra identificar las 

privaciones de mayor contribución a la situación de pobreza multidimensional total de 

cada grupo y subgrupo poblacional (Trivelli & Clausen, 2019). Además, esta metodología 

posee una naturaleza multidimensional, por lo que exige plantear métodos de identi-

ficación y agregación de todas las dimensiones anteriormente señaladas (Castillo & 

Huarancca, 2022).

Frente a lo señalado, la pobreza multidimensional se mide contando el número 

de privaciones que sufre una persona en diferentes áreas de su vida, como salud, 

educación, vivienda, empleo, etcétera. Entonces, se establece un umbral de pobreza 

multidimensional, que es el número de privaciones que una persona debe tener para ser 

considerada pobre (Castillo & Huarancca, 2022).

Respecto a la agregación, el método AF permite capturar la distribución conjunta 

de privaciones que puede padecer un individuo u hogar de manera simultánea (Alkire et 
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al., 2015). Esto constituye una ventaja respecto al tablero de control que solo visibiliza 

las carencias que padecen los individuos u hogares por separado sin identificar quiénes 

están expuestos a múltiples carencias de manera simultánea (Conadis, 2021a).

En base a esa agregación, se construye una medida o tasa de incidencia (H) que 

se refiere al porcentaje de la población que se encuentra en situación de pobreza 

multidimensional. Formalmente, se estima de la siguiente manera:

H = q / n,

donde q es el número de personas en situación de pobreza multidimensional y n es 

el tamaño de la población de estudio (Conadis, 2021a). Sin embargo, esta medida es débil 

en tanto que no cumple con el llamado axioma de monotonicidad dimensional1 y tampoco 

permite ser descompuesta para medir cuánto contribuye cada dimensión a la pobreza 

total (Alkire & Foster, 2011).

En ese sentido, es necesario incorporar a la tasa de incidencia un factor que 

muestre la intensidad de la pobreza (A). Dicho factor (A) indica qué tantas privaciones, 

en promedio, sufren las personas en situación de pobreza multidimensional; es decir, 

señala qué tan pobres son los pobres en promedio (Conadis, 2021a). Incorporando dicho 

factor de ajuste, se obtiene una tercera medida denominada tasa de recuento ajustado 

(M0) que, además, permite determinar cuánto contribuye cada dimensión a la pobreza 

multidimensional total. Matemáticamente, M0 se define como

M0 = H x A,

donde H es la tasa de recuento y A es la intensidad de la pobreza.

Al identificar si las personas se encuentran o no en situación de pobreza multidi-

mensional, la metodología AF exige definir un umbral de pobreza multidimensional (k). 

Quienes pasen dicho umbral serán considerados pobres multidimensionales y quienes 

estén por debajo no lo serán. Esta investigación establece un umbral de k = 2 / 5 = 40 %. 

Por lo tanto, para que una persona sea considerada pobre multidimensional, según esta 

investigación, debe padecer privaciones en al menos dos dimensiones completas de las 

cinco planteadas o poseer privaciones en al menos 40 % de un total de doce indicadores.

La Figura 2 brinda un ejemplo intuitivo sobre la utilidad del umbral de pobreza (k) y 

el cálculo de los tres indicadores que se obtienen a través de la metodología AF: la tasa 

de recuento (H), la tasa de intensidad (A) y la tasa de recuento ajustado (M0). Utilizando 

como referencia el umbral de pobreza de esta investigación (k = 2 / 5), se observa que 

1	 El axioma de monotonicidad dimensional sugiere que el indicador de pobreza multidimensional 
debe incrementar cuando las personas en situación de pobreza multidimensional sufren más 
privaciones y debe disminuir cuando sufren menos privaciones (Alkire et al., 2015).
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dos individuos del total de la población tienen dos privaciones a más; por lo tanto, la tasa 

de recuento (H) es de un 50 %. Posteriormente, se calcula la intensidad de la pobreza (A) 

a través del promedio de privaciones de esas dos personas que han sido identificadas 

como pobres multidimensionales, dando como resultado un 60  %. Finalmente, para 

obtener la tasa de recuento ajustado (M0), se multiplican ambos porcentajes y se obtiene 

una cifra de 0,300 o 30,0 %.

Figura 2

Ejemplo intuitivo sobre el concepto de tasa de recuento (H) y tasa de recuento ajustada (M0) de 
pobreza multidimensional, k = 2/5

Salud
Educación e 
información

Empleo y 
seguridad social Vivienda

Servicios 
básicos

NP NP NP NP NP

P NP NP NP P

P P P NP P

NP P NP NP NP

Número de 
carencias

Carencias 
promedio

Individuo 1

Individuo 2

Individuo 3

Individuo 4

0

2

4

1

2/5

4/5

Personas en 
situación de pobreza 

multidimensional

Tasa de recuento de pobreza multidimensional: H =2/4=50% 

Intensidad de la pobreza multidimensional: A =(2/5+4/5)/2=3/5=60% 

M0  =  HXA  =    2/4 x 3/5   =    6/20    =   0,300

Índice de pobreza multidimensional

Nota: P: privación; NP: no privación. Los datos proceden de El método OPHI, por M. Pinilla Roncancio y E. 
Hernández Laos, 2018, YouTube (https://www.youtube.com/watch?v=3m5IeliRx-w).

5.	 RESULTADOS

5.1	 Tablero de control

La Tabla 4 muestra las estimaciones de las incidencias de privación en los doce indi-

cadores para la población con discapacidad a nivel nacional. Se observa que 

las personas con discapacidad padecen mayores incidencias de privación en los indica-

dores de seguridad social, materiales de la vivienda, educación y energía. En todos estos 

aspectos, más del 30 % de la población con discapacidad se encuentra en situación de 

privación. Ese mismo patrón de distribución de la incidencia se observa en las personas 

sin discapacidad, aunque los porcentajes son relativamente menores en comparación a 

sus pares.
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Tabla 4

Incidencia de privaciones por indicador del tablero de control para la población con discapacidad o 
sin ella (2021) a nivel nacional

Dimensión Indicador Nacional Población sin disca-
pacidad

Población con disca-
pacidad

Porcentaje Número Porcentaje Número Porcentaje Número

Salud Atención 
médica

22,92 23 776 22,20 21 774 35,270 2002

Seguro de 
salud

17,49 18 145 17,77 17 430 12,600 715

Educación e 
información Educación 38,56 40 009 36,58 35 874 72,850 4135

Acceso y uso 
de internet

27,70 28 738 26,09 25 592 55,430 3146

Empleo y 
seguridad 
social

Empleo 19,35 20 078 19,69 19 310 13,530 768

Seguridad 
social

71,22 73 893 171,75 70 375 61,980 3518

Vivienda
Materiales de 

la vivienda
52,44 54 411 52,19 51 184 56,850 3227

Hacinamiento 7,33 7603 7,50 7359 4,300 244

Seguridad en 
tenencia

19,83 20 579 20,00 19 616 16,970 963

Servicios 
básicos Agua 12,67 13 147 12,67 12 429 12,650 718

Saneamiento 21,72 22 533 21,61 21 191 23,640 1342

Energía 36,41 37 776 36,09 35 397 41,991 2379

Nota. Adaptado de Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO) 2021, de Instituto Nacional de Estadística e 
Informática, 2022 (https://www.inei.gob.pe/media/encuestas/documentos/enaho/Ficha_tecnica_2021.
pdf)
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La Tabla 5 detalla desagregaciones por área de residencia y grupo étnico. En el caso 

de la población con discapacidad que reside en zonas rurales, se observa niveles más 

altos de incidencia de privación en los doce indicadores en comparación con la población 

sin discapacidad. Las desventajas más significativas se evidencian en los indicadores 

de materiales de la vivienda (90,15 %), educación (88,19 %) y acceso y uso de internet 

(80,83 %). Por otro lado, entre la población con discapacidad indígena o afrodescendiente, 

se registra una mayor incidencia de privación en educación (82,69 %), materiales de la 

vivienda (68,68 %), acceso y uso de internet (67,65 %), saneamiento (30,04 %) y energía 

(56,54 %).

Tabla 5

Incidencia de privaciones por indicador del tablero de control para la población con discapacidad, 
según área de residencia y grupo étnico (2021)

Dimensión Indicador Urbano Rural No indígena 
o afrodescen- 

diente

Indígena 
o afrodescen- 

diente

% Nº % Nº % Nº % º

Salud Atención 
médica 29,75 1006 43,40 996 28,82 886 42,88 1115

Seguro de 
salud 14,23 481 10,20 234 12,65 389 12,54 326

Educación e 
información

Educación
62,44 2111 88,19 2024 64,54 1984 82,69 2150

Acceso y uso 
de internet 38,18 1291 80,83 1855 45,12 1387 67,65 1759

Empleo y 
seguridad 
social

Empleo
10,74 363 17,65 405 12,39 381 14,88 387

Seguridad 
social 62,56 2115 61,13 1403 64,90 1995 58,54 1522

Vivienda Materiales de 
la vivienda 34,25 1158 90,15 2069 46,68 1435 68,88 1791

Hacinamiento
3,76 127 5,10 117 4,33 133 4,27 111

Seguridad en 
tenencia 20,41 690 11,90 273 18,31 563 15,35 399

(continúa)
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Dimensión Indicador Urbano Rural No indígena 
o afrodescen- 

diente

Indígena 
o afrodescen- 

diente

% Nº % Nº % Nº % Nº

Servicios 
básicos

Agua
3,67 124 25,88 594 9,30 286 16,62 432

Saneamiento 7,69 260 47,15 1082 18,25 561 30,04 781

Energía 17,21 582 78,30 1797 29,57 909 56,54 1470

Nota. Adaptado de Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO) 2021, de Instituto Nacional de Estadística e 
Informática, 2022 (https://www.inei.gob.pe/media/encuestas/documentos/enaho/Ficha_tecnica_2021.pdf).

La Tabla 6 exhibe las estimaciones del tablero de control desagregado por sexo y 

región natural. En el caso de las personas con discapacidad del género femenino, se 

registra una mayor incidencia significativa de privaciones en seis de los doce indicadores: 

atención médica (38,09  %), educación (78,31 %), acceso y uso de internet (57,49  %), 

empleo (14,31 %) y seguridad social (64,21 %). En relación con la población que reside 

en la sierra o la selva, se evidencia una mayor incidencia de privaciones en áreas como 

atención médica (39,83 %), educación (78,83 %), acceso y uso de internet (65,86 %), empleo 

(16,14 %), materiales de la vivienda (72,42 %), saneamiento (31,18 %) y energía (58,57 %).

Tabla 6

Incidencia de privaciones por indicador del tablero de control para la población con discapacidad, 
según sexo y región natural (2021)

Dimensión Indicador Urbano Rural No indígena 
o afrodescen- 

diente

Indígena 
o afrodescen- 

diente

% Nº % Nº % Nº % Nº

Salud Atención 
médica

32,38 908 38,09 1094 27,87 603 39,83 1399

Seguro de 
salud

13,37 357 11,84 340 15,20 329 10,99 386

Educación e 
información

Educación 67,26 1886 78,31 2249 63,86 1382 78,39 2753

Acceso y uso 
de internet

53,32 1495 57,49 1651 38,49 833 65,86 2313

(continuación)

(continúa)
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Dimensión Indicador Urbano Rural No indígena 
o afrodescen- 

diente

Indígena 
o afrodescen- 

diente

% Nº % Nº % Nº % Nº

Empleo y 
seguridad 
social

Empleo 12,73 357 14,31 411 9,29 201 16,14 567

Seguridad 
social

59,70 1674 64,21 1844 62,38 1350 61,73 2168

Vivienda Materiales de 
la vivienda

56,56 1586 57,14 1641 31,52 682 72,47 2545

Hacinamiento 4,21 118 4,39 126 2,63 57 5,32 187

Seguridad en 
tenencia

16,94 475 16,99 488 24,35 527 12,41 436

Servicios 
básicos

Agua 12,34 346 12,95 372 6,15 133 16,66 585

Saneamiento 23,75 666 32,54 676 11,47 247 31,18 1095

Energía 41,98 1177 41,85 1202 14,88 322 58,57 2057

Nota: Adaptado de Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO) 2021, de Instituto Nacional de Estadística e 
Informática, 2022 (https://www.inei.gob.pe/media/encuestas/documentos/enaho/Ficha_tecnica_2021.
pdf)

5.2	 A nivel nacional y por condición de discapacidad

La incidencia de pobreza multidimensional en la población con discapacidad en Perú 

es más elevada que en la población sin discapacidad. En el año 2021, el 40 % de las 

personas con discapacidad vivían en situación de pobreza multidimensional, en contraste 

con el 25,8 % de las personas sin discapacidad. Esta brecha entre ambas poblaciones 

se mantuvo constante a lo largo del periodo estudiado (2014-2021) (véase la Figura 3).

(continuación)
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Figura 3

Tasa de recuento (H) y tasa de recuento ajustada (M0) de pobreza multidimensional para 
personas con discapacidad a nivel nacional (k = 2 / 5), Perú (2014-2021)
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Nota. Panel A: Tasa de recuento (H). Panel B: Tasa de recuento ajustado (M0). 

Cabe señalar que el indicador de pobreza propuesto para personas con discapacidad 

a nivel nacional es robusto ante diferentes umbrales de pobreza.

5.3	 Análisis interseccional entre las personas con discapacidad

La Figura 4 muestra las estimaciones de la incidencia de pobreza para la población con 

discapacidad indígena o afrodescendiente y para el resto de la población. La brecha 

entre ambos grupos es de 22,5 puntos porcentuales en promedio a lo largo de todo el 

periodo de estudio.
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Figura 4

Tasa de recuento (H) y tasa de recuento ajustada (M0) de pobreza multidimensional para personas 
con discapacidad a nivel nacional y desagregadas por grupo étnico (k = 2 / 5), Perú (2014-2021)
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Nota. Panel A: Tasa de recuento (H). Panel B: Tasa de recuento ajustado (M0). 

La Figura 5 presenta la desagregación de la incidencia de la pobreza multidimensional 

por área de residencia. En el panel A se observa que, en el año 2021, el 79,3 % de la 

población con discapacidad que reside en áreas rurales se encontraba en situación de 

pobreza multidimensional. Este valor supera en más de cincuenta puntos porcentuales 

al promedio urbano. En el panel B, la tasa de recuento ajustada muestra un patrón 

consistente de desigualdad entre los subgrupos a lo largo de los ocho años analizados.
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Figura 5

Tasa de recuento (H) y tasa de recuento ajustada (M0) de pobreza multidimensional para 
personas con discapacidad a nivel nacional y desagregadas por área de residencia (k = 2 / 5), 
Perú (2014-2021)
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Nota. Panel A: Tasa de recuento (H). Panel B: Tasa de recuento ajustado (M0). 

La Figura 6 muestra las estimaciones de pobreza multidimensional para las 

personas con discapacidad, desagregadas por sexo. Dicha figura revela una diferencia 

estadísticamente no significativa entre hombres y mujeres con discapacidad durante 

el periodo de análisis. Esta situación posiblemente se deba a que la investigación no 

incorpora dimensiones de brecha de género, como uso del tiempo o violencia familiar.
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Figura 6

Tasa de recuento (H) y tasa de recuento ajustada (M0) de pobreza multidimensional para personas 
con discapacidad a nivel nacional y desagregadas por sexo (k = 2 / 5), Perú (2014- 2021)
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Nota. Panel A: Tasa de recuento (H). Panel B: Tasa de recuento ajustado (M0). 

La Figura 7 presenta la desagregación de la tasa de incidencia (H) y la tasa de 

incidencia ajustada (M0) por regiones naturales. En el panel A se evidencia una diferencia 

estadísticamente significativa a lo largo del periodo estudiado: una brecha promedio 

de 36,3 %. Mientras tanto, el panel B muestra un patrón de comportamiento similar en 

los datos, con una desventaja notable en las personas que residen en la sierra o la selva.
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Figura 7

Tasa de recuento (H) y tasa de recuento ajustada (M0) de pobreza multidimensional para personas 
con discapacidad a nivel nacional y desagregadas por región natural (k = 2 / 5), Perú (2014-2021)
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Nota. Panel A: Tasa de recuento (H). Panel B: Tasa de recuento ajustado (M0).

Es importante destacar que el indicador de pobreza, propuesto para personas con 

discapacidad a nivel nacional, desagregado por grupo étnico, área de residencia, sexo y 

región natural, es robusto ante diferentes umbrales de pobreza.

El índice de pobreza multidimensional se puede desglosar en dimensiones, lo 

que permite evaluar la contribución de cada dimensión a la pobreza. Esto ayuda a 

comprender cómo las privaciones o indicadores contribuyen a la composición de la 

pobreza multidimensional en la población con discapacidad o sin ella. Este análisis es 

de gran utilidad en el diseño, implementación y seguimiento de políticas públicas, ya que 

permite identificar las dimensiones que requieren acciones prioritarias para reducir la 

pobreza multidimensional en la población (Trivelli & Clausen, 2019).
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La Figura 8 muestra el análisis desglosado por dimensiones para las personas 

con discapacidad en los años 2014, 2018 y 2021. La dimensión con mayor incidencia en la 

situación de las personas con discapacidad en Perú es educación e información (0,351), 

seguido por las dimensiones de empleo y seguridad social (0,186), servicios básicos 

(0,162), salud (0,161) y vivienda (0,139), como promedio de los tres años.

Figura 8

Descomposición por dimensiones de la tasa de recuento ajustada de pobreza multidimensional 
(M0) de las personas con discapacidad a nivel nacional (k = 2 / 5), Perú (2014, 2018 y 2021)

0.175 0.157 0.151

0.351 0.358 0.345

0.189 0.182 0.187

0.134 0.14 0.142

0.151 0.162 0.174

2014 2018 2021

Salud Educación e información Empleo y seguridad social Vivienda Servicios básicos

La Figura 9 presenta la descomposición por dimensiones de M0 para la población 

con discapacidad, desagregada por área de residencia, sexo, etnia y región natural. 

Educación e información (0,345) continúa siendo la dimensión que más contribuye en la 

situación, seguida por empleo y seguridad social (0,193), salud (0,154), servicios básicos 

(0,166) y vivienda (0,142), en promedio.
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Figura 9

Descomposición por dimensiones de la tasa de recuento ajustada de pobreza multidimensional 
(M0) de las personas con discapacidad a nivel nacional, por área de residencia, sexo, etnia, región 
natural (k = 2 / 5) (2021)
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Nota. Nota. Adaptado de Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO) 2021, de Instituto Nacional de Estadística e 
Informática, 2022 (https://www.inei.gob.pe/media/encuestas/documentos/enaho/Ficha_tecnica_2021.pdf).

5.4	 Análisis de la superposición entre la pobreza multidimensional y la pobreza 

monetaria

Como se mencionó anteriormente, el indicador de pobreza multidimensional sirve para 

evidenciar que el bienestar de las personas y de los hogares va más allá del nivel de 

gastos o ingresos que perciban (Castillo & Huarancca, 2022). La incorporación de medi-

ciones complementarias a la pobreza facilita la identificación de grupos de la población 

que experimentan privaciones no captadas por los indicadores exclusivamente mone-

tarios (Trivelli & Clausen, 2019). En ese contexto, esta investigación analiza el grado 

de superposición de ambas mediciones con el fin de destacar que son instrumentos 

complementarios que contribuyen a medir la pobreza en todas sus dimensiones.

La Figura 10 es un diagrama que permite identificar los tres grupos mencionados 

previamente de personas con discapacidad en situación de pobreza y su distribución.
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Figura 10

Análisis de superposición entre la pobreza multidimensional y la pobreza monetaria en las 
personas con discapacidad, en el Perú (k = 2/5)

A

Pobreza
multidimensional

(52,4%)

Pobreza
monetaria

(25,0%)

19,6% 5,4%32,8%

B

Pobreza
multidimensional

(40,1%)

Pobreza
monetaria

(25,4%)

14,6% 10,8%25,5%

Nota. Panel A: Año 2024. Panel B: Año 2021. 

CONCLUSIONES

Los resultados revelan que la población con discapacidad a nivel nacional experimenta 

mayores niveles de privación. Se observa una mayor incidencia en los indicadores de 

seguridad social, materiales de la vivienda, educación y energía. Las estimaciones 

también indican que las personas con discapacidad en zonas rurales, indígenas o afro-

descendientes, mujeres y ubicadas en la sierra o la selva, presentan incidencias más 

altas en al menos seis de los doce indicadores defi nidos. Estos hallazgos son consistentes 

con la literatura existente que señala la situación de desventaja y mayor vulnerabilidad 

de estos subgrupos dentro de la población condiscapacidad. Dichos análisis revelaron 

patrones de brecha y desigualdades que se caracterizaron por ser duraderos y de índole 

grupal (Muñoz et al., 2007).
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Se evidenció que la población con discapacidad se encuentra sistemáticamente en 

una situación de mayor pobreza multidimensional. Los resultados mostraron una brecha 

persistente que coloca a las personas con discapacidad en situación de desventaja, con un 

aumento del 12,7 % en el 2014 a 14,2 % en el 2021. Aunque la pobreza multidimensional 

disminuyó en ambas poblaciones, la brecha entre ellas se mantuvo constante y se 

incrementó en el último año.

En cuanto al análisis de la composición de la pobreza multidimensional de la 

población con discapacidad, se observó que las dimensiones de educación e información 

y empleo y seguridad social destacaron como las principales contribuyentes a nivel 

nacional, lo que suma conjuntamente un total de 53,2 %. Las dimensiones de salud (15,1 

%), servicios básicos (17,4 %) y vivienda (14,2 %) siguieron en orden de importancia en la 

contribución al índice. Esta distribución de las dimensiones se mantuvo consistente en el 

año 2021, lo que refleja similitudes con los resultados de los años anteriores analizados 

en esta sección de la investigación (2014 y 2018).

Asimismo, las estimaciones de la superposición de ambos tipos de pobreza 

reiteran la necesidad de usar ambas mediciones de manera complementaria (Castillo & 

Huarancca, 2022). La clasificación se puede dividir en tres: personas que son pobres 

multidimensionalmente pero no monetariamente, pobres en ambas dimensiones y pobres 

monetariamente pero no multidimensionalmente (Trivelli & Clausen, 2019). En el 2021, 

el 25,5 % de la población con discapacidad era pobre multidimensional pero no pobre 

monetaria; mientras que el 14,6 % padeció ambos tipos de pobreza.

Entre las limitaciones de este estudio, se puede mencionar que este índice de pobreza 

multidimensional se diseñó a partir de bases de datos que no son especializadas en 

discapacidad. A pesar de dicha restricción, se pudo evaluar empíricamente la situación 

de la pobreza multidimensional de las personas con discapacidad.

Esta investigación buscó contribuir a proporcionar orientación para las políticas 

públicas hacia la erradicación de las privaciones que afectan a las personas con 

discapacidad y en la implementación de estrategias que aborden los patrones de 

desventaja interseccional, con intervenciones relevantes, según el tipo de privaciones 

que padece cada subgrupo particularmente.

Para concluir, esta investigación identifica las siguientes implicancias en las políticas 

públicas:

1.	 Se destaca que las dimensiones que más contribuyen a la pobreza multidimen-

sional en la población con discapacidad son educación e información, empleo y 

seguridad social, y servicios básicos. Las políticas públicas deben priorizar estra-

tegias que aborden estas áreas de manera integral a través del reconocimiento 

de su impacto significativo en la mejora de las condiciones de vida de este grupo.
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2.	 El análisis del traslape entre la pobreza monetaria y la pobreza multidimen-

sional sugiere la necesidad de diseñar programas sociales que vayan más allá 

de abordar la insuficiencia de ingresos. Estos programas deben ser holísticos, 

pues abordan las privaciones en otras dimensiones de la vida de las personas 

con discapacidad. Se requiere una comprensión profunda de las diversas nece-

sidades y desafíos que enfrenta este colectivo para garantizar intervenciones 

efectivas y sostenibles.

3.	 Como parte de la estrategia para mejorar las políticas públicas, se recomienda 

realizar una nueva encuesta especializada en discapacidad. Esta encuesta debe 

tener la capacidad de recoger información actualizada de manera detallada, 

con un nivel de inferencia a nivel departamental. Además, debería incor-

porar información estadística específica sobre la severidad de la condición de 

discapacidad, discapacidad infantil, evaluación de ajustes razonables en cada 

dimensión y datos sobre violencia.
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RESUMEN. La reciente literatura empírica reconoce que el cambio climático es una 

seria amenaza para las perspectivas de crecimiento de nuestra economía, ya que podría 

afectar de manera severa el bienestar y las proyecciones de empleo de las futuras 

generaciones. Por ello, es importante reconocer qué tan expuestos estamos frente a la 

amenaza del calentamiento global. No obstante, los indicadores de medición del riesgo, 

como los del Germanwatch o de la Universidad de Notre Dame, se publican general-

mente para todo un país, a pesar de que, en la mayoría de casos, los daños producidos 

por un evento climático extremo se centran en áreas más reducidas, como una ciudad 

o región. En tal sentido, el presente trabajo introduce una medición del riesgo climático 

a escala regional aplicable al Perú, que permite apreciar que las regiones del trapecio 

andino (Apurímac, Huancavelica y Ayacucho) y algunas del Oriente (Loreto y Amazonas) 

son las más sensibles a los riesgo del cambio climático, en tanto que las regiones de la 

costa se encuentran en una situación relativamente más segura.

PALABRAS CLAVE: cambio climático / medición de riesgo / crecimiento regional

REGIONAL CLIMATE RISK MEASUREMENT: A CONTRIBUTION TO THE 
PERUVIAN ECONOMY

ABSTRACT. Recent empirical literature recognizes that climate change is a serious 

threat to the growth prospects of our economy, which would seriously affect the 

welfare and employment of future generations. It is, therefore, important to know the 

extent of our exposition to the menaces of global warming. However, risk measurement 

indicators, such as those of Germanwatch or the University of Notre Dame, usually 

offer a score for a whole country, when in most cases, the damage caused by extreme 

weather events usually affects only smaller areas, such as a city or a region. In this 

sense, this paper introduces a climate risk measurement of regional scale applicable 
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to Peru, which reveals that regions of the Andean Trapeze (Apurímac, Huancavelica, 

and Ayacucho) and part of the east (Loreto and Amazonas) are the most sensitive to 

the risk of climate change, while the coastal regions are in a relatively safer situation.

KEYWORDS: climate change / risk measurement / regional growth

Códigos JEL: Q50, Q51, Q54
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1.	 INTRODUCCIÓN

Recientemente, la problemática sobre el cambio climático ha evolucionado desde su reco-

nocimiento como amenaza global hasta el riesgo que implica, de manera particular, en 

la economía de cada país. Así, trabajos como el de Vargas (2009), Banco Interamericano 

de Desarrollo y Comisión Económica para América Latina y el Caribe (BID & Cepal, 2014), 

Kahn et al. (2019) y Chirinos (2021b) presentan estimaciones de cómo el cambio climá-

tico impactará negativamente en la economía peruana hasta generar una menor tasa de 

crecimiento en los años venideros, lo que se traducirá en una importante pérdida en el 

producto bruto interno en el largo plazo. Este mensaje tuvo su origen en el reconocido 

informe Stern presentado en el 2006 (Stern, 2007), el cual sentó los pilares de cómo el 

cambio climático representa una real amenaza para la economía de cada país.

No obstante, la disposición de recursos y la geografía es bastante desigual entre las 

diferentes naciones del mundo. Por ejemplo, Cruz y Rossi-Hansberg (2024) establecen una 

asimetría entre las zonas más cercanas al Ecuador y las que se ubican en el hemisferio 

norte, que incluso podrían experimentar ganancias con el cambio climático. Sin embargo, 

el mundo entero experimentaría pérdidas, dado que el mayor perjuicio económico recaería 

en los países en desarrollo, los cuales están ubicados cerca de la línea ecuatorial.

Estas pérdidas pueden asociarse con la materialización de los riesgos de desastres 

naturales y condiciones climáticas adversas vinculadas al calentamiento global, tales 

como tormentas, sequías, lluvias extremas, heladas, entre otros. Al respecto, Albala-

Bertrand (1993) destaca que estos eventos suelen ser mucho más perjudiciales para 

los países en desarrollo, lo que responde, en buena medida, a las grandes brechas en 

materia de educación y salud (Labra & Maltais, 2013) o al mayor peso del sector agrícola 

en su economía (Jovel, 1989; Naoaj, 2023), pues este suele ser el sector más afectado por 

las inclemencias del clima.

A consecuencia de todo lo anterior, en los últimos años, es común observar diferentes 

mediciones que nos revelan qué tan probable es que nos veamos afectados por los 

eventos a los que nos llevará el cambio climático, además de cuán adecuadamente 

preparados podamos estar para enfrentarlo.

Una de las mediciones del riesgo climático más reconocidas es la que ofrece la 

organización alemana Germanwatch, el Global Climate Risk Index (GCRI), cuyo objetivo 

es analizar cómo los países se han visto afectados por el cambio climático. El último 

reporte disponible (al 2021 y con información al 2019) ubica a Perú en la posición 46 

entre 180 países que reportan información1 (Eckstein et al., 2021). Este indicador sirve 

1	 El portal del Germanwatch informa que debido a la falta de datos de sus proveedores este indicador 
no se publica desde 2022.
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también de guía a los gobiernos en torno a la toma de conciencia sobre los riesgos del 

calentamiento global. Sin embargo, cuando dichos eventos se producen, por lo general, 

son a una escala local y no nacional, es decir, una ciudad o región. Por ejemplo, una zona 

puede verse afectada por una tormenta, una inundación o una sequía, pero raramente la 

zona afectada es un país entero, por lo que la escala adecuada de análisis debería estar 

diseñada a una que tome en cuenta las diferencias regionales.

En este contexto, el indicador de riesgo climático regional puede ser empleado también 

como referencia de dónde deberían priorizarse los recursos del Gobierno, incluyendo 

a aquellas regiones más expuestas y que no han sido consideradas como deberían en 

la planificación de las políticas públicas. Asimismo, este indicador sirve también como 

una herramienta para que las autoridades de la región tomen acciones que prevengan 

los daños que puede ocasionar el cambio climático o que afecte las perspectivas de 

crecimiento económico de dichas autoridades. En ese sentido, el indicador sugiere 

también medidas en las que sí pueden realizarse mejoras, como el invertir en educación 

o mejorar el acceso a las tecnologías de información y comunicación.

En este sentido, el presente trabajo propone un indicador que mida el riesgo climático 

a una escala regional. Las fuentes de información se toman del módulo de estadísticas 

ambientales del sistema de información regional para la toma de decisiones (SIRTOD) 

del Instituto Nacional de Estadística e Informática, así como de la encuesta nacional de 

hogares (ENAHO) que esta institución conduce. Ambas fuentes proveen información 

confiable a escala regional y puede ser replicada por el público en general.

2.	 REVISIÓN DE LITERATURA

La discusión académica respecto a las interrelaciones entre economía y clima comienza 

en la década de los 90, con el trabajo pionero de Nordhaus (1992), en el que se estableció 

una relación entre el nivel de emisiones de CO
2
 (producto de la actividad económica) con 

las anomalías en la temperatura. Sin embargo, unos cuantos años después, se comenzó 

a tomar conciencia de la relación inversa, es decir, de cómo el cambio climático (o calen-

tamiento global) afectaría también el devenir de las actividades económicas.

El epítome del estudio de esta causalidad es el informe Stern presentado el 2006 

(Stern, 2007). Si bien este no fue el primer análisis en advertir los riesgos del cambio 

climático sobre la economía, sí fue uno de los más completos, especialmente por el uso 

de métodos econométricos de evaluación de impactos. De esta forma, se convirtió en un 

precedente para futuros estudios sobre esta temática alrededor del mundo.

El informe presenta una serie de conclusiones significativas con respecto a esta 

problemática. Una de ellas señala que, si se toman acciones para combatir el cambio 

climático, aún se pueden revertir los impactos más negativos. En esa línea, se expone que 
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los beneficios de tomar estas acciones superan, en gran medida, los costos de no actuar 

(enfoque denominado business as usual). Además, se prevé que, si no se implementan 

medidas para reducir las emisiones, se tendría un aumento de la temperatura media 

mundial superior a 2 °C y, en el largo plazo, existiría más de un 50 % de probabilidad 

de que se superen los 5 °C. Este cambio tan radical conllevaría, a su vez, a un cambio 

fundamental en la geografía humana —dónde y cómo viven las personas—.

Asimismo, los resultados de las estimaciones vaticinaban una pérdida de al menos 

5 % del PBI global cada año y, si estos daños y riesgos se agravan, esta pérdida podría 

superar el 20 %. En contraste, el costo de tomar acciones para combatir esta problemática 

se estima en tan solo 1 % del PBI global por año. Además, se exhibe que los países más 

afectados serán aquellos en vías de desarrollo, pese a ser también los que menos han 

contribuido al cambio climático, debido a su bajo nivel de emisiones en el pasado. 

En otra conclusión, el documento presenta tres elementos cruciales de política pública 

para combatir el calentamiento global, los cuales son los siguientes: el mecanismo de 

fijación de precios del carbono —que se implementa mediante los impuestos, el comercio 

o la regulación—; las políticas para apoyar la innovación y la creación de tecnologías 

con bajas emisiones de carbono; y, por último, la eliminación de barreras a la eficiencia 

energética así como la concientización a la población acerca de esta problemática.

En línea con la mayor sensibilización en torno al cambio climático de los países 

en vías de desarrollo, como se expone en el informe Stern (Stern, 2007), la Comisión 

Económica de las Naciones Unidas para África sostiene que diecisiete de los veinte 

países más amenazados por esta problemática se encuentran en África. De manera 

más detallada, se estima que la escasez de agua en el norte de esta región puede tener 

repercusiones hasta en el 71 % del PBI y en el 61 % de la población, a comparación del 22 

% (PBI) y 36 % (población) del resto del mundo.

Otra región significativamente sensible al cambio climático es América Latina y el 

Caribe. De acuerdo con el Banco de Desarrollo de América Latina y El Caribe (2023), 

esta región genera tan solo el 10 % de las emisiones de gases de efecto invernadero, 

pero sufre las peores consecuencias de este fenómeno. En específico, experimenta 

ciclones, huracanes, sequías, inundaciones, pérdidas de glaciares y demás catástrofes 

causadas por el cambio climático. Estos desastres, a su vez, generan mayor cantidad 

de movimientos migratorios y pone en riesgos la vida de miles de personas, tanto en 

la ciudad como en el campo. Asimismo, el calentamiento global afecta negativamente 

sobre las infraestructuras básicas, suministro de agua potable, producción de alimentos 

y generación de electricidad. Estas actividades que suponen servicios básicos se estiman 

en pérdidas y daños en un 2 % del PBI anual.

Por otro lado, Breckenfelder et al. (2023) advierten que los efectos del cambio 

climático generarán cambios permanentes en la organización de la interacción 
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económica. Estos incluyen disparidad de ingresos y de crecimiento entre personas, 

sectores y países; mayor variabilidad de la inflación; cambios profundos en los mercados 

energéticos; tensiones en diversos sectores financieros; revolución tecnológica 

climática; intensificación de los flujos migratorios; aumento de la deuda pública; y mayor 

probabilidad de conflictos interpersonales e interestatales.

En el contexto nacional, Chirinos (2021b) identifica los canales con los que el 

calentamiento global se traduce en un perjuicio para la economía del país. Estos ocurren 

principalmente a través de la menor productividad de los factores que el cambio 

climático genera sobre los sectores primarios, especialmente el agro y la pesca. El autor 

estima que el calentamiento se traducirá en una pérdida del PBI del 9 % del ingreso por 

habitante hacia el 2050, en promedio, y del 22 % hacia fines de siglo (Chirinos, 2021b).

Por su parte, el estudio del BID y Cepal (2014) describe de manera detallada los 

impactos sobre dichos sectores. En el caso del sector agropecuario, la metodología 

consideró el impacto en los rendimientos que el calentamiento tiene sobre los 

principales cultivos (tanto transitorios como permanentes) considerando su aporte al 

valor agregado bruto agropecuario y su extensión en hectáreas. Estos impactos tienen 

efectos de segundo orden sobre la producción ganadera debido a que, por ejemplo, una 

menor disponibilidad de pastos (por la escasez de lluvias, principalmente en las regiones 

altoandinas) generaría un menor crecimiento de la biomasa ganadera.

El sector pesquero se ve afectado, principalmente, por la menor disponibilidad 

de anchoveta, pues, al tratarse de una especie de aguas frías, tiende a alejarse de las 

áreas de pesca cuando se eleva la temperatura promedio del mar. Cabe destacar que 

la anchoveta es el producto más importante de la actividad pesquera en el Perú y es 

el insumo principal para la elaboración de harina de pescado que, a su vez, es uno de 

los más destacados productos de exportación tradicional. Por ejemplo, de acuerdo con 

las estadísticas que publicó el Banco Central de Reserva del Perú sobre producción de 

anchoveta y exportación de harina de pescado para el 2023, año en que se presentó el 

fenómeno de El Niño (considerado uno de los más fuertes de los últimos veinte años), 

estas actividades registraron caídas del 51 % y 50 %, respectivamente.

Finalmente, el estudio del BID y CEPAL (2014) resalta también los efectos que el 

calentamiento asociado a El Niño producen en otros sectores. En el caso de la minería, 

esta se trata de un sector que demanda mucho el agua para sus labores de extracción; 

sin embargo, en periodos de escasez debe abstenerse mayormente de su uso, dado que 

se prioriza el consumo humano de este recurso. Igualmente, se ve afectada por la menor 

disponibilidad de energía que proviene de las plantas hidroeléctricas. Estos efectos 

afectan posteriormente a la industria procesadora de productos primarios, la que se ve 

privada de los insumos que necesita para poder operar.
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3.	 MÉTODOS MÁS EMPLEADOS PARA MEDIR EL RIESGO CLIMÁTICO

Un aspecto clave al medir el riesgo es tomar la información pasada a fin de ver si la 

unidad de análisis (o unidades similares) ha estado expuesta a un evento similar y a 

cuánto ascendió el daño producido, evaluando tanto las pérdidas económicas como de la 

vida o la salud. A manera de ejemplo, una empresa de seguros de accidentes de tránsito 

evalúa primero el riesgo con base en si un conductor se ha visto envuelto anteriormente 

en un accidente y cuál fue el daño producido o, de nunca haberlo tenido, cuánto fue el 

daño que registraron otros conductores con características similares al solicitante del 

seguro. En este sentido, el riesgo se evalúa con base en el pasado, es decir, cuanto más 

frecuentes los eventos, más riesgoso se considera a la unidad de análisis en general.

Así, el riesgo climático suele evaluarse mediante la frecuencia con la que eventos 

climáticos adversos suelen presentarse teniendo en cuenta las pérdidas que produjo, 

tanto en términos materiales como de vidas humanas. Respecto a ello, el GCRI evalúa las 

pérdidas materiales en pérdidas absolutas (millones de US$ constantes) y en porcentaje 

del PBI, en tanto que las pérdidas humanas se miden en número de decesos totales y 

número de decesos por cada 100 000 habitantes. La información proviene del Munich 

Re’s NatCatSERVICE (compañía alemana de seguros y reaseguros)2. 

Las mediciones de pérdidas que hace el GCRI sigue justamente dicha lógica 

y presenta el índice bajo dos formatos, un ranking con base en la observación de la 

información del último año y otro con base en el promedio de los últimos veinte años. 

Esto último se realiza bajo la lógica de que un evento climático adverso no suele 

presentarse todos los años, lo que trae como consecuencia que los rankings, que toman 

datos anuales, tiendan a mostrar una alta variabilidad, en tanto dicha variabilidad tenga 

un peso del 5 % en el ranking de las últimas dos décadas de información. Por esa razón, 

el Perú ocupó la posición 46 en el 2021, pero llegó a ocupar la posición 5 en el 2019 y la 

116 en el 2008. Sin embargo, bajo una mirada de largo plazo (últimos veinte años) ocupa 

la posición 45 en la edición del 2021 y la 47 en la del 2020.

Otro aspecto por evaluar es la capacidad de recuperación que tiene un agente frente 

a una pérdida causada por un evento climático en este caso. Así, por ejemplo, el contar 

con un ingreso o patrimonio que le permita reponerse (en el menor tiempo posible) del 

daño, menor será el perjuicio que cause el evento climático a su bienestar en general. 

Esta dimensión es conocida también como preparación y es de esperar que, cuanto más 

acceso a los recursos tenga un individuo (país o región), este estará en mejor condición 

económica de enfrentar el riesgo climático. Si regresamos al ejemplo del accidente de 

tránsito, al no tener operativo el vehículo, un conductor descuidado, pero que posee 

2	 Cabe precisar que una fuente alternativa a esta información es la que provee la Universidad de 
Lovaina a través del portal https://public.emdat.be/.
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amplios recursos, se vería menos afectado que un conductor cuidadoso que no los posee, 

incluso el tiempo de recuperación tras dicho accidente podría ser mucho más largo. El 

GCRI no considera esta dimensión, pues ello entraña un criterio altamente subjetivo al 

decidir qué variables deberían introducirse para evaluar esta capacidad.

Sobre este último punto, la Universidad de Notre Dame ha presentado como 

propuesta el ND-GAIN (Notre Dame Global Adaption Initiative), el cual considera dos 

dimensiones: la de vulnerabilidad (vulnerability), sobre la que nos referiremos más 

adelante, y la de preparación (readiness). En esta segunda, se evalúa qué tan preparado 

se encuentra un país para enfrentar un desastre asociado al clima. Este indicador señala 

que, al 2021, el Perú se encontraba en la posición 90 entre 185, lo que significa una 

mejora de 11 posiciones desde su introducción en 19953, cuando ocupaba la posición 

101. Así, las mejoras que ha experimentado la economía peruana en este último cuarto 

de siglo no solo se traducen en mejoras de los indicadores sociales per se, sino también 

a la capacidad que tiene su población de estar preparada frente a fenómenos climáticos 

adversos.

Para este rubro, la Universidad de Notre Dame ha considerado tres dimensiones: 

la económica, la institucional y la social. En el aspecto económico, consideró la 

facilidad para que la inversión se direccione a la lucha contra el cambio climático; en 

el institucional, prioriza los aspectos dirigidos a la gobernanza, en la que las políticas 

públicas puedan responder adecuadamente a una emergencia climática; y, en lo social, 

cómo la eficiencia de la estructura de la sociedad permite hacer un uso eficiente de 

los recursos anteriormente señalados. Pero, tal cual se señaló anteriormente, aquí se 

introduce a la subjetividad, puesto que para la dimensión económica se utilizaba el doing 

business, indicador que fue recientemente descontinuado en septiembre del 20214. Por 

su parte, en la dimensión institucional, se acudía a los índices de corrupción, imperio de 

la ley y calidad regulatoria; y, en lo social, a medidas de desigualdad, uso de tecnologías 

de información y comunicación y educación de la población.

En el caso de la vulnerabilidad, el ND-GAIN tiene como objetivo evaluar seis ejes en 

los que el cambio climático puede afectar la viabilidad de la vida humana: alimento, agua, 

salud, servicios ecosistémicos, hábitat humano e infraestructura. De manera similar al 

indicador anterior, la vulnerabilidad se mide a través de tres dimensiones: exposición, 

sensibilidad y capacidad de adaptarse. En el primer caso, la exposición muestra en qué 

sentido la actividad humana se ve afectada por las condiciones del clima; la segunda 

3	 Desde su introducción se ha mantenido constante el número de 195 países seleccionados para el 
análisis, aunque bien no siempre se cuenta con información para dicho total de países (Chen et al., 
2015).

4	 Según anunció el propio Banco Mundial en su portal mediante una declaración del 16 de setiembre 
de 2021.
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dimensión señala el grado de dependencia y la proporción de la población que pueda 

sufrir por condiciones climáticas adversas; y, finalmente, la capacidad de adaptarse 

está relacionada con la habilidad de la población para reducir los potenciales daños 

y responder adecuadamente a las adversidades que el calentamiento global pueda 

generar. En este caso, los seis ejes mencionados se combinan con las tres dimensiones 

y se miden mediante dos indicadores en cada caso. En total se emplean treinta y seis 

variables; por ejemplo, el rendimiento proyectado en la producción de cereales para 

medir el componente de exposición en el eje de los alimentos o el ratio de dependencia 

para medir el eje hábitat humano en la dimensión de sensibilidad.

Finalmente, ambos índices son agregados bajo la fórmula

ND – GAIN = (preparación – vulnerabilidad + 1) × 50

De esta manera, si en teoría un país obtuviese un puntaje de 1 en preparación y 0 

en vulnerabilidad, alcanzaría una puntuación máxima de 100 y sería mostrado como el 

país que mejor se adaptaría frente al calentamiento global. A mayo del 2023, la primera 

posición, sobre un total de 185 países, la obtuvo Noruega con un puntaje de 75,0; por el 

contrario, el Chad se encontró en la última posición con un puntaje de 27,0. Perú, con un 

puntaje de 48,6, se ubicó en la posición 91.

Ha existido, desde hace algunos años, un compromiso muy grande de las 

organizaciones con el fin de tener en cuenta todo lo relativo al riesgo climático, 

especialmente con el crecimiento acelerado que viene tomando el financiamiento 

climático y donde sus instrumentos financieros no pueden estar exentos de una medida 

adecuada del riesgo. Al respecto, el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 

(PNUD) planteó en el 2010 un esquema para los países en desarrollo al que bautizó como 

gestión del riesgo climático (GRC). Este consistía en tener en cuenta que ciertos sectores, 

como la agricultura, agua, seguridad alimentaria y salud, son particularmente sensibles 

al calentamiento global, por lo que se debe replantear las vías de desarrollo y políticas 

públicas.

Dicho esquema va más allá de la mera consideración de los desastres naturales 

ocurridos en el pasado, como el propio PNUD destaca, y se centra en la aplicación 

de políticas sectoriales (PNUD, 2010). Asimismo, este enfoque también permite la 

elaboración de mapas de riesgo y sistemas de alerta temprana frente a amenazas 

locales, pero es necesario seguir sensibilizando a los Gobiernos respecto a las urgencias 

de estas tareas de acción climática.

La medición del riesgo climático suele estar más enfocada en los aspectos económicos 

y financieros, de manera que las instituciones relacionadas con este campo pueden estar 

más interesadas en el riesgo climático de sus proyectos en cartera. Este trabajo viene 
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siendo cubierto por instituciones especializadas, como los laboratorios sobre el riesgo 

climático (climate risk labs), abocados a agilizar la investigación sobre el cambio climático y 

proveer opciones principalmente en el campo de las energías renovables (Feller, 2022). De 

esta manera, este campo de análisis se orienta a satisfacer las necesidades del mercado, 

pero no necesariamente con el fin de producir comparaciones entre países o regiones. 

Por ello, cabe destacar también que los indicadores principalmente utilizados son el 

aumento del nivel del mar, la temperatura y los ciclos de congelación y descongelación.

Bajo esta misma premisa, el BID (2018) destacaba que, si bien el cambio climático 

representa un riesgo global y tiene serias implicancias financieras para el sector privado, 

la transición a una economía de bajas emisiones se presenta igualmente riesgosa bajo las 

perspectivas que algunos formatos de negocios deberán ser completamente revaluados, 

por lo que la divulgación del riesgo climático se erige como una necesidad. Por ello, esta 

institución financiera recalca su compromiso en no solo identificar los riesgos, sino en 

también asistir en la construcción de resiliencia frente a esta amenaza. En este sentido, 

la elaboración de un indicador de riesgo regional es solo un paso intermedio para la 

formulación de medidas (de política) que puedan mejorar el bienestar y la economía a 

futuro de la población.

A continuación, se presenta una propuesta de indicador de riesgo climático regional 

(IRCR, en adelante) para la economía peruana. Se toma como base lo realizado por 

Germanwatch como componente relacionado con daños o pérdidas —limitándose única 

y estrictamente a la información de los daños producidos por desastres naturales en 

el pasado— y, como segunda opción, la propuesta de la Universidad de Notre Dame, 

en la que se toma en cuenta otras consideraciones, como el nivel de preparación de la 

población, cuyas variables proxy son el nivel educativo y la penetración de las tecnologías 

de información y comunicación. Esta información se complementa también con los datos 

relacionados con los desvíos en las temperaturas y precipitaciones que se han venido 

produciendo en los últimos años.

4.	 VARIABLES

Como se indicó, las fuentes de información son secundarias, de manera que este 

indicador puede ser fácilmente replicado por terceros. Se ha tomado del SIRTOD la infor-

mación relativa a las temperaturas máximas, mínimas, promedio y precipitaciones. Las 

temperaturas son medidas en grados centígrados y las precipitaciones en milímetros 

cúbicos. Esta información forma parte del indicador a modo de desvíos respecto de sus 

promedios históricos entre 1993 y 2013 (periodo al que nos referiremos como la norma).

Las variables referentes a pérdidas están relacionadas con el número de viviendas 

afectadas y destruidas por desastres naturales y por emergencias naturales. También 

se consideran las pérdidas de tierras de cultivos y de bosques (en términos netos, pues 
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la deforestación es compensada por la superficie deforestada), que también provienen 

del SIRTOD. A fin de hacer comparable la información entre regiones pobladas de 

manera heterogénea, la información es expresada en ratios por cada 10 000 habitantes, 

salvo en el caso de pérdidas de bosques, cuya superficie se divide entre la superficie 

total de la región.

Finalmente, el componente de preparación es calculado por el porcentaje de hogares 

que tienen acceso a tecnologías de información y comunicación y los años promedio de 

estudio de la población de cada región. En el primer caso, se tomó dicha información 

directamente del módulo 1 de la ENAHO, relacionado con las características de la 

vivienda, y del módulo 3, sobre el nivel de educación de sus integrantes. El concepto 

intrínseco es que una población más educada e intercomunicada será capaz de responder 

adecuadamente frente a una amenaza derivada del cambio climático.

5.	 MÉTODO DE AGREGACIÓN

Se cuenta con tres bloques de variables a agregar: clima, pérdidas y preparación. El 

primero consta de cuatro variables; el segundo, cinco; y, el último, dos. En total son once 

variables a considerarse en el análisis. Cabe destacar que, en lo concerniente a la infor-

mación del clima, los datos para el 2020 y el 2021 muestran vacíos para varias regiones, 

debido a que durante la pandemia de COVID-19, muchas estaciones meteorológicas se 

mantuvieron cerradas e imposibilitaron un recojo continuo de la información.

Las variables son normalizadas a valores entre 0 y 1 antes de proceder a su 

agregación, a través de la tradicional fórmula: 

XjN =
xj xmin_

xmax xmin_

En esta fórmula, al valor original de la variable ( xj ) se le resta el valor mínimo (el 

menor registro entre las veinticinco regiones de las cuales se cuenta con información) y, 

posteriormente, se le divide entre el rango (diferencia entre el valor máximo y el mínimo), 

con lo que se obtiene la medición normalizada ( xjN ). Cabe señalar que, en el caso de las 

variables del grupo de preparación, para la normalización se aplica la siguiente fórmula 

(puesto que un mayor valor para estas variables reduce y no incrementa el riesgo): 

= _1
xj x min_

xmax xmin_xjN

De esta manera, todas las variables normalizadas indican ahora una relación 

creciente con el nivel de riesgo que puede representar el calentamiento global. Esta 

metodología es similar a la presentada en Chirinos (2021a) para la construcción del 

indicador de competitividad regional.
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Entre los indicadores considerados en la construcción de estos índices destacan 

hechos como los desvíos del clima, por ejemplo, Lambayeque ha sido la región que ha 

registrado el mayor calentamiento en su temperatura promedio (entre el 2014 y el 2023). 

En lo que respecta a daños, San Martín se erige como la región que mayor superficie de 

bosque ha perdido en términos relativos, mientras que, en lo referente a preparación, 

las regiones de Lima y Callao resaltan como las mejor preparadas en virtud de su mayor 

educación y acceso a las tecnologías de información y comunicación.

Los tres componentes pueden ahora ser promediados a fin de generar el índice 

agregado o bien se pudo promediar las once variables de manera directa, lo que resulta 

en unas diferencias mínimas en el ordenamiento general, pues, tanto el coeficiente de 

correlación simple como el de ordenamiento de rangos de Spearman, se aproximan a 

uno en ambos casos. Entonces, se opta por la modalidad de promediar los componentes, 

pues ello permite la comparación también a nivel de clima, pérdidas y preparación.

6.	 RESULTADOS

Los rankings que se presentan a continuación se calcularon con base en el promedio de 

los últimos diez años, con el fin de limitar la variabilidad que es frecuente encontrar en 

las ordenaciones que se producen con datos de frecuencia anual5. De esta manera, se 

evita que un evento puntual como el fenómeno de El Niño del 2017, que causó una grave 

destrucción en la región Piura y la colocó en la séptima posición, no exacerbe el real 

riesgo de esta zona, pues dicha región pasó a ubicarse en la décimo octava posición al 

cabo de tres años (véase el Anexo 1).

En el primer componente, el clima, se aprecia que el mayor riesgo debido a las 

desviaciones, respecto al promedio de 1993 al 2013, le corresponden a Madre de Dios 

y Tumbes, seguidos relativamente cerca por Piura y Apurímac y, luego, por Ayacucho y 

Arequipa. Completan el tercio superior en este nivel de riesgo las regiones de Ucayali e 

Ica. Cabe resaltar que la región Callao no reporta mediciones para este componente. Por 

el contrario, Amazonas, Moquegua y San Martín se encuentran en la parte inferior del 

ranking, lo que indica que se trataría de las regiones que menor desviación han reportado 

respecto a las temperaturas y precipitaciones del periodo correspondiente a la norma.

Cabe destacar que, al nivel de las variables que integran este componente, Piura 

registró el mayor desvío en la temperatura promedio con hasta 2 ºC en el 2022, seguido 

de Apurímac, aunque esta haya mostrado temperaturas más bajas que llegaron a ser 

hasta 1,7 ºC inferiores a la norma en el 2021. Sin embargo, debido a que los desvíos se 

5	 Esto es una práctica habitual en este tipo de mediciones. Germawatch, por ejemplo, presenta su 
indicador bajo la forma de un promedio de los últimos veinte años.
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computan en valores absolutos, esta región terminó en las primeras posiciones (cuarto 

puesto) del componente debido al clima, así como encabezando el ranking general6. 

Otras regiones que mostraron importantes desvíos en la temperatura promedio fueron 

Cusco y Lambayeque. En contraste, las regiones que mostraron los menores desvíos 

(absolutos) en temperatura fueron las de Amazonas y San Martín.

Seguidamente, se revisó el componente de pérdidas, el cual cuenta con más 

variables en su elaboración. La región que presentó más riesgo en este componente 

es la de Huancavelica, seguida de Pasco y Apurímac. Estas tres regiones destacan 

claramente por sobre sobre el resto. Asimismo, es de resaltar que no todas las regiones 

presentan información completa para este componente; pues, por ejemplo, muchas 

carecen de superficie boscosa, como es el caso de Lima y Callao, así como la mayoría 

de las regiones costeras; principalmente las de la zona sur. En el caso del indicador 

de viviendas destruidas por cada 10 000 habitantes, Piura, Moquegua y Amazonas 

figuran como las regiones con los registros más elevando entre los años 2014 y 2023. 

En particular, Piura registró el valor históricamente más alto de este indicador (68,6 

viviendas destruidas por cada 10 000 habitantes) en el 2017 debido al fenómeno de El 

Niño, pues afectó agudamente a esta región. No obstante, esta región se ubica en el 

tercio intermedio de riesgo del componente de pérdidas. Cabe resaltar que, en este 

componente, las regiones que reportan el menor nivel de riesgo son las de Lima y Callao, 

que, junto con la mayoría de las regiones costeras, comprenden el tercio inferior en esta 

categoría de análisis.

Finalmente, en lo que respecta al componente de preparación, este es el que, como 

se indicó anteriormente, atenúa el efecto del clima o de las pérdidas. La región que 

peor desempeño observó en este componente fue Loreto, seguida a cierta distancia por 

Huancavelica. En tercer lugar, se ubicó Cajamarca. Lima y Callao vuelven a registrar los 

menores puntajes en este componente de riesgo, de manera similar a cómo ocurrió con 

el componente de pérdidas, en virtud de su mayor nivel educativo y mayor conectividad 

a las tecnologías de información y comunicación.

Los rankings resultantes por cada tipo de componente y los mapas de clúster 

(considerando tres agrupaciones o tercios) se muestran al final del presente informe en 

los anexos 2 y 3, respectivamente. La combinación de estos tres componentes produce 

el índice global, al que denominaremos índice de riesgo climático regional (véase la 

Figura 1). El resultado lo presentamos como un promedio a diez años, a fin de evitar la 

alta volatilidad que suelen presentar los resultados anuales. No obstante, los valores 

6	 Se toma en consideración que el cambio climático representa, principalmente, cambios en los 
patrones del clima y agudización de los eventos extremos; por tanto, un desvío negativo puede 
considerarse igual de perjudicial que uno positivo.



Desafíos: Economía y Empresa n.° 6, julio-diciembre 202462

R. G. Chirinos

anuales pueden apreciarse en el Anexo 1, junto con la posición relativa que ocuparían 

si el ranking se elaborase sobre la base de las observaciones anuales. Apurímac es la 

región que presenta el mayor riesgo, en general, pese a no encabezar ninguno de los 

rankings individuales; sin embargo, cuando se computan solo los resultados anuales, 

se ha ubicado sistemáticamente entre la primera y la segunda posición, aunque en el 

2023 cae a la quinta posición, aunque para este año aún no se cuenta con información 

completa para todos los indicadores.

Figura 1

Resultados por regiones 2014-2023
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El segundo lugar lo empataron Loreto y Huancavelica. Estas regiones se han ubicado 

sistemáticamente en las posiciones más altas de riesgo cuando se observan los resultados 

anuales. Huancavelica ocupó en dos ocasiones la primera posición y, en tres, la primera, 

en tanto Loreto ocupó dos veces la segunda posición y fue la región más riesgosa en el 

2023. En tanto, Ayacucho ocupó la cuarta posición, aunque fue la más riesgosa en el 2016 

y el 2022. Es sintomático destacar que tres de las cuatro primeras posiciones las integran 

las regiones que comprenden el trapecio andino, zona del Perú donde los indicadores 

sociales suelen presentar también valores muy por debajo del promedio nacional.

Lima y Callao ocupan, en contraste, el extremo opuesto, pues no son solamente 

zonas donde se han producido pocos daños, sino también son las que se encuentran 

mejor preparadas para enfrentar un evento climático adverso. Asimismo, todas las 

regiones que se encuentran en el tercio inferior (menor riesgo) se ubican en la zona 

costera del país, con excepción de Piura y Tumbes, que se ubican en el tercio intermedio 

(véase la Figura 2). Finalmente, algunas zonas de la Amazonía, como Loreto, Huánuco y 



Medición del riesgo climático regional: un aporte para la economía peruana

63Desafíos: Economía y Empresa n.° 6, julio-diciembre 2024

Amazonas, también se ubican en el tercio de las más riesgosas. Completan este grupo 

Puno y Cajamarca.

Las zonas de la costa suelen ser también las más productivas del país, mientras que 

las del oriente y el trapecio andino son las más rezagadas, por lo que cabría esperar una 

relación significativa con indicadores que recojan dicho estado. Por ejemplo, si se analiza 

el ordenamiento que produce el ingreso por habitante en el 2022 con el del IRCR, se 

encuentra un coeficiente de rangos de Spearman de 0,94; y, si se analiza con el de la tasa de 

pobreza para ese mismo año, el coeficiente asciende a 0,74. Evidencia de ello es que Lima 

ocupó el segundo puesto, de acuerdo con el PBI por habitante (por detrás de Moquegua) y 

como la región que menos riesgo enfrenta ante el cambio climático. De manera similar, Ica 

es la región menos pobre y le sigue a Lima en el tercer lugar frente a un menor riesgo de 

verse afectada por el clima. Por su parte, Huancavelica, que ocupó el segundo lugar en el 

ranking de riesgo, es también la segunda región más pobre a nivel nacional.

Figura 2

Resultado por regiones 2014-2023

Grupos:
.376 - .539
.252 - .376
.02 - .252
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Ambas relaciones pueden explorarse a través de las figuras 3 y 4, que se muestran 

a continuación. Ahí es clara la relación del indicador de riesgo climático aquí propuesto 

con el nivel de ingreso por habitante (en soles constantes del 2007), en el que, a mayor 

ingreso, menor el nivel de riesgo. En tanto, la relación con la pobreza es directa7, las 

regiones más pobres son a su vez las que enfrentan una mayor amenaza derivada del 

calentamiento global. Cabe precisar que ninguna de estas variables integra de forma 

directa la construcción del presente indicador.

Figura 3

Relación entre ingreso por habitante y riesgo climático
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Figura 4

Relación entre la tasa de pobreza y riesgo climático
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7	 En ambos casos la relación es significativa al 5 %.
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7.	 CONSIDERACIONES FINALES

Del modelo presentado, tenemos que el mayor riesgo respecto al componente clima 

se encuentra en las regiones de Madre de Dios y Tumbes; y el menor, en Amazonas, 

Moquegua y San Martín. En relación con el componente pérdidas, la región más afec-

tada es Huancavelica y le siguen Pasco y Apurímac, mientras que Lima y Callao son las 

regiones menos afectadas. En cuanto al componente preparación, la región Loreto es la 

que presenta mayor riesgo y a Lima y Callao son las menos afectadas por este riesgo.

A este respecto, es importante señalar que la agenda climática en las regiones 

data de hace relativamente pocos años. Es a partir de la firma del Acuerdo de París, en 

el 2016, cuando la estrategia nacional comenzó a trasladarse también a los gobiernos 

regionales, debido a la guía de las contribuciones nacionales determinadas (NDC, por sus 

siglas en inglés) y la lista de acciones de mitigación y adaptación. De ellas, el Gobierno 

peruano se comprometió a reducir sus emisiones de CO
2
 hasta en un 40 % para el 2030 y 

ser una economía neutral en carbono para mediados del presente siglo. Ejemplo de ello 

es el Gobierno regional de Junín, el cual crea —a través de la ordenanza 261-GRJ/CR del 

22 de mayo del 2017— el Consejo Regional de Cambio Climático.

Por su parte, en el 2019, el Gobierno regional de La Libertad anunció la creación de 

una autoridad regional ambiental a fin de fortalecer el compromiso climático de la región, 

aunque reconociendo que se trata de una labor transversal donde confluyen variados 

sectores y diversos niveles de decisión. De manera similar, con la ordenanza 001-2022-

GRA/CR del 9 de febrero del 2022, la región Amazonas declaró implementar una estrategia 

de desarrollo regional bajo en emisiones, el cual tenía como eje detener la deforestación.

No obstante, ya existían precedentes de la toma de acciones en materia climática 

en otras regiones del país. Así, en el 2011, la región Piura lanzó su estrategia regional 

de cambio climático como una herramienta para reducir los impactos adversos de este 

fenómeno, a través de estudios integrados de adaptación y vulnerabilidad, con identificación 

de zonas vulnerables y priorizando el uso de la ciencia y la tecnología como el camino más 

adecuado (Gobierno Regional de Piura, 2011). Por su parte, el Gobierno Regional del Cusco 

ha sido también pionero en este aspecto, al presentar, en el 2012, la estrategia regional 

frente al cambio climático, en la que propone una matriz de intervenciones donde detalla 

la estrategia general, la regional, las actividades a realizar en línea con dichas estrategias, 

así como proyectos y acciones locales (Gobierno Regional del Cusco, 2012). 

Finalmente, muchos de estos planes quedaron solo en el papel y no fue sino hasta 

la llegada de un evento climático adverso de gran magnitud, como lo fue el fenómeno 

de El Niño (FEN) del 2017, cuando a la fuerza de los hechos se comenzó a trabajar en 

mecanismos que tuvieran ahora sí un fuerte mecanismo de prevención frente al cambio 

climático. Uno de estos fue el programa “Reconstrucción con Cambios” (RCC), cuya 



Desafíos: Economía y Empresa n.° 6, julio-diciembre 202466

R. G. Chirinos

autoridad (ARCC) estaba adscrita a la Presidencia del Consejo de Ministros (PCM) y que 

tuvo como misión la restitución de la infraestructura física dañada por el FEN en trece 

regiones del país. Este tipo de programas tiene que mejorarse y continuar para mejorar 

la gestión de los impactos climáticos sobre la economía peruana.
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RESUMEN. El análisis del capital de trabajo y su impacto en la rentabilidad es crucial para 

el crecimiento y la sostenibilidad de las empresas, especialmente en aquellas ligadas 

a proyectos de construcción. En ese sentido, el presente trabajo de investigación tiene 

como objetivo explorar el efecto del apalancamiento del capital de trabajo en la rentabi-

lidad de pequeñas y medianas empresas constructoras en Chile. Para ello, se examinaron 

las siguientes variables: el ciclo operativo, el capital de trabajo neto, el endeudamiento a 

corto plazo, el margen bruto, las oportunidades de crecimiento, el precio de las acciones 

en relación con el volumen, el tamaño de la empresa, la tangibilidad de los activos y 

los componentes específicos del capital del trabajo, entendido como los recursos nece-

sarios para la operatividad empresarial (efectivo, inversiones a corto plazo, cartera e 

inventarios). Así, el enfoque se centró en modelar el desempeño financiero de estas 
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empresas mediante regresiones lineales de efectos fijos y mixtos, utilizando el margen 

bruto trimestral como indicador de rentabilidad. Entre los modelos evaluados, se deter-

minó que el modelo de efectos mixtos y aleatorios por empresa mostró el mejor ajuste 

según los datos, con un coeficiente de determinación estimado de 0,92, cuyas variables 

significativas fueron el capital de trabajo, el capital de trabajo cuadrático y la tasa de 

endeudamiento a corto plazo. La combinación de efectos del capital de trabajo cuadrá-

tico y no cuadrático indicó que el impacto positivo del capital de trabajo en el margen se 

hace evidente a partir de una tasa del 42 % sobre los activos totales.

PALABRAS CLAVE: capital de trabajo / rentabilidad / margen bruto / empresas 
constructoras

PROFITABILITY OF CONSTRUCTION COMPANIES IN CHILE: THE ROLE OF 
THE WORKING CAPITAL AND ITS FINANCIAL LEVERAGE

ABSTRACT. The analysis of the working capital and its impact on profitability is crucial 

for the growth and sustainability of companies, especially those linked to construc-

tion projects. The objective of the present research work was to explore the effect of 

working capital leverage on the profitability of small and medium-sized construction 

companies in Chile. For this purpose, the following variables were examined: opera-

ting cycle, net working capital, short-term debt, gross margin, growth opportunities, 

share price in relation to volume, company size, asset tangibility as well as the specific 

components of the working capital, understood as the resources necessary for busi-

ness operations: cash, short-term investments, portfolio, and inventories. The focus of 

this work was on modeling the financial performance of these companies using linear 

fixed and mixed effects regressions, using quarterly gross margin as an indicator of 

profitability. The study determined that the mixed effects model with random effects 

per company showed the best fit to the data set, with an estimated coefficient of deter-

mination of 0.92, with variables such as working capital, working capital quadratic 

and the short-term debt rate being significant. The combination of quadratic and non-

quadratic working capital effects indicated that the positive impact of working capital 

on margin becomes evident from a rate of 42 % on total assets.

KEYWORDS: working capital / profitability / gross margin / construction companies

Códigos JEL: C01, C25, M15, M21, R15, R33.
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1.	 INTRODUCCIÓN

El papel fundamental de las pequeñas y medianas empresas (pymes) en el escenario 

mundial es innegable. Esto se debe a que no solo representan una contribución signi-

ficativa a la generación de empleo, sino que también desempeñan un papel crucial en 

el desarrollo económico de las áreas donde operan, pues son un motor para el creci-

miento y la creación de riqueza en sus respectivos países. Los pequeños negocios, como 

lo señalan Okpara y Wynn (2007), son una fuerza impulsora del crecimiento económico; 

no obstante, se enfrentan a una serie de obstáculos que restringen su supervivencia y 

crecimiento a largo plazo. Estudios anteriores indican que la tasa de mortalidad de estos 

negocios es más alta en países en vías de desarrollo que en aquellos ya desarrollados 

(Arinaitwe, 2006). Las empresas de menor tamaño deben desarrollar estrategias espe-

cíficas, tanto a corto como a largo plazo, ya que iniciar un emprendimiento de este tipo 

conlleva un nivel de riesgo considerable y sus posibilidades de subsistir más allá de los 

primeros cinco años son reducidas.

Numerosas investigaciones han revelado la deficiente gestión de las pymes debido 

a la carencia de habilidades por parte de sus propietarios en este ámbito (Gockel & 

Akoena, 2002; Pansiri & Temtime, 2008). Gavin (1993) identificó las habilidades de gestión 

como uno de los obstáculos para el crecimiento de estas empresas. Además, la falta de 

equipamiento y tecnología ha sido señalada como otro desafío en términos de recursos 

que enfrentan las pymes (Abor & Quartey, 2010; Berisha-Namani, 2009; Saleh & Ndubisi, 

2006). Según Swierczek y Ha (2003), la carencia de equipamiento y tecnología obsoleta 

es otro tipo de obstáculo para el desarrollo de estas empresas.

En Latinoamérica, específicamente en Chile, florecen los emprendimientos 

familiares que actúan como semilleros para el surgimiento de pequeñas organizaciones 

empresariales. Lamentablemente, la sostenibilidad de estas empresas se ve amenazada 

desde sus etapas iniciales por los motivos que se desarrollarán a continuación. Primero, la 

indisponibilidad de equipamiento y tecnología son particularmente consideradas como las 

principales amenazas para la gestión efectiva del capital de trabajo y sus componentes, 

puesto que, aquellos son necesarios, por ejemplo, para generar informes sobre las fechas 

de vencimiento de inventarios, analizar cuentas por cobrar, enviar facturas y recordatorios 

a clientes con pagos pendientes, etcétera. Asimismo, se necesita de equipamiento y 

tecnologías para monitorear los plazos de vencimiento de cuentas por pagar; de lo 

contrario, la empresa podría perder descuentos por pagos anticipados e incurrir en cargos 

por retrasos en ellos. Berisha-Namani (2009) resaltó la importancia de la tecnología, al 

argumentar que la supervivencia de una pyme en un entorno competitivo y globalizado 

depende, en gran medida, de su capacidad para adoptar y utilizar dichas tecnologías.

El punto principal de la presente investigación radica en la observación de la 

importancia de la gestión del capital de trabajo, evaluada a través del ciclo de conversión 
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de efectivo (liquidez), y su influencia en múltiples componentes como el margen bruto de 

utilidad, el margen operacional, la rentabilidad neta sobre la inversión, la rentabilidad 

operacional sobre la inversión, la rentabilidad sobre el patrimonio, el crecimiento 

sostenible, el EBITDA, los inventarios, las cuentas por cobrar y por pagar, entre otros, en 

la rentabilidad de empresas que, en su mayoría, son de gran tamaño (Baños-Caballero et 

al., 2012; Deloof, 2003; García-Teruel & Martínez-Solano, 2007; Padachi, 2006).

Asimismo, esta investigación parte de la premisa implícita de que las empresas 

grandes cuentan con los recursos necesarios —de tipo financiero, tecnológico y demás—, 

así como con personal capacitado para gestionar todos los componentes del capital de 

trabajo. Este es un escenario diferente al de las pymes, pues estas cuentan con recursos 

limitados que obstaculizan su capacidad para gestionar de forma eficiente los diferentes 

elementos del capital de trabajo.

Bajo tal escenario, se presenta el objetivo de este trabajo: analizar el contexto de 

las pymes chilenas del rubro de la construcción entre los años 1994 y 2020, utilizando la 

metodología del knowledge discovery in databases, para estimar el efecto del capital de 

trabajo y sus componentes en relación con su rentabilidad. Esta premisa se sustenta en 

la idea de que, dado que muchas pymes chilenas operan con recursos limitados, como 

equipos y tecnología, resulta fundamental que su gestión comprenda la importancia de 

una adecuada y eficiente administración del capital de trabajo y de sus elementos. De 

esta forma, se priorizará el uso de sus recursos escasos de manera estratégica. 

Para lograr el propósito general, se plantearon los siguientes objetivos específicos:

i. 	 Obtener una muestra representativa de datos financieros y de mercado prove-

nientes de empresas chilenas dedicadas a la construcción, lo que permitió un 

análisis exhaustivo de las variables relevantes en este ámbito.

ii. 	 Plantear hipótesis sólidas basadas en la literatura existente y evidencia empírica 

para comprender las relaciones entre la rentabilidad empresarial, el capital de 

trabajo y otros indicadores financieros y de mercado relevantes en el contexto 

de la industria de la construcción.

iii. 	 Emplear los análisis descriptivo e inferencial para determinar cómo los distintos 

indicadores financieros y de mercado influyen en la rentabilidad de las empresas 

constructoras chilenas, enfatizando en el papel crucial del capital de trabajo.

iv. 	 Utilizar modelos de regresión con el objetivo de predecir la rentabilidad empre-

sarial mediante el uso de los indicadores financieros y de mercado recolectados 

para proporcionar herramientas predictivas para el análisis futuro.

v. 	 Seleccionar el modelo más efectivo y preciso a través del empleo de métricas de 

evaluación específicas.
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vi. 	 Realizar un análisis detallado basado en el modelo elegido a manera de 

proporcionar recomendaciones prácticas y prescriptivas para la mejora de la 

rentabilidad empresarial en el sector de la construcción.

2.	 REVISIÓN DE LITERATURA

La relación entre el capital de trabajo y la rentabilidad se encuentra estrechamente 

vinculada a la estrategia adoptada por la empresa (García-Teruel & Martínez-Solano, 

2007; Nazir & Afza, 2009; Weinraub & Visscher, 1998). Cuando una empresa opta por una 

estrategia agresiva de gestión del capital de trabajo, esta tiende a minimizar la inversión 

al reducir los niveles de inventario y cuentas por cobrar. En consecuencia, se disminuyen 

los costos asociados al almacenamiento de inventario y a menores gastos en seguros, 

lo que incrementa la rentabilidad empresarial. Además, mantener el mínimo valor 

posible de las cuentas por cobrar puede aumentar la rentabilidad al permitir que los 

fondos no utilizados en estas áreas generen intereses bancarios o se inviertan en otras 

oportunidades. Sin embargo, la reducción drástica de inventario y cuentas por cobrar 

puede afectar el volumen de ventas. Asimismo, intentar extender los plazos de pago a 

los proveedores puede llevar a la pérdida de descuentos y, en consecuencia, impactar 

negativamente en la rentabilidad (Svensson, 1997). A pesar de ello, retrasar los pagos 

a los acreedores puede representar una fuente de financiamiento flexible y económica 

para la empresa (Deloof, 2003).

Por otro lado, se tiene la estrategia conservadora en cuanto al capital de trabajo, 

que implica un aumento en la inversión de este y aboga por niveles más altos de liquidez 

y activos circulantes. Este enfoque tiene como objetivo estimular las ventas y así 

incrementar tanto los niveles de inventario como las cuentas por cobrar con el fin de 

mejorar la rentabilidad. El aumento en inventarios puede prevenir interrupciones en la 

producción (García-Teruel & Martínez-Solano, 2007), reducir el riesgo de agotamiento 

de existencias (Deloof, 2003) y mitigar los costos de suministro y las fluctuaciones de 

precios (Blinder & Maccini, 1991). Además, aumentar el plazo de las cuentas por cobrar 

puede impulsar las ventas al permitir a los clientes disponer de mayor tiempo para 

pagar (Deloof & Jegers, 1996; Long et al., 1993), reducir la asimetría de información 

entre compradores y vendedores, y servir como una fuente de crédito económico para 

los clientes (Deloof, 2003; Petersen & Rajan, 1997).

Bajo este contexto, el crédito comercial puede ayudar a los clientes a diferenciar 

entre los productos (Deloof & Jegers, 1996; Shipley & Davies, 1991), puede funcionar 

como una reducción de precios efectiva (Brennan et al., 1988; Petersen & Rajan, 1997) 

y, así, fortalecer las relaciones a largo plazo entre proveedores y clientes (Wilner, 

2000). Sin embargo, el aumento en la inversión de capital de trabajo conlleva un costo 

de oportunidad debido a la liquidez inmovilizada en inventarios y cuentas por cobrar, 
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junto con el incremento en los costos de almacenamiento y seguros, lo que puede afectar 

negativamente la rentabilidad de la empresa (Deloof, 2003).

En resumen, en una estrategia agresiva de gestión del capital de trabajo, se predice 

una asociación negativa entre la liquidez, inventario, cuentas por cobrar y la rentabilidad, 

mientras que se espera una relación positiva entre las cuentas por pagar y la rentabilidad. 

Por otra parte, en una estrategia conservadora, se anticipa una relación positiva entre la 

liquidez, inventario, cuentas por cobrar y la rentabilidad, y una relación negativa entre las 

cuentas por pagar y la rentabilidad.

Sin embargo, la evidencia empírica de la relación entre el capital de trabajo y sus 

componentes y la rentabilidad es heterogénea. Por ejemplo, Raheman et al. (2010), 

Hayajneh y Yassine (2011) y Karaduman et al. (2011), al respaldar la estrategia agresiva 

de gestión del capital de trabajo, encontraron una relación negativa y significativa entre 

la liquidez del capital de trabajo y la rentabilidad. En contraste, Raheman y Nasr (2007), 

Mathuva (2015), Nobanee y Al Hajjar (2009) y Stephen y Elvis (2011), partidarios de 

una estrategia conservadora del capital de trabajo, reportaron una relación positiva y 

significativa.

De esta forma, la literatura actual sobre la relación entre los componentes del capital 

de trabajo y la rentabilidad arroja resultados contradictorios. Por ejemplo, en cuanto 

al inventario y las cuentas por cobrar, tanto Raheman y Nasr (2007) como Nobanee y 

Al Hajjar (2009) identificaron una relación positiva con la rentabilidad, en línea con una 

estrategia conservadora del capital de trabajo. Sin embargo, Deloof (2003) y Alipour 

(2011) reportaron una relación significativamente negativa entre el inventario, cuentas 

por cobrar y la rentabilidad, coherente con la estrategia agresiva del capital del trabajo.

Además, las investigaciones existentes también discrepan sobre la relación entre 

las cuentas por cobrar y la rentabilidad. Por ejemplo, Raheman y Nasr (2007), Lazaridis 

y Tryfonidis (2006), Alipour (2011) y Mathuva (2015) indicaron relaciones positivas y 

significativas entre cuentas por cobrar y rentabilidad, en concordancia con la estrategia 

agresiva. Contrariamente, Ramachandran y Janakiraman (2009), Nobanee y Al Hajjar 

(2009), Deloof (2003) y Karaduman et al. (2011) encontraron una relación negativa, 

consistente con la estrategia conservadora del capital de trabajo.

Dado esto, conviene examinar con más detalle algunos de los estudios sobre la 

temática. Así, tenemos el estudio de Owolabi y Obida (2012), quienes analizaron la gestión 

de la liquidez y la rentabilidad en una muestra de doce empresas manufactureras listadas 

en la bolsa de valores de Nigeria. Para ello, utilizaron datos secundarios obtenidos de 

los estados financieros publicados por estas empresas entre 2005 y 2009. Se aplicó un 

modelo de regresión en un análisis descriptivo para investigar la relación entre la gestión 

de la liquidez y la rentabilidad empresarial. Con respecto a la gestión de la liquidez, esta 
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se evaluó mediante el periodo de cobro de deudores (PCD), periodo de pago a acreedores 

(PPC) y ciclo de conversión de efectivo (CCC). En cuanto a la rentabilidad, se utilizaron 

como variables dependientes el rendimiento de los activos (ROA), el rendimiento sobre 

el patrimonio (ROE) y el rendimiento de la inversión (ROI). Los resultados y conclusiones 

de la investigación indicaron que la mayoría de las empresas analizadas mantenían una 

relación entre el ROA, ROE, ROI y el PCD, PPC y CCC. Además, el estudio consideró que los 

factores que impactan la liquidez de una empresa son los siguientes: la naturaleza y el 

tamaño de la empresa, el ciclo de fabricación, las fluctuaciones del negocio, la política de 

producción, la rotación del capital de trabajo, las condiciones de crédito, las actividades 

de crecimiento y expansión, la eficiencia operativa y los cambios en los niveles de precios.

Tauringana y Afrifa (2013) evaluaron la relevancia de la gestión del capital de trabajo 

utilizando indicadores como el ciclo de conversión de efectivo y sus componentes: 

inventarios, cuentas por cobrar y cuentas por pagar, en relación con la rentabilidad de las 

pequeñas y medianas empresas (pymes) en el Reino Unido. La metodología empleada 

involucró análisis de regresión y datos de panel recopilados a través de una encuesta 

realizada a 133 pymes, considerando información financiera entre 2005 y 2009. Los 

resultados indicaron que la gestión de cuentas por pagar y cuentas por cobrar impacta 

la rentabilidad de las pymes, siendo la primera de mayor importancia en comparación 

con la segunda. Además, el estudio concluyó que la gestión de inventarios y el ciclo de 

conversión de efectivo no inciden significativamente en la rentabilidad de las pymes. 

De esta forma, esta investigación empírica ofrece una comprensión relativa sobre 

la influencia de la gestión del capital de trabajo y sus componentes en la rentabilidad 

empresarial. Como recomendación, se plantea que se debe investigar más a detalle 

qué componentes específicos de las cuentas por pagar y cuentas por cobrar ejercen un 

mayor impacto en la rentabilidad.

Después, Ding et al. (2013) realizaron un estudio de panel que abarcó más de 116 000 

empresas chinas pertenecientes a diversos sectores durante el periodo comprendido 

entre 2000 y 2007. Su objetivo fue analizar la relación entre la gestión del capital de 

trabajo y el capital fijo. Los resultados de la investigación evidenciaron que un nivel 

elevado de inversión en el capital de trabajo conlleva una alta sensibilidad en los flujos de 

efectivo respecto al capital de trabajo, mientras que la inversión en activos fijos muestra 

una menor sensibilidad a estos flujos de caja. Asimismo, el estudio señaló que estas 

empresas enfrentan a menudo dificultades en la obtención de financiamiento externo 

para sus inversiones en activos fijos y, por ende, experimentan bajos flujos de caja. Bajo 

este contexto, pueden mitigar este problema mediante una gestión activa del capital de 

trabajo. Esta gestión puede aliviar los efectos del financiamiento en las inversiones de 

activos fijos. Además, los hallazgos indicaron que un nivel elevado de inversión en el 

capital de trabajo no necesariamente denota una mala eficiencia en la gestión del flujo 

de efectivo de la empresa.
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Luego, el estudio realizado por Priya y Nimalathasan (2013) se enfocó en analizar 

la relación entre la gestión de la liquidez y la rentabilidad, tras evaluar su impacto en el 

crecimiento y la supervivencia de los negocios. En tal sentido, la capacidad de manejar 

el equilibrio entre ambas áreas es una preocupación destacada para los gestores 

financieros. El objetivo principal de esta investigación fue determinar cómo los cambios 

en los niveles de liquidez afectan la rentabilidad de las empresas manufactureras de Sri 

Lanka que cotizan en la bolsa durante el período entre 2008 y 2012 (Priya & Nimalathasan, 

2013). Para este propósito, se aplicaron análisis de correlación y regresión. Los resultados 

mostraron que tanto el período de ventas de inventario (ISP) como la razón corriente 

(CR) estaban significativamente correlacionados con el rendimiento sobre el activo (ROA) 

y el índice de flujo de efectivo operativo (OCFR). Estos, a su vez, estaban relacionados 

con la importancia del retorno sobre el patrimonio. Las conclusiones principales del 

estudio destacaron una relación negativa entre la liquidez y la rentabilidad. Es decir, una 

disminución en la liquidez se asoció con un aumento en la rentabilidad, la cual resalta 

la importancia de establecer un equilibrio óptimo entre liquidez y rentabilidad, lo que 

plantea la necesidad de futuras investigaciones en este aspecto.

A su vez, Ben-Caleb et al. (2013) exploraron la aparente relación contradictoria 

entre la liquidez y los objetivos de rentabilidad en empresas, centrándose en el sector 

manufacturero nigeriano. Su hipótesis se focalizó en la falta de una relación entre la 

rentabilidad y la planificación de liquidez en las empresas manufactureras de Nigeria. 

Para este estudio cuantitativo, se seleccionó una muestra de treinta empresas que 

cotizan en la bolsa de Nigeria y se analizaron sus estados financieros desde el 2006 

hasta el 2010. La variable dependiente fue el rendimiento sobre el capital invertido 

(ROCE), mientras que la variable independiente principal fue el ciclo de conversión 

de efectivo (CCC), utilizado como medida de liquidez para evaluar su impacto en el 

rendimiento del capital invertido. Además, se consideraron otros indicadores financieros 

como el coeficiente de solvencia (CR) y el coeficiente rápido (QR). Los resultados de sus 

modelos econométricos revelaron la inexistencia de una relación entre la rentabilidad y 

la planificación de la liquidez. Si bien la relación entre el ciclo de conversión de efectivo 

y el rendimiento del capital invertido mostró una tendencia positiva, esta relación fue 

estadísticamente no significativa. A modo de conclusión, se destacó que la gestión de 

la liquidez no puede ser subestimada en ninguna organización, ya que puede tener un 

impacto significativo en la competitividad de la empresa.

Por su parte, Ukaegbu (2014) analizó la gestión del capital de trabajo y su impacto 

en la rentabilidad en empresas manufactureras de Egipto, Kenia, Nigeria y Sudáfrica 

utilizando datos recopilados entre 2005 y 2009. Esta investigación adoptó un enfoque 

cuantitativo a través del análisis de regresión con las variables que se expondrán a 

continuación. La variable dependiente fue la rentabilidad, representada por el beneficio 

bruto operativo, y la variable independiente fue el capital de trabajo, que abarcó el tiempo 
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en días de cuentas por pagar, el número de días de inventarios, el número de días de 

cuentas por cobrar y el ciclo de conversión de efectivo. Los hallazgos fundamentales 

revelaron una relación positiva entre la rentabilidad y el tamaño de las empresas, así 

como una asociación positiva entre la rentabilidad y la política de cuentas por pagar, 

específicamente en empresas egipcias, mientras que se observó el efecto contrario 

en los demás países estudiados. Además, a través de modelos de regresión múltiple, 

se estableció una relación positiva entre la rentabilidad empresarial y la rotación de 

inventario. Otro resultado destacado fue la tendencia de las grandes empresas a ser más 

rentables en comparación con las pequeñas, según los datos comparativos obtenidos en 

dicha investigación.

De otro lado, Enqvist et al. (2014) evaluaron el impacto de la gestión del capital de 

trabajo en la rentabilidad de empresas finlandesas cotizadas en bolsa durante un periodo 

de más de dieciocho años, considerando diferentes ciclos económicos. Para cumplir este 

propósito, aplicaron un modelo de regresión para establecer relaciones empíricas entre 

variables clave, como el rendimiento del capital invertido (ROA), el ciclo de conversión de 

efectivo (CCC), el periodo de cuentas por pagar (AP), el periodo de conversión de cuentas 

por cobrar (AR) y el periodo de conversión de inventarios (INV). Los resultados empíricos 

respaldaron la idea de que el ciclo económico influye en la relación entre la rentabilidad 

y la gestión del capital de trabajo (Enqvist et al., 2014). 

En su análisis, Enqvist et al. (2014) destacaron la significativa importancia del CCC 

para la rentabilidad en entornos económicos desfavorables. En los modelos estadísticos, 

se observó una relación negativa y estadísticamente significativa entre el CCC y el ROA, 

así como entre el CCC y los beneficios brutos de operaciones. Este hallazgo sugiere 

que las empresas pueden mejorar su rentabilidad optimizando la eficiencia del capital 

de trabajo, es decir, reduciendo el CCC. Además, se identificó una relación negativa y 

estadísticamente significativa entre el periodo de conversión de inventarios (INV) y la 

rentabilidad corporativa (ROA). Por tanto, se concluyó que las empresas buscan alcanzar 

niveles óptimos de capital de trabajo postergando los pagos de facturas y agilizando la 

rotación de inventarios para acelerar el cobro de cuentas por cobrar (Enqvist et al., 2014).

Además, Mathuva (2015) investigó la influencia de los componentes del capital de 

trabajo en la rentabilidad de las empresas cotizadas en la Bolsa de Valores de Kenia 

durante el periodo comprendido entre 1993 y 2008. Para dicho propósito, utilizó una 

muestra de treinta empresas y modelos de regresión, en la que se identificaron relaciones 

significativas entre los componentes del capital de trabajo y la rentabilidad empresarial. 

Su estudio reveló una relación negativa entre el periodo de cobro de cuentas (ACP) y 

la rentabilidad. Entonces, se indicó que una mejora en la rentabilidad empresarial está 

asociada con una mayor eficiencia en la recuperación de cuentas por cobrar en menos 

tiempo. Además, se encontró una relación positiva entre el periodo de conversión de 
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inventario y la rentabilidad, así como una relación positiva y significativa entre el periodo 

de pago y la rentabilidad. Como conclusión, la investigación sugiere que, para crear 

valor para los accionistas, las empresas deben reducir el periodo de cuentas por cobrar, 

aumentar sus niveles de inventario a niveles óptimos y lograr una gestión eficiente del 

ciclo de conversión de efectivo para mantener ventajas competitivas sostenibles.

Asimismo, Pais y Gama (2015) llevaron a cabo una evaluación empírica sobre los 

efectos de la gestión del capital de trabajo en la rentabilidad de las pymes en Portugal. 

Para ello, utilizaron una metodología de datos de panel que abarcaba una muestra de 

6063 pymes durante el periodo 2002-2009. En su estudio, la variable dependiente fue 

el rendimiento sobre el activo total (ROA), mientras que las variables independientes 

se dividieron en dos grupos: el primero relacionado con la gestión del capital de trabajo 

y el segundo que incluía variables de control. Las variables independientes asociadas 

a la gestión del capital de trabajo son las siguientes: número de días de cuentas por 

cobrar (IA), el periodo de cuentas por pagar (AP), el tiempo de inventario (INV) y el ciclo 

de conversión de efectivo (CCC). Las variables de control abarcaron el tamaño de la 

empresa, ratios y activos circulantes, así como una variable ambiental como el producto 

interno bruto (PIB). Los resultados principales de la investigación indicaron una relación 

negativa entre la rentabilidad y las variables INV y CCC. Sin embargo, los hallazgos no 

confirmaron el efecto negativo que podría tener sobre la rentabilidad de las empresas la 

decisión de ofrecer a los clientes condiciones de pago más amplias.

3.	 METODOLOGÍA

El presente trabajo emplea la metodología de descubrimiento de conocimiento en bases 

de datos (del inglés knowledge discovery database, KDD), introducida por Frawley et al. 

(1992). Esta metodología destaca que el objetivo principal de un proyecto de datos es la 

obtención de conocimiento que, de otra manera, permanecería latente en las bases de 

datos (Fayyad, 1996a, 1996b). KDD representa el proceso no trivial de identificar patrones 

en los datos que sean válidos, potencialmente útiles y, en última instancia, interpreta-

bles. Durante este proceso, se identifican las etapas y los hitos de la minería de datos, 

siguiendo un flujo de trabajo secuencial, tal y como se observa en la Figura 1. Para este 

objetivo, se presupone que la definición del problema y la adquisición de datos se han 

abordado antes de iniciar el macroproceso.
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Figura 1

Diagrama de la metodología de descubrimiento de conocimiento en bases de datos
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3.1.	Selección de datos

Para el proceso de selección de datos, se accedió al servicio web de Economatica, una 

plataforma de análisis de mercados que se actualiza constantemente con los datos más 

recientes del mercado financiero. Esta plataforma permitió la descarga de un informe 

personalizado (véase la Tabla 1), que incluye 𝑝 = 17 empresas, 𝑘 = 18 indicadores y 

abarca 113 trimestres, desde el Q1 de 1994 hasta el Q1 de 2022. Sin embargo, debido a la 

inestabilidad económica irregular experimentada después del 2020, el último trimestre 

considerado es el Q4 del 2020, lo que reduce el número de observaciones a 108. Por lo 

tanto, el conjunto de datos objetivo se presenta en formato tabular, con 108 filas y 306 

columnas, en el que cada fila representa un trimestre distinto. Es importante resaltar que 

la unidad de medida de los indicadores obtenidos es miles de pesos chilenos, excepto en 

los casos en los que se indica otra forma de medida.
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Tabla 1

Reporte de indicadores de las empresas por trimestre 

Trimestre Activos de la 
empresa 1

Activos de la 
empresa 2

… Inventarios de la 
empresa 16

Inventarios de la 
empresa 17

Q1 1994 NA 124 … NA 321

Q1 1994 NA 645 … NA 537

⋮ ⋮ ⋮ ⋮ ⋮ ⋮

Q4 2020 213 655 … 246 NA

Q4 2020 213 624 … NA NA

Nota. Los datos proceden de Reporte de indicadores de las empresas por trimestre, por Economatica, 2022 
(https://www.economatica.com/data-feed).

3.2.	Preprocesamiento

El conjunto de datos objetivo adopta una estructura de tipo wide o ancha, que es carac-

terizada por tener más columnas que filas, y en el que las columnas se representan 

como indicador-empresa, lo que resulta en la presencia de numerosos valores faltantes 

o NA. Con el propósito de simplificar la modelización de los datos tabulares, se aplicó el 

enfoque tidy u ordenamiento de datos (Wickham & Grolemund, 2016), el cual consiste en 

representar cada observación como una fila y cada variable como una columna (véase la 

Tabla 2). De esta manera, el conjunto de datos ordenado comprende 𝑘 + 1 = 19 columnas 

o variables y 𝑝 × 108 = 1836 observaciones o filas, en el que cada fila corresponde a un 

trimestre de una empresa específica.

En este contexto, la utilidad de adoptar una representación tidy se hace evidente al 

comparar la Tabla 1 con la Tabla 2, ya que revela un patrón de valores faltantes: cuando 

falta un valor, todos los indicadores de la fila están ausentes debido a que la i-ésima 

empresa no operó durante el trimestre observado, con 𝑖 = 1, …, 𝑝. Por lo tanto, los valores 

faltantes se agrupan bajo la categoría de missing at random (Van Buuren, 2018), lo que 

significa que faltan de manera aleatoria y la probabilidad de ausencia está vinculada con 

alguna variable del conjunto, en este caso el trimestre y la empresa. En consecuencia, 

resulta seguro y beneficioso excluir las filas que presentan valores faltantes para 

todos los indicadores. De esta forma, se reduce el tamaño del conjunto de datos a 458 

observaciones y 19 variables (18 indicadores numéricos y el nombre de la empresa), 

con un total de 8702 valores. Según McDonald (2009), el tamaño muestral es adecuado, 

dado que las observaciones superan en más de veinte veces la cantidad de variables 

predictoras.
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Tabla 2

Reporte de indicadores de las empresas por trimestre con formato tidy 

Trimestre Empresa Activos … Cuentas por cobrar Inventarios

Q1 1994 1 NA … NA NA

Q1 1994 2 124 … 23 55

⋮ ⋮ ⋮ ⋮ ⋮ ⋮

Q4 2020 16 NA … 121 265

Q4 2020 17 NA … NA NA

Nota. Los datos proceden de Reporte de indicadores de las empresas por trimestre, por Economatica, 2022 
(https://www.economatica.com/data-feed).

3.3.	Transformación

Con el propósito de mejorar el ajuste de los modelos, se generaron transformaciones en 

los predictores para aumentar la proporción de varianza explicada. Estas transforma-

ciones se dividieron en dos categorías: teóricas y matemáticas. Las primeras implican 

la creación de variables utilizadas en la literatura econométrica para explicar la rentabi-

lidad de las empresas, las cuales son la rotación de activo total (ventas/activos totales), 

rotación de inventario (costo de ventas/inventario promedio), rotación de activo fijo 

(ventas/activo fijo), liquidez (activo corriente/pasivo corriente), rotación de cuentas por 

cobrar (ventas anuales/cuentas por cobrar promedio), periodo promedio de cobranza 

(360/rotación de cuentas por cobrar), etcétera. Por otro lado, las transformaciones mate-

máticas aplican funciones matemáticas a variables numéricas, como elevar al cuadrado, 

logaritmo, media móvil, transformación de Box-Cox (Box & Cox, 1964), splines polinó-

micos (Eilers & Marx, 2010), discretización, normalización al intervalo [0,1], entre otras.

Como modelo de referencia, se utilizó la modelización de Vásquez y Larre (2021) 

de variables cuantitativas, la cual se basa en una muestra de 82 empresas chilenas de 

sectores no financieros, con datos también extraídos de la web de Economatica. Este 

modelo se construye sobre las siguientes variables: endeudamiento de corto plazo, 

tamaño de la empresa, tangibilidad de los activos, oportunidades de crecimiento, precio 

de mercado sobre el valor libro de la acción, margen bruto o de explotación, margen 

antes de intereses e impuestos, ciclo de caja o conversión del efectivo y capital de trabajo 

neto. Además, se incorporó el capital de trabajo elevado al cuadrado (Baños-Caballero 

et al., 2012).

3.4.	Análisis de datos

Para cada trimestre de operación, se utilizaron tres modelos de regresión lineal: (i) de 

efectos fijos, (ii) de interceptos aleatorios y (iii) con interceptos y tendencia aleatoria. 
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Estos modelos son entrenados utilizando todos los datos no nulos y, luego, se lleva a 

cabo un análisis de los residuos. El diagnóstico basado en los residuos puede revelar 

un ajuste inadecuado si se violan los supuestos de normalidad, homocedasticidad, 

independencia, no multicolinealidad, presencia de valores atípicos y linealidad con los 

predictores. En caso de que estos supuestos no se cumplan, se reconsidera la mode-

lización, centrándose en la exploración de nuevas variables predictoras. Finalmente, 

una vez que se satisfacen todos los supuestos, se obtiene un modelo adecuado y bien 

ajustado con coeficientes o efectos que pueden ser analizados. De este modo, se podrá 

determinar si existe un efecto de la estrategia de capital de trabajo sobre la rentabilidad 

y, en caso exista tal efecto, se obtendrá cuál es su magnitud.

4.	 RESULTADOS Y DISCUSIONES

Las estadísticas descriptivas de las variables utilizadas en el estudio se muestran en 

la Tabla 3. Estos datos estadísticos provienen de un periodo de 26 años y 17 empresas 

chilenas del rubro construcción, de lo que se registró un total de 444 observaciones 

trimestrales no nulas. Asimismo, en la Tabla 3, se observa una diferencia de magnitudes 

notable entre las del ciclo operativo y tamaño de la empresa con las demás variables-

ratios. Esta disparidad de magnitudes puede ocasionar problemas computacionales en 

la optimización numérica realizada por los modelos de efectos mixtos. Por esta razón, 

las variables ciclo operativo y tamaño de la empresa se escalan entre 0 y 1 mediante una 

normalización por mínimo y máximo. Es importante destacar que la variable margen bruto 

adopta como valor máximo la unidad, lo que sugiere que algunas empresas no declararon 

sus costos operacionales en ciertos trimestres. Este descubrimiento justifica la inclusión 

de los predictores empresa y trimestre como efectos aleatorios, con el objetivo de consi-

derar las variaciones anómalas del margen bruto específicas de cada empresa.

Tabla 3

Estadísticas descriptivas del conjunto de datos objetivo

Variable Media Desviación 
estándar

Mínimo Máximo

Ciclo operativo 194,95 224,61 0,00 1282,87

Capital de trabajo neto 0,10 0,21 -0,84 0,99

Endeudamiento de corto plazo 0,32 0,18 0,00 0,86

Margen bruto 0,23 0,23 -0,11 1,00

Oportunidades de crecimiento 0,14 0,69 -1,26 7,13

Precio de la acción por volumen 
de acciones

0,88 0,92 0,00 4,20

Tamaño de la empresa 19,28 1,14 12,61 20,81

Tangibilidad de los activos 0,15 0,24 0,00 0,97
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Adicionalmente, se incorpora el predictor capital de trabajo neto cuadrático en los 

modelos de efectos fijos y mixtos, y se reconoce la posibilidad de un efecto negativo 

del capital de trabajo que depende de la estrategia que se utilice (agresiva o pasiva). 

Con respecto a la correlación entre los predictores del margen bruto, como se muestra 

en la Figura 2, se observa que no existe una correlación lineal fuerte (|𝜌| ≥ 0.8) entre 

ningún par de variables. Esta observación indica que no hay un riesgo significativo de 

multicolinealidad en los modelos de regresión.

Figura 2

Matriz de correlación de todas las variables consideradas en esta investigación
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Los resultados del modelo de efectos fijos (modelo 1) se presentan en la Tabla 4. Se 

destaca que el estadístico 𝐹 del modelo 1 muestra una significativa diferencia respecto al 

modelo nulo. Sin embargo, los residuos no son independientes de las covariables. Es notable 

que seis de los ocho coeficientes de los predictores son significativamente diferentes de 

cero en el modelo lineal, para un nivel de significancia del 5 %. No obstante, los residuos del 

modelo de efectos fijos no se ajustan a una distribución aproximadamente normal.
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Tabla 4

Resultados del modelo de efectos fijos (modelo 1)

Variable dependiente: margen bruto Modelo 1: efectos fijos

Intercepto 0,35***

Endeudamiento de corto plazo -0,28***

Tamaño de la empresa 0,08

Tangibilidad de los activos 0,26***

Oportunidades de crecimiento 0,02

Precio de la acción sobre el volumen de acciones -0,04***

Ciclo operativo 0,22***

Capital de trabajo neto -0,66***

Capital de trabajo neto cuadrático 1,04***

R2 0,46

R2
adj 0,45

Estadístico F 46,34***

Breusch-Pagan 159,78***

Nota. *** denota significativo al 1 %.

La Figura 3a ilustra cómo la distribución de los residuos presenta una cola derecha 

más pronunciada que la distribución normal, mientras que en la Figura 3b se muestra 

las discrepancias de los residuos respecto a la distribución normal. La infracción del 

supuesto de normalidad en los residuos impacta en la estimación del error estándar 

de los coeficientes de regresión y, por ende, en los valores 𝑝 relacionados con estos 

coeficientes. Como resultado, las pruebas de significancia del modelo de efectos 

fijos carecen de fiabilidad. Para contrastar los gráficos con pruebas estadísticas de 

normalidad, se realizaron las pruebas de Shapiro-Wilk y Kolmogorov-Smirnov. Ambas 

pruebas arrojaron resultados que indican una incompatibilidad entre la distribución de 

los residuos y la distribución normal.
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Figura 3

Análisis de la normalidad de los residuales obtenidos mediante el modelo de efectos fi jos (modelo 1)
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Paralelamente, se evaluó la infl uencia de valores atípicos mediante los gráfi cos de 

escala-ubicación de los residuos (véase la Figura 3a) y de residuales versus leverage

(véase la Figura 3b). Ambos gráfi cos revelan que el modelo de efectos fi jos no logra 

capturar toda la información de la variable dependiente, y señalan la presencia de una 

observación infl uyente, cuya distancia Cook se aproxima a 0,5. La observación infl uyente 

corresponde al cuarto trimestre del 2019 de la empresa Inmobiliaria Apoquindo S. A. En 

este periodo, la empresa reportó su mayor endeudamiento de corto plazo. Además, la 

empresa no proporcionó información sobre sus activos tangibles, lo que implica que el 

capital de trabajo para todos esos periodos era negativo. Además, los costos de ventas 

de la empresa son equivalentes a cero. En síntesis, la empresa no declaró costos de 

ventas ni activos tangibles para el periodo de estudio.

La remoción de la observación infl uyente del conjunto de datos se justifi ca, pero 

no mejora los resultados del modelo de efectos fi jos. Los residuos continúan sin seguir 

una distribución normal ni son independientes de las covariables. Aunque se observa 

un ajuste ligeramente mejorado que el actual, sigue siendo insatisfactorio. Además, 

los modelos de efectos mixtos son más adecuados, ya que consideran las variaciones 

aleatorias entre empresas, lo que permite estimar con mayor confi abilidad los efectos 

de las covariables en el margen bruto.

En la Tabla 5 se contrasta el modelo mixto con interceptos aleatorios (modelo 2), que 

explica el 91 % de la varianza de la variable objetivo, con el modelo mixto de interceptos y 

pendientes aleatorias (modelo 3), que explica el 97 % de la varianza de la variable objetivo. 

Ambos modelos redujeron la cantidad de coefi cientes de covariables signifi cativamente 
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distintos de cero, de seis (modelo de efectos fijos) a las mismas tres. Es importante 

destacar la diferencia de signo del endeudamiento de corto plazo: el modelo 3 lo estima 

como un efecto positivo sobre el margen bruto, mientras que el modelo 2 le asigna un 

efecto negativo.

Tabla 5

Resultados del modelo de efectos mixtos (modelos 2 y 3)

Variable dependiente: margen bruto
Modelo 2 

Interceptos aleatorios 
por empresa

Modelo 3 
Interceptos y pendientes 
aleatorias de empresas 

por trimestre

Intercepto 0,31853*** 0,32157***

Endeudamiento de corto plazo -0,21905* 0,34465***

Tamaño de la empresa -0,00390 0,07510

Tangibilidad de los activos 0,17427 0,12618

Oportunidades de crecimiento 0,00553 0,00341

Precio de la acción sobre el volumen 
de acciones

0,00602 0,00493

Ciclo operativo 0,08359 0,09928

Capital de trabajo neto -0,14443* -0,22001**

Capital de trabajo neto cuadrático 0,29669*** 0,21527**

R2
adj 0,9072 0,9668

Nota. ***, ** y * denotan significativo al 1 %, 5 % y 10 %, respectivamente.

Ambos modelos sugieren que el efecto del capital de trabajo neto, en su forma natural 

y cuadrática, es significativamente distinto de cero para un nivel de significancia del 5 %. 

Por el tamaño de los efectos, el modelo 2 estima que el capital de trabajo neto contribuye 

a mejorar el margen bruto cuando es mayor que 0,49, mientras que el modelo 3 lo estima 

para valores superiores a 1,02. Esto último no es factible, ya que el capital de trabajo neto 

es el cociente entre el capital de trabajo y los activos totales, teniendo una cota superior 

de 1. Entonces, se optó por seleccionar el modelo 2 sobre el modelo 1 debido a su mejor 

ajuste y su capacidad para prescindir del supuesto de normalidad en los residuos. 

Además, se eligió el modelo 2 sobre el modelo 3, a pesar de que este último tiene un 

ajuste superior, debido a que estima un par de valores no factibles para los efectos del 

capital de trabajo neto y el capital de trabajo neto cuadrático.

Al analizar los residuales del modelo 2 (véase la Figura 4a), se concluye que estos no son 

homocedásticos. Sin embargo, ya no se observan patrones no lineales en los residuales, 
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como se mostró en el modelo 1 (véase la Figura 3). Además, seis de las observaciones con 

residuales más alejados de su distribución coinciden con las observaciones influyentes 

de la Figura 4b, cuya distancia de Cook es mayor que 0,4. Estas observaciones provienen 

de la empresa Inmobiliaria Sixterra S. A., cuyo margen bruto alcanza dos veces el valor 

máximo (1) y ha empleado estrategias agresivas de gestión del capital de trabajo, con bajo 

endeudamiento y alto activo circulante. Debido a lo antes expuesto, solo son susceptibles 

de remoción las observaciones con margen bruto igual a 1.

Figura 4

Residuales obtenidos mediante el modelo de efectos mixtos (modelo 2)
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Después de eliminar las dos observaciones influyentes mencionadas, el modelo 4 

logra una mejora en la bondad del ajuste, como se muestra en la Tabla 6, lo que mantiene 

los coeficientes de regresión casi invariables y sin perturbar la heterocedasticidad de 

los residuos. Además, el modelo 4 estima que la contribución del capital de trabajo neto 

al margen bruto comienza a ser positiva cuando el capital de trabajo representa el 42 % 

de los activos totales. Como etapa final de la modelización, se incorporan las variables 

PIB y PIB con un rezago de 1 año debido a la correlación existente entre el producto 

interno bruto (PIB) de Chile y el sector de la construcción. Sin embargo, ninguna de las 

dos variables mostró un efecto significativo en el modelo 4 ni mejoró el coeficiente de 

determinación. Por lo tanto, las variables del PIB no fueron incluidas en el modelo final.
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Tabla 6

Resultados del modelo lineal mixto sin observaciones influyentes (modelos 4)

Variable dependiente: margen bruto

Modelo 4
Interceptos aleatorios por 

empresa sin observaciones 
influyentes

Intercepto 0,30681 ***

Endeudamiento de corto plazo -0,20493**

Tamaño de la empresa -0,00990

Tangibilidad de los activos 0,17094

Oportunidades de crecimiento 0,00647

Precio de la acción sobre el volumen de acciones 0,00516

Ciclo operativo 0,07898

Capital de trabajo neto -0,12963*

Capital de trabajo neto cuadrático 0,31040***

R2
GLMM 0,9202

Nota. ***, ** y * denotan significativo al 1 %, 5 % y 10 %, respectivamente.

Finalmente, la Figura 5 presenta los efectos de las covariables sobre el margen bruto, 

con un intervalo de confianza del 95 %. Se observa que el intervalo correspondiente a la 

tangibilidad de los activos es considerablemente amplio, lo que refleja la incertidumbre 

en torno al efecto de esta variable, la cual está estrechamente relacionada con el capital 

de trabajo, aunque no están fuertemente correlacionadas entre sí. Además, el modelo 

para el margen bruto, según lo reportado por Vásquez y Larre (2021), no identifica un 

efecto significativo de la tangibilidad de los activos sobre la variable respuesta.
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Figura 5

Comparación con el modelo de Vásquez y Larre (2021) referente a los efectos sobre el margen 
bruto a un intervalo de confianza de 95 %
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5.	 CONCLUSIONES

El propósito principal de la presente investigación fue alcanzado mediante el uso de 

métodos de modelos lineales con efectos fijos y aleatorios, cuya hipótesis planteó una 

relación no lineal entre el capital de trabajo neto y el margen bruto, confirmada para el 

caso cuadrático. Para valores bajos del capital de trabajo, el coeficiente lineal domina 

la relación. Se resaltan los predictores cuyos efectos son significativamente distintos 

de cero: endeudamiento a corto plazo, capital de trabajo neto y capital de trabajo neto 

cuadrático.

La modelización de una tendencia temporal como efecto sobre el margen mejoró el 

coeficiente de determinación hasta 0,96, aunque resultó en un modelo no factible. Los 

modelos de regresión lineal entrenados incluyeron efectos fijos, efectos aleatorios y 

un modelo con pendientes y efectos aleatorios, priorizando la interpretabilidad sobre 

el poder predictivo debido al objetivo del estudio. El modelo de efectos aleatorios fue 

identificado como el mejor, ya que tenía el coeficiente de determinación más alto. Los 

intentos de incluir variables temporales como el PIB no mejoraron la bondad de ajuste ni 

encontraron significancia estadística.
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En cuanto al efecto estimado del capital de trabajo sobre la rentabilidad de las 

empresas constructoras chilenas, se encontró una relación no lineal explicada mediante 

términos cuadráticos. Se recomienda que las pymes y microempresas incipientes 

consideren el plazo de las obligaciones por deuda, con una sugerencia de que el plazo 

sea superior a un año para permitir el funcionamiento durante el periodo corriente. 

Además, se propone un estudio de la tasa de interés de la deuda a largo plazo para dar 

continuidad al presente trabajo.
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RESUMEN. En el presente estudio se analizó el impacto de la pandemia del COVID-19 en 

el mercado laboral peruano desde la perspectiva de la formalidad laboral, con énfasis en 

las transiciones laborales, mediante el uso de matrices de transición. Para ello, se utilizó 

datos de la Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO). Los resultados indicaron que la recu-

peración del empleo estuvo liderada por avances en la informalidad laboral que, a su vez, 

estuvo guiada por el dinamismo de la oferta de trabajo. Parte significativa del aumento 

del empleo informal obedeció a cambios intrasectoriales y solo el 45 % del aumento de la 

informalidad laboral fue explicado por las recomposiciones intersectoriales. No se gene-

raron transiciones significativas del empleo formal hacia la informalidad; por el contrario, 

se transitó hacia la inactividad, desocupación e inestabilidad (principalmente en el caso de 

las mujeres), con elevados flujos de salida del empleo y recuperación hacia la informalidad.
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IMPACT OF COVID-19 ON EMPLOYMENT AND TRANSITIONS TO LABOUR 
FORMALITY IN PERU

ABSTRACT. This study analyses the Peruvian labour market from the perspective of 

labour formality, with an emphasis on labour transitions through the use of transi-

tion matrices. Data from the Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO) were used. The 

results indicate that the recovery in employment was led by gains in labour informality, 

which was led by the dynamism of labour supply. A significant part of the increase in 

informal employment was due to intra-sectoral changes and only 45% of the increase 

in labour informality was explained by inter-sectoral shifts. There were no significant 

transitions from formal employment to informality; on the contrary, there were transi-

tions towards inactivity, unemployment, and instability (mainly for women), with high 

outflows from employment and recovery into informality.
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1.	 INTRODUCCIÓN

1.1	 Recuperación del empleo liderada por la informalidad laboral

En el 2020, la población ocupada de Perú se redujo en 2,2 millones de personas debido 

al confinamiento social y productivo generado por la pandemia de COVID-19. Un año 

después, en el 2021, el empleo aumentó en 2,2 millones de personas ocupadas, con lo 

cual, prácticamente, se había recuperado la cantidad total de la población ocupada perdida 

(Instituto Nacional de Estadística e Informática, 2022). Sin embargo, la caída y recupera-

ción del empleo no ha sido homogénea (véase la Figura 1). En el periodo más crítico para 

el mercado laboral (el segundo trimestre del 2020), el empleo formal se desplomó en 

38,6 %, más rápido que la caída del empleo informal (-33,4 %), pero su recuperación fue 

más lenta si se compara con el crecimiento sostenido de las ocupaciones informales1, lo 

cual significó la creación de más de 1,9 millones de empleos informales en el 2021.

Dado que el empleo informal representa más de las tres cuartas partes del empleo 

total (76,8 % en el 2021), la recuperación del empleo se ha sustentado básicamente en la 

creación de empleos informales. En efecto, en el 2021, el 86,9 % de la recuperación del 

empleo de Perú provino de ocupaciones informales. Este fue un fenómeno similar a lo 

experimentado en otros países de la región de América Latina, como Argentina, Costa 

Rica, México y Paraguay, donde alrededor del 70 % o más de la creación neta de trabajo 

proviene de ocupaciones informales (Maurizio, 2021; OIT, 2021)

Figura 1

Perú. Evolución de la producción y el empleo, IT 2019-IVT 2021 (Índice 100 = IT 2019)
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Nota: Adaptado de Comportamiento de los indicadores del mercado laboral a nivel nacional, de Instituto 
Nacional de Estadística e Informática, 2022 (https://m.inei.gob.pe/media/MenuRecursivo/boletines/02-
informe-tecnico-empleo-nacional-ene-feb-mar-2022.pdf). En el dominio público.

1	 Una tendencia similar fue encontrada por el estudio de Chacaltana y Pérez (2020).
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1.2	 El crecimiento de la informalidad laboral fue impulsado por el dinamismo de la 

oferta de trabajo 

De acuerdo con la metodología propuesta por Leyva y Urrutia (2023), el cambio en la 

proporción de empleo informal respecto a la población se puede descomponer según las 

variaciones de la tasa de participación laboral, tasa de empleo y tasa de empleo informal. 

Los resultados de la aplicación de esta metodología para Perú indican que, hacia el 

segundo trimestre del 2020, la proporción de empleo informal estuvo influenciada, prin-

cipalmente, por el dinamismo de contracción de la tasa de participación laboral, es decir, 

la fuerte caída de la fuerza laboral no compensó la caída del empleo informal, por lo 

que la tasa de empleo informal experimentó importantes aumentos desde el segundo 

trimestre del 2020. Este resultado es similar a lo encontrado por Leyva y Urrutia (2023) 

para Colombia y México.

La pérdida de empleo se inclinó hacia el empleo formal y la recuperación del empleo 

ha estado acompañada, principalmente, de incrementos en la tasa de empleo informal. 

Esto ha generado que se consolide el crecimiento de la informalidad; sin embargo, 

los resultados del mercado laboral podrían no estar impulsados por cambios en la 

composición (véase la Figura 2).

Figura 2

Perú: descomposición del cambio en el ratio empleo informal-población, IT 2020-IVT 2021 
(variación en puntos porcentuales con respecto a trimestres similares del 2019)
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Nota. Empleo informal/población = tasa de participación * tasa de empleo * tasa de empleo informal. 
Los datos proceden de Comportamiento de los indicadores del mercado laboral a nivel nacional, de Instituto 
Nacional de Estadística e Informática, 2022 (https://m.inei.gob.pe/media/MenuRecursivo/boletines/02-
informe-tecnico-empleo-nacional-ene-feb-mar-2022.pdf). En el dominio público y de “Informal labor 
markets in times of pandemic”, por G. Leyva y C. Urrutia, 2023, Review of Economic Dynamics, 47 (https://
doi.org/10.1016/j.red.2022.01.002).
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1.3	 Parte del aumento de la informalidad laboral obedeció a cambios intrasectoriales

En el 2021, Perú contempló un aumento del empleo informal en más de 4 % comparado 

a los niveles del 2019 ¿Este incremento generó un cambio estructural o transitorio en el 

mercado laboral peruano? Una primera forma de aproximarse a este análisis consiste en 

descomponer el cambio en la tasa de empleo informal e identificar el aporte del cambio 

sectorial2. 

De acuerdo con una adaptación de Chacaltana (2016), la tasa de empleo informal se 

puede descomponer como una suma ponderada de aportes sectoriales de informalidad. 

En términos de variaciones, el cambio en la tasa de empleo informal equivale a la suma 

de dos componentes. El primero, denominado efecto tasa, intenta medir el aporte del 

cambio en las tasas dentro de cada sector, lo que mantiene la estructura del empleo 

constante; mientras que el segundo, conocido como efecto composición, intenta medir 

el cambio en la estructura sectorial del empleo, lo que mantiene constante la tasa de 

empleo formal.

Los resultados de esta metodología muestran que el aumento de 4,1 % en la tasa 

de empleo informal de Perú, registrada entre 2019 y 2021, se descompone en 2,3 %, que 

proviene de cambios en las tasas de informalidad laboral en el interior de los sectores, 

y en 1,8 %, que proviene de cambios en la estructura sectorial del empleo. Esto es, más 

del 40 % del aumento de la informalidad laboral fue explicado por las recomposiciones 

intersectoriales.

Cabe destacar que la agricultura fue el único sector que presentó un cambio 

positivo y significativo en el efecto composición debido a que aumentó su participación 

en el empleo total. En efecto, durante la pandemia del 2020, las actividades agrícolas 

continuaron con la producción de bienes para satisfacer el consumo del mercado interno 

(Chacaltana et al., 2021) (véase la Figura 3).

2	 Esta metodología es propuesta por McMillan y Rodrick (2011) y se aplica a temas de crecimiento y 
productividad.
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Figura 3

Perú: descomposición del cambio en la tasa de empleo informal según actividad económica, 2019-
2021 (variación en puntos porcentuales)
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Nota. Adaptado de Comportamiento de los indicadores del mercado laboral a nivel nacional, por Instituto 
Nacional de Estadística e Informática, 2022 (https://m.inei.gob.pe/media/MenuRecursivo/boletines/02-
informe-tecnico-empleo-nacional-ene-feb-mar-2022.pdf). En el dominio público.

1.4 Los grupos vulnerables fueron los más afectados por el aumento de la 

informalidad laboral

La fuerte contracción del empleo formal que Perú experimentó en el 2020 no ha sido 

homogénea entre la población ocupada. Por ejemplo, la pérdida de puestos de trabajo 

informales fue más intensa en mujeres y jóvenes (15-24 años), similar a lo observado en 

varios países de la región de América Latina (Maurizio, 2021). Sin embargo, la recuperación 

del empleo en el 2021, basada en ocupaciones informales, consolidó el trabajo informal 

en mujeres, jóvenes (15-24 años), trabajadoras del hogar y trabajadores independientes y 

ocupados en pequeñas unidades productivas de 2-10 trabajadores, principalmente.

Los niveles de empleo informal en las diversas categorías ocupacionales no 

necesariamente son el resultado de fuertes incrementos de informalidad, puesto que mucho 

depende del nivel inicial de comparación. Por ejemplo, en el 2021, se registró un mayor 

incremento de la informalidad laboral en hombres en comparación a mujeres; sin embargo, 

la tasa de empleo informal sigue siendo mayor en mujeres que en hombres. Situación similar 

se registró entre jóvenes (15-24 años) y adultos (25 a más años). Los primeros concentran 

mayor nivel de informalidad laboral pero menor incremento en su tasa. 
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Por otro lado, ciertas categorías altamente golpeadas por la crisis, como los 

ocupados en pequeñas unidades productivas de 2-10 trabajadores y los trabajadores 

independientes, experimentaron un significativo incremento de informalidad que se 

reflejó directamente en su proporción de empleo informal. Adicionalmente, se destaca 

el caso de las trabajadoras del hogar, quienes para el 2021 obtuvieron un incremento 

de más del 5 % en la informalidad laboral, que representa el mayor de los incrementos 

registrados en la tasa de empleo informal agregada (véase la Figura 4).

Figura 4

Perú: cambios en la tasa de empleo informal según diversas características, 2020-2021 (variación 
en puntos porcentuales)
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Nota. Adaptado de Comportamiento de los indicadores del mercado laboral a nivel nacional, por Instituto 
Nacional de Estadística e Informática, 2022 (https://m.inei.gob.pe/media/MenuRecursivo/boletines/02-
informe-tecnico-empleo-nacional-ene-feb-mar-2022.pdf). En el dominio público.

2.	 LA OTRA CARA DE LA MONEDA: LOS INGRESOS POR TRABAJO Y LA 

DESIGUALDAD 

2.1	 Reducción de la masa salarial real, sobre todo, en ocupaciones informales

Los ingresos por trabajo se han visto seriamente afectados por la pandemia de COVID-19. 

Los resultados de la evolución del indicador agregado de masa salarial, que resumen el 

comportamiento del empleo y los ingresos por trabajo, muestran una fuerte contracción 
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de la masa salarial real de Perú en el periodo más crítico del mercado laboral3 y una 

lenta recuperación en comparación a los progresos del empleo y la producción, con lo 

cual aún se ubica en niveles inferiores a los del 2019 (año prepandemia). 

Al respecto, la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) y la 

Organización Internacional del Trabajo (OIT), en un informe reciente, señalan que el 

crecimiento de los salarios reales fue más lento en el 2021 que antes de la pandemia 

(CEPAL & OIT, 2022; OIT, 2022b). En efecto, en el segundo trimestre del 2020, la masa 

salarial real de Perú disminuyó en 56,3 % (INEI, 2020), muy por debajo de la caída del 

empleo (35 %). Luego, como resultado de la reactivación progresiva de actividades 

económicas, la caída de la masa salarial real fue cada vez menor para después alcanzar 

valores positivos a partir del segundo trimestre del 2021. Es importante remarcar que 

en algunos países de la región los ingresos reales mostraron, en promedio, variaciones 

positivas durante la fase inicial de la caída del empleo (Maurizio, 2021).

La contracción de la masa salarial real fue más fuerte para los ocupados informales 

que para los trabajadores formales. Sin embargo, en relación con mencionado sobre el 

comportamiento del empleo en cada categoría ocupacional, la contracción de la masa 

salarial informal en el tercer y cuarto trimestre fue menor que en el segundo trimestre del 

2020. La menor caída del empleo informal favoreció el crecimiento de la masa salarial. 

A pesar de ello, se ha observado que, en el 2021, la masa salarial total de Perú está por 

debajo de los niveles obtenidos en el 2019 (véase la Figura 5). Destacable es la menor 

desaceleración de la masa salarial de los trabajadores informales, debido posiblemente 

a la intensa recuperación de las ocupaciones informales.

Figura 5

Perú: evolución de la producción, empleo y masa salarial real, 2019-2021 (Índice 100 = IT 2019)
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3	 Ello contrasta con los aumentos experimentados en varios países de la región (salvo en México) en 
los ingresos promedio del total de los ocupados.
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Nota. Adaptado de Comportamiento de los indicadores del mercado laboral a nivel nacional, por Instituto 
Nacional de Estadística e Informática, 2022 (https://m.inei.gob.pe/media/MenuRecursivo/boletines/02-
informe-tecnico-empleo-nacional-ene-feb-mar-2022.pdf). En el dominio público.

2.2	 Mayor volatilidad de los ingresos laborales reales en los grupos de trabajadores 

vulnerables 

En el año de contracción (2020), la disminución del ingreso laboral real fue mayor en los 

ocupados informales, sobre todo, en hombres, adultos (25 a más años), trabajadores 

independientes y en pequeñas unidades productivas4. Esta tendencia fue similar a lo 

reportado por la OIT para Lima Metropolitana (Gamero & Pérez, 2020). Un año después 

(2021), se registró un fuerte crecimiento del ingreso laboral real en este grupo de traba-

jadores, pero no fue suficiente (ni compensó la caída) para alcanzar los niveles de ingreso 

laboral prepandemia.

En general, el análisis de las diversas categorías ocupacionales confirma que, entre 

2020 y 2021, las variaciones (caídas y aumentos) de los ingresos laborales reales fueron 

más intensos en empleos informales que en empleos formales (véase la Figura 6). A 

pesar de estos cambios, para cualquier grupo de ocupados, los niveles de ingreso laboral 

real de las ocupaciones formales son muy superiores a los recibidos en las ocupaciones 

informales. En promedio, un trabajador formal percibe un ingreso laboral real tres veces 

mayor a lo percibido por un trabajador informal.

4	 En el 2021, la población ocupada percibió S/ 1327, cercano a lo obtenido en 2015, es decir, en 
términos de ingresos laborales se habría retrocedido cerca de seis años.
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Figura 6

Perú: cambios en el ingreso laboral real según diversas características, 2020-2021 (variación 
porcentual)
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Nacional de Estadística e Informática, 2022 (https://m.inei.gob.pe/media/MenuRecursivo/boletines/02-
informe-tecnico-empleo-nacional-ene-feb-mar-2022.pdf). En el dominio público.
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2.3	 La crisis generó desigualdad en la distribución de los ingresos laborales

La desigualdad en la distribución de los ingresos laborales (medida a través del coeficiente 

de Gini5) también fue afectada por la crisis sanitaria y económica (véase la Figura 7). La 

desigualdad salarial de todos los trabajadores en Perú aumentó de manera significativa 

en el año de contracción (2020)6, a diferencia de lo observado en varios países de la región 

de América Latina, como Argentina, Brasil, Costa Rica y México, en donde la desigualdad 

de los ingresos laborales no mostró cambios significativos (Maurizio, 2021; OIT, 2021). Sin 

embargo, este efecto fue transitorio, pues durante el periodo de recuperación (2021), se 

presentó un proceso gradual de reducción en la desigualdad de los ingresos laborales 

como resultado neto del movimiento contrapuesto experimentado en los dos últimos años; 

sin embargo, se mantuvo en niveles ligeramente por encima del año prepandemia (2019).

Figura 7

Perú: desigualdad del ingreso laboral real per cápita (coeficiente de Gini) según tipo de empleo, 
2019-2021 (índice)
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Nota. Adaptado de Comportamiento de los indicadores del mercado laboral a nivel nacional, por Instituto 
Nacional de Estadística e Informática, 2022 (https://m.inei.gob.pe/media/MenuRecursivo/boletines/02-
informe-tecnico-empleo-nacional-ene-feb-mar-2022.pdf). En el dominio público.

Si bien el panorama fue similar al desagregar la desigualdad salarial por tipo de 

ocupación formal e informal, se apreciaron dos particularidades a resaltar: (1) mayor 

5	 El coeficiente de Gini es un indicador de desigualdad que toma valores entre cero y uno. Cuando 
el valor del indicador es cercano a uno, mayor es el grado de desigualdad en la distribución de los 
ingresos laborales.

6	 En el segundo trimestre del 2020, para Lima Metropolitana se observó un sesgo positivo en la distri-
bución de ingresos, lo que sugiere una mayor dispersión de los ingresos hacia los valores más altos 
(Gamero & Pérez, 2020).
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y considerable desigualdad en la distribución de ingresos laborales de trabajadores 

informales y (2) mayor variabilidad de cambio en el grado de concentración de la 

desigualdad salarial de ocupaciones informales (véase la Figura 7). Este último está 

asociado a una fuerte volatilidad (caídas y aumentos) de los ingresos laborales, 

característico de los empleos informales.

3.	 DINÁMICA DEL MERCADO LABORAL Y TRANSICIÓN A LA FORMALIDAD 

LABORAL

3.1	 La pandemia provocó mayor tránsito a la desocupación y fuerte salida de la fuerza 

de trabajo

El análisis de corte transversal del mercado laboral debe complementarse con una 

mirada longitudinal de varios años a través de paneles de datos que permitan evaluar 

los cambios y dinámicas que se generan en la población en edad de trabajar. Esto, como 

consecuencia de un shock de políticas económicas, sociales o eventos extraordinarios 

como el de la pandemia de COVID-19.

Las matrices de transición que se analizan en la Tabla 1 muestran los flujos laborales 

antes de la pandemia (2019), durante la crisis (2020) y en el periodo más reciente 

(2021). En general, las personas permanecían en el empleo en mayor medida antes de 

la crisis, con menor desocupación, pero sobre todo presentaban niveles más bajos de 

permanencia en la inactividad (fuera de la fuerza de trabajo).

La dinámica laboral también indica que el impacto del COVID-19 fue de mayor 

magnitud en los trabajadores formales que en los informales, lo que explica la fuerte 

caída en la tasa de ocupación formal. Entre 2019 y 2020, solo el 15,6 % de los ocupados 

formales permanecían en su puesto de trabajo, a diferencia de los trabajadores 

informales, quienes prácticamente duplicaron el porcentaje de mantenerse en su 

ocupación (30,2 %). En línea con lo mostrado en apartados anteriores del estudio, 

para el 2021, la recuperación del empleo fue mayor en ocupaciones informales que en 

ocupaciones formales.

Como resultado de la pandemia, la permanencia de los trabajadores informales que 

salieron de la fuerza de trabajo (10 %) fue cerca de tres veces mayor a lo observado 

en los trabajadores formales (2,7 %). Esta relación mejoró con mayor intensidad en los 

ocupados formales. Esta situación refleja un gran reto para la población fuera de la 

fuerza de trabajo que busca retornar al mercado laboral.

También, entre 2019 y 2020, se registró un mayor tránsito a la desocupación en 

trabajadores informales (3 %) que en ocupados formales (1,2 %); es decir, la necesidad 

de encontrar un puesto de trabajo fue mayor en las ocupaciones informales que 
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formales, situación que mejoró para el 2021 (véase la Tabla 1). Se destaca la salida de los 

desocupados hacia fuera de la fuerza de trabajo, que resultó ser mayor a los desocupados 

que permanecieron en su mismo estado. Este flujo hacia la inactividad implica que, 

posiblemente, muchos de los desocupados no retornen a la fuerza de trabajo o tengan 

pocas posibilidades de hacerlo (OIT, 2022a). 
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3.2	 Mayor rotación e inestabilidad de las mujeres en el mercado laboral

Las matrices de transición presentadas en la Tabla 1 brindan importantes hallazgos por 

género. Independientemente de la condición laboral (con excepción a empleo formal), las 

mujeres presentaron una mayor magnitud de quedar excluidas de la fuerza laboral que 

sus pares hombres, lo que refleja una desigualdad con sesgo de género que dificulta el 

acceso a oportunidades de desarrollo, un tema estructural del mercado laboral peruano.

Asimismo, se registraron fuertes salidas hacia fuera de la fuerza de trabajo en 

mujeres ocupadas informales que en hombres ocupados informales. En contraste, las 

mujeres se mantuvieron en su misma ocupación en menor proporción que los hombres 

y fue en las ocupaciones informales donde la brecha fue más fuerte.

Otro elemento para destacar es que, en promedio, las mujeres tuvieron menor 

flujo de tránsito hacia la desocupación que los hombres, pero mayor traspaso hacia la 

inactividad. Esto explica el mayor incremento que se registró en la tasa de desocupación 

de hombres que en mujeres, lo que confirma lo mostrado en secciones anteriores del 

estudio.

3.3	 Elevados flujos de salida del empleo y recuperación hacia la informalidad 

El análisis de las tasas de entrada y salida de la ocupación muestra que, entre 2019 

y 2021, los ocupados informales presentaron una mayor movilidad que los ocupados 

formales, similar a lo reportado en varios países de la región (Maurizio, 2021). Las dife-

rencias entre ambas poblaciones son especialmente notables en la informalidad, con 

tasas de entrada y salida que pueden llegar a alcanzar hasta el doble de lo registrado 

en ocupaciones formales. Entre 2019 y 2020, las tasas de salida fueron mayores que las 

tasas de entrada al empleo, sobre todo, para el empleo informal, explicado por el alza en 

la destrucción de empleo que por la desaceleración en la creación de nuevos puestos de 

este tipo7. Sin embargo, para el 2021, se registró una mayor entrada hacia ocupaciones 

informales, con valores superiores a los niveles prepandemia, mientras que la entrada 

al empleo formal fue ligeramente inferior al periodo 2019-2020.

De otro lado, se ha registrado una mayor variabilidad de entrada y salida al empleo en 

hombres que en mujeres (véase la Figura 8). La pérdida neta (entrada-salida) del empleo 

informal fue superior en mujeres que en hombres. Luego del periodo de contracción, la 

recuperación del empleo informal fue superior en mujeres que entre los hombres, según 

lo reportado por INEI (2022).

7	 Evidencia similar a lo reportado por Maurizio (2021).
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Figura 8

Perú: tasas de entrada y salida del empleo formal e informal por sexo, 2019-2021 (porcentaje)
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Nota. En la base de datos panel se excluye a los individuos que cambian de sexo, disminuyen de edad o 
disminuyen de nivel educativo durante el periodo de análisis. Los datos proceden de Comportamiento de 
los indicadores del mercado laboral a nivel nacional, por Instituto Nacional de Estadística e Informática, 
2022 (https://m.inei.gob.pe/media/MenuRecursivo/boletines/02-informe-tecnico-empleo-nacional-ene-
feb-mar-2022.pdf). En el dominio público.

3.4	 De la informalidad laboral hacia el retiro de la fuerza de trabajo 

Durante la fase de contracción del empleo, se constató un fuerte aumento en la salida 

del empleo informal hacia retiros de la fuerza laboral y, en menor medida, hacia la 

desocupación, que estuvo acompañada de una reducción del tránsito de la informalidad 

hacia empleos formales. Esto representó cambios notablemente visibles en las mujeres, 

quienes experimentaron un significativo aumento de la inactividad y bajos niveles de 

tránsito hacia la formalidad laboral. Si bien para el 2021 disminuyó el flujo de la infor-

malidad hacia la inactividad y la desocupación, para el caso de la mujer, esta aún se 

encontraba en niveles superiores al periodo prepandemia, con escasa recuperación de 

empleos formales.
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Figura 9 

Perú: transiciones del empleo informal hacia diferentes destinos, 2017-2021 (porcentaje)
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Nota. En la base de datos panel se excluye a los individuos que cambian de sexo, disminuyen de edad o 
disminuyen de nivel educativo durante el periodo de análisis. Los datos proceden de Comportamiento de 
los indicadores del mercado laboral a nivel nacional, por Instituto Nacional de Estadística e Informática, 
2022 (https://m.inei.gob.pe/media/MenuRecursivo/boletines/02-informe-tecnico-empleo-nacional-ene-
feb-mar-2022.pdf). En el dominio público.
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CONCLUSIONES

El análisis realizado en el presente informe revela el profundo impacto que ha originado 

la crisis sanitaria sobre el mercado laboral peruano. No solo se perdieron importantes 

cantidades de empleo, que luego comenzaron a recuperarse, sino que también se agudizó 

la precariedad del empleo existente y se generaron mayores brechas de desigualdad 

salarial y exclusiones en el mercado laboral, por mencionar solo algunos de los efectos 

colaterales.

En este contexto, el seguimiento a la evolución y a las transiciones de la formalidad 

laboral y productiva toman mayor relevancia para la discusión de las políticas 

laborales, sobre todo por su vinculación con empresas, trabajadores, ingresos públicos, 

instituciones y políticas de mercado de trabajo (OIT, 2022a).

No todos los efectos negativos de la pandemia se diluyeron en la fase de recuperación. 

Sobre la base de un tema estructural como el de la informalidad, los datos más recientes 

revelan que se generó mayor informalidad, con diferencias notables en ingresos 

laborales, en mujeres, personas jóvenes (15-24 años), ocupados en pequeñas unidades 

productivas (de 2-10 trabajadores), trabajadores independientes y trabajadoras del 

hogar, quienes requieren una atención específica en el diseño de políticas o estrategias 

que apunten a mejorar la situación de estos grupos poblacionales.

El estudio de las dinámicas laborales aportó elementos significativos para evaluar 

los cambios que se produjeron en el mercado de trabajo peruano. La crisis sanitaria 

del COVID-19 no generó transiciones significativas del empleo formal hacia la ocupación 

informal; por el contrario, envió una fracción importarte de trabajadores informales 

fuera de la fuerza de trabajo. Además, provocó mayor tránsito a la desocupación e 

inestabilidad, principalmente, para las mujeres en el mercado laboral, así como elevados 

flujos de salida del empleo y recuperación hacia la informalidad.

Promover la igualdad de género y la no discriminación requiere de una estrategia 

coherente e integrada que facilite la transición hacia la economía formal. Este es un 

enfoque especialmente importante en un contexto en el cual las desigualdades de género 

se han agudizado. Mejorar las condiciones laborales de los jóvenes debe ser una meta 

central para la promoción del empleo pleno, decente y productivo, en el que se adopten 

medidas e intervenciones integrales que faciliten la transición de la escuela al trabajo, 

como un mecanismo que permita garantizar el acceso de los jóvenes a capacitación y 

empleo productivo que responda a las tendencias de los mercados laborales que son 

cada vez más digitales. Invertir en economías verdes, digitales y de cuidados es una 

alternativa para crear miles de empleos para mujeres y jóvenes.

Poner en práctica estrategias particulares no disminuirá significativamente los 

niveles de informalidad, se requiere más bien un enfoque integral y coherente entre los 
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distintos ámbitos y niveles de políticas. De acuerdo con la OIT (2013), son deseables las 

(1) estrategias de crecimiento inclusivo que consideren al empleo como eje central en 

los marcos macroeconómicos; (2) un adecuado marco regulatorio que propicie buena 

gobernanza en el mercado de trabajo mediante una reglamentación laboral eficaz; (3) el 

diálogo social para la adopción de decisiones democráticas sobre el mercado de trabajo; 

(4) la promoción de igualdad y no discriminación para los grupos más vulnerables, 

cuya consecuencia suele ser la incorporación a la economía informal; (5) el desarrollo 

de iniciativas empresariales innovadoras e inclusivas para abordar la heterogeneidad 

en las empresas informales que comprenda incentivos para transitar a la formalidad 

y desincentivos para permanecer en la informalidad; (6) la ampliación de la protección 

social para grupos con limitado acceso a los servicios de protección social; y (7) las 

estrategias de desarrollo local que considere la transición hacia la formalidad desde el 

ámbito local como un elemento articulador en las políticas de los tres niveles de gobierno.
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RESUMEN. Este es un estudio sobre economía política, historia económica e instituciones 

y economía aplicada. Aborda el problema de los ciclos económicos como periodos suce-

sivos de auge y recesión que sufren las economías modernas. Se pretende aclarar sus 

causas y efectos a través de la revisión de la teoría austriaca del ciclo económico, bajo la 

línea de trabajo basada en ilustraciones empíricas. De este modo, se da a conocer dicha 

línea de investigación y renovación docente, además de ofrecer una vía de diálogo con el 

resto de las escuelas económicas.
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del crédito / innovación investigadora y docente

REVIEW OF THE AUSTRIAN THEORY OF THE BUSINESS CYCLE: 
PROPOSAL OF TEACHING AND RESEARCH INNOVATION

ABSTRACT. This is a research on Political Economy, Economic History & Institutions 

and Applied Economics. The focus goes to the problem of business cycles as succes-

sive periods of boom and recession suffered by modern economies. This study tries to 
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clarify the causes and effects, according to the review of the Austrian business cycle 

theory, following the research line based on empirical illustrations. In this way, it is 

showed this research line and teaching renewal; also, it helps to promote the dialogue 

with the other economic schools.

KEYWORDS: Austrian business cycle theory / financial crisis / credit expansion / 
teaching and research innovation
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1.	 INTRODUCCIÓN

Los ciclos económicos han sido uno de los objetos de estudio más recurrentes de la 

economía, dado que conocer sus causas y desarrollo implica comprender las causas 

de las expansiones y las recesiones económicas. Por lo tanto, una teoría sólida sobre el 

ciclo económico permitiría obtener una explicación sobre las causas de las crisis econó-

micas y sobre su desarrollo y posterior recuperación.

En ese sentido, el presente trabajo aborda la teoría austriaca del ciclo económico, 

teoría desarrollada por la escuela austriaca de economía, cuyos principales 

desarrolladores históricos fueron Carl Menger, Eugen von Böhm-Bawerk, Friedrich von 

Wieser, entre otros (primera generación); Ludwing von Mises, Friedrich von Hayek, Fritz 

Machlup y Oskar Morgenstern (segunda generación); e Israel Kirzner, Ludwig Lachmann, 

Murray Rothbard, Hans-Hermann Hoppe, Roger Garrison, Peter Boettke, Alberto 

Benegas Lynch (padre e hijo), los Cachanosky (padre e hijos) y Jesús Huerta de Soto 

(tercera generación).

La teoría austriaca discrepa de la síntesis neoclásica (y de otras escuelas), no solo 

por su visión del capital (más amplia y dinámica) y la no neutralidad del dinero, sino por 

su interpretación de los ciclos y las crisis, considerando el periodo de recesión, no de 

manera negativa, sino positiva al corregirse las malas inversiones. Todo ello se atribuye 

al intervencionismo estatal y a las expansiones crediticias sin base en el ahorro real y 

con distorsión de los tipos de interés y otras medidas convencionales y no convencionales 

(Alonso-Neira et al., 2023a, 2023b; Evans et al., 2022; Ferrero, 2019; Holcombe, 2020; 

Lewin & Cachanosky, 2019).

Existen diversas teorías que pretenden explicar el ciclo económico, como las que 

se describen a continuación de manera resumida. Primero, están las teorías marxistas 

que argumentan que la crisis económica surge como resultado de la disminución de 

la tasa de ganancia debido al aumento de la composición orgánica del capital, lo cual 

conduce a una reducción de la rentabilidad del capital y a una caída de la inversión, con 

lo que se produce una destrucción masiva de capital que lleva al sistema capitalista a 

sufrir crisis endémicas. Luego, se encuentran las teorías keynesianas y neokeynesianas, 

que relacionan el surgimiento del ciclo económico con problemas de insuficiencia en la 

demanda agregada provocados por la eficiencia marginal del capital y con las rigideces 

en los precios y salarios nominales. Además, se tiene el enfoque monetarista, basado en 

la curva de Phillips ampliada por las expectativas adaptativas. También, está el plucking 

model friedmaniano, que achaca el surgimiento del ciclo a la no estabilidad de precios 

donde el crecimiento de pleno empleo es interrumpido por un desequilibrio monetario 

provocando una recesión. Asimismo, las teorías neoclásicas del ciclo real basadas 

en la teoría del crecimiento neoclásico y en modelos de equilibrio general dinámico 

y estocástico argumentan que un shock tecnológico desplaza la economía fuera de 
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su senda de crecimiento. Adicionalmente, se sitúan las teorías de la nueva economía 

clásica del ciclo monetario que se fusionan con la vertiente monetarista. Por último, la 

teoría austriaca del ciclo monetario endógeno expone que el ciclo surge principalmente 

por un desequilibrio intertemporal entre ahorro e inversión provocado por fenómenos 

monetarios. Sin embargo, el poder previsor e ilustrativo que ha tenido la teoría austriaca 

del ciclo económico sobre los periodos de recesión económica no tiene parangón con 

ninguna de las anteriormente mencionadas, verbigracia, la Gran Depresión de 1929, la 

Gran Recesión del 2008, la crisis por la pandemia de COVID-19.

En ese contexto, a través del conocimiento disponible de los ciclos económicos, 

con sus recurrentes auges y recesiones, el objetivo de este estudio es revisar la teoría 

austriaca del ciclo económico y aclarar sus causas, efectos y desarrollo, además de tender 

puentes de diálogo con otras escuelas económicas, incluyendo, para ello, propuestas de 

la ilustración empírica, tales como las de Garrison (2001) y Alonso-Neira et al. (2023a, 

2023b). De este modo, se desarrollará la teoría austriaca del ciclo económico por un 

triple nivel: el teórico, el analítico y el aplicado. Luego, se presentarán conclusiones que 

afirmarán o rechazarán la validez actual de la teoría austriaca del ciclo económico.

Como objetivo complementario, se busca establecer un diálogo entre la escuela 

austriaca y otras escuelas económicas. Evidentemente, ya existe ese diálogo con la 

escuela de Alabama o la de los libertarios, cuyo referente es Rothbard, y la escuela de 

Madrid o la de los anarcocapitalistas, cuyo referente es Huerta de Soto. Igualmente, 

ha existido una gran comunicación con los neoinstitucionalistas —verbigracia, sobre 

análisis económico del derecho, elección pública, economía constitucional, etcétera— al 

compartir el principio de realidad (contrario al romanticismo político y el paternalismo 

estatal) y la técnica del individualismo metodológico y compositivo, entre otras (tal 

combinación se viene desarrollando desde hace décadas en George Mason University). 

En realidad, con quien se pretende establecer dicha comunicación es con el mainstream 

o pensamiento dominante u ortodoxo, como ha venido siendo el de la síntesis neoclásica, 

con los Chicago Boys, primero, y los MIT Boys, después, (Sánchez-Bayón, 2021a, 2021b).

Por todo lo anterior, el desarrollo de la teoría austriaca suele considerarse 

apriorístico-deductivo y rechaza el abuso del lenguaje matemático y la pretensión 

predictiva al respecto, que son más propios de las ciencias naturales que de la economía 

como ciencia social (Sánchez-Bayón, 2020). Esto, debido a que la economía estudia la 

acción humana creativa, lo que implica la inexistencia de constantes, lo que da entrada 

al factor tiempo e incertidumbre; mientras que el lenguaje matemático da origen a 

razonamientos circulares e infinitesimales —además de anecdóticos y no categoriales—, 

incompatibles con el desarrollo de la teoría económica.

Así, un estudio econométrico podría concluir que el precio es función de la demanda 

y que la demanda es función del precio. Sin embargo, la teoría económica es capaz de 
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determinar, a través del estudio genético-causal de la acción humana, que hay un origen 

y un orden de todos los fenómenos económicos. Primero, se valoran determinados fines; 

después, se buscan medios para conseguir esos fines y se demandan esos medios; 

finalmente, al demandar los medios, se produce un acuerdo en el mercado por el que 

se establece un precio. Por lo tanto, las cantidades demandadas son resultado de las 

valoraciones subjetivas, las que determinan el precio y no al contrario.

En torno a este contexto, este estudio aborda la teoría austriaca del ciclo económico 

desde un enfoque histórico-comparado y hermenéutico-crítico para exponer y explicar 

los ciclos económicos y sus crisis, además de promover el diálogo con otras escuelas.

2.	 DESARROLLO DE LA TEORÍA AUSTRIACA DEL CICLO ECONÓMICO

En este apartado se aborda la teoría austriaca del ciclo económico. En primer lugar, se 

presenta el marco teórico en el que se sitúa, con el objetivo de definir qué se entiende 

por ciclo económico, teoría del ciclo económico y los tipos y fases de ciclos econó-

micos. Posteriormente, se atiende al conjunto de la teoría austriaca del ciclo económico, 

incluidos sus desarrollos cuantitativos, para favorecer el diálogo con otras escuelas.

2.1	 Marco teórico, tipos de ciclos y fases del ciclo

Un ciclo económico se puede definir como el conjunto de fluctuaciones u oscilaciones 

recurrentes, representadas por periodos de expansiones y contracciones económicas, 

por las que se desarrolla una determinada economía en un periodo determinado. Los 

ciclos económicos también son conocidos como ciclos comerciales o fluctuaciones 

cíclicas. Por su parte, una teoría sobre el ciclo económico se centra en explicar estas 

fluctuaciones que ocurren en la economía e intenta dar respuesta a sus causas y desa-

rrollo y brindar soluciones para suavizar el ciclo.

En cuanto a los tipos de ciclos económicos, existen muchas teorías acerca de la 

clasificación de estos, según función de sus características intrínsecas; sin embargo, 

existe un determinado consenso entre escuelas de pensamiento económico acerca de la 

tipología de los ciclos económicos en función de su duración. Por tanto, se puede exponer 

que hay tres grandes tipos:

	– Ciclos económicos cortos. La duración media de estos ciclos es de cuarenta 

meses y no siempre registran todas las fases. Suelen estar causados por 

desequilibrios en el sector exterior.

	– Ciclos económicos de duración media. Oscilan entre siete años y una década. 

Estos, generalmente, registran todas las fases del ciclo y normalmente son 

causados por fenómenos monetarios. Son mencionados en la teoría austriaca 

del ciclo.
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	– Ciclos económicos largos o ciclos de Kondrátiev. Tienen una duración de varias 

décadas y frecuentemente son causa de un problema estructural en la economía. 

Como se observa en la Figura 1, por lo general, las fases del ciclo económico están 

divididas en cuatro.

Figura 1 

Representación del ciclo económico

Porcentaje de variación del PIB

Crisis

Auge Auge

Depresión

Tiempo

Recuperación

	– Fase de auge. Es la fase de crecimiento económico, en la que se produce una 

expansión generalizada de la economía, ya que aumentan el consumo, la inver-

sión, el empleo y la renta. No obstante, el ahorro no siempre aumenta.

	– Fase de crisis. Es el punto de mayor prosperidad, pero en el que esta deja de 

aumentar, es decir, la economía deja de crecer y se empiezan a ver los primeros 

síntomas e incertidumbres que se desembocarán, tras este punto de inflexión, 

en la fase de depresión.

	– Fase de depresión. Es la fase en la que se produce la destrucción de empleo, 

la parálisis de la inversión, la reducción del gasto en consumo y las quiebras 

empresariales masivas. Aquí ya se produce un paulatino decrecimiento econó-

mico hasta llegar al punto más bajo en el que comienza la fase de recuperación. 

	– Fase de recuperación. Es el punto de inflexión desde la fase de depresión hasta 

una nueva fase de auge.

2.2	 La visión austriaca del ciclo económico

La teoría austriaca del ciclo económico ha sido desarrollada por diversos autores. Se 

considera que su origen está en la teoría del capital de Böhm-Bawerk; no obstante, sería 
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Mises (1934) el primero en plantearla. Quien más la desarrolló fue Hayek y, posterior-

mente, lo hicieron autores más recientes, como Roger Garrison (2001) y Jesús Huerta de 

Soto (2020).

Hayek estableció una serie de premisas generales antes de comenzar con el 

desarrollo de la teoría del ciclo económico, la cual se resumió en seis principales en 

el presente trabajo. La primera es que una teoría sobre el ciclo debe explicar cómo se 

determinan ciertos precios y qué influencia tienen estos en la producción y el consumo. 

La segunda es que el método estadístico no es válido para explicar la teoría, porque los 

fenómenos económicos presentan esa oscilación que se observa en las fluctuaciones 

cíclicas, y es la inferencia deductiva la herramienta óptima para determinar las 

condiciones en las que se apoyan las relaciones económicas establecidas. La tercera 

es que el problema del ciclo económico no se puede resolver en el marco de una teoría 

estática de equilibrio económico, ya que no es apropiada para explicar cómo se puede 

producir una desproporción generalizada entre la oferta y la demanda de bienes. La 

cuarta es que el estudio no se puede focalizar en los cambios en el nivel general de 

precios, y son los precios relativos el objeto de estudio, ya que las variaciones en estos, 

ocasionadas por la utilización del dinero, son las que provocan desplazamientos en la 

asignación de los recursos económicos a los sectores productivos. La quinta es que 

una teoría estable del ciclo debe introducir el dinero, pues, sin demanda ni oferta de 

dinero, solo se conseguiría una teoría interdependiente y autosuficiente con un sistema 

en equilibrio cerrado. La sexta, y más importante, es que una teoría del ciclo económico 

debe tener siempre un enfoque monetario y endógeno.

Entonces, la razón principal de la necesidad de un enfoque monetario para la teoría 

del ciclo económico deriva de que el ajuste de la oferta a la demanda de los bienes solo 

puede verse obstaculizado como consecuencia de la introducción del dinero (Hayek, 

2016). Asimismo, Hayek determinó que se puede desarrollar una teoría dinámica y 

general sobre los ciclos económicos que sea capaz de explicar el carácter recurrente de 

las crisis económicas.

2.3	 Desarrollo de la teoría austriaca del ciclo monetario endógeno

2.3.1	 La estructura intertemporal de la producción

El análisis de la teoría austriaca del ciclo económico debe comenzar siempre por la 

estructura intertemporal de la producción, ya que la clave está en el impacto de las fluc-

tuaciones de la oferta monetaria sobre la estructura productiva (Hayek, 2016). Dado ello, 

se realizará un desarrollo sobre el esquema austríaco siguiendo a Huerta de Soto (2020).

En la Tabla 1, se aprecia una representación típica de la estructura intertemporal de 

la producción en la que todas las cifras están expresadas en unidades monetarias.
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Tabla 1

Estructura intertemporal de la producción

Etapa
Precio 

de venta
Remuneración 

a factores
Beneficio

Quinta 30 27 3

Cuarta 60 24 6

Tercera 90 21 9

Segunda 120 18 12

Primera 150 15 15

Total 450 105 45

Los bienes económicos de primer orden, es decir, los bienes de consumo están 

en la primera etapa. En la segunda etapa y en las sucesivas, se encuentran los 

bienes económicos de segundo orden y consecutivos, es decir, los bienes de capital, 

cuyas etapas más elevadas son las más alejadas del consumo. Por simplicidad, se 

supone que la estructura productiva tiene solo cinco etapas. La quinta etapa es la 

más alejada del consumo y es la que corresponde, por ejemplo, a empresas mineras, 

cuya actividad es la extracción de coltán. Para ello, tienen que remunerar una serie de 

factores originarios (mano de obra, alquileres, etcétera), y esta remuneración es de 27 

unidades monetarias (um). Además, las empresas venden el coltán por 30 um, por lo 

que obtienen un beneficio de 3 um. Este coltán pasa a la cuarta etapa, en la que actúan 

empresas dedicadas al tratamiento de metales, las cuales compran dicho mineral por 

30 um a las empresas que lo extraen, remuneran los factores originarios por 24 um y 

venden el coltán tratado por 60 um, y obtienen un beneficio de 6 um. El coltán tratado 

pasa a una tercera etapa, en la que actúan empresas de producción de microchips 

para smartphones, que compran el coltán tratado por 60 um, remuneran los factores 

originarios por 21 um y venden los microchips por 90 um, y tienen un beneficio de 9 um. 

Luego, en la segunda etapa, constituida por empresas de ensamblado de smartphones, 

que compran los microchips por 90 um, remuneran los factores originarios por 18 um 

y venden los smartphones ensamblados por 120 um, y obtienen un beneficio de 12 um. 

Por último, se llega a la primera etapa, que es la etapa del consumo, en la que actúan 

empresas comercializadoras de smartphones, que los compran ensamblados por 120 

um, remuneran los factores originarios por 15 um y los venden al consumidor final por 

150 um, y obtienen un beneficio de 15 um. Estas 150 um son la renta neta que se gasta 

en consumo final.

Asimismo, se encuentra que solo una pequeña parte de la actividad productiva en 

una economía capitalista moderna está dedicada a la etapa del consumo, debido a que la 
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actividad productiva que se da entre las etapas anteriores al consumo supera a esta. Ello 

queda de manifiesto al calcular las rentas brutas y netas del ejercicio:

	– Renta neta de los factores originarios (salarios, alquileres, etcétera) 

27 + 24 + 21 + 18 + 15 = 105 um

	– Renta neta de los empresarios (beneficios o intereses de los capitalistas): 

3 + 6 + 9 + 12 + 15 = 45 um

Si sumamos la renta neta de los factores originarios y la renta neta de los 

empresarios, obtenemos una renta neta de 150 um, que es precisamente la que se gasta 

en bienes de consumo. Sin embargo, la renta bruta, que es la renta total que circula a lo 

largo de toda la estructura productiva, resulta de sumar todas las transacciones que se 

dan en el transcurso de las cinco etapas:

30 + 60 + 90 + 120 1́50 + 27 + 24 + 21 + 18 + 15 = 555 um,

de las que 150 um son las que se gastan en bienes de consumo y 405 um son las que 

se gastan en bienes de producción o de capital que se adelantan a los factores originarios 

y a los proveedores de la etapa anterior. Luego, se recuperan con unos beneficios totales 

de 45 um. Por tanto, la idea es clara: “La cantidad de dinero que se gasta en bienes 

de producción durante cualquier periodo de tiempo es, con mucho, muy superior a la 

cantidad de dinero que se gasta durante ese mismo periodo en bienes y servicios de 

consumo” (Huerta de Soto, 2020, p. 243).

2.3.2	 Efectos del ahorro voluntario sobre la estructura intertemporal de la producción. 

Crecimiento sostenible

Ahora, se va a suponer que los agentes económicos disminuyen su tasa de preferencia 

temporal, es decir, aumenta su disposición a posponer su consumo de bienes finales 

hoy a cambio de más y mejores bienes en el futuro, con lo que se deciden a aumentar su 

ahorro, lo que disminuye su consumo. En el ejemplo planteado, podríamos suponer que los 

agentes económicos deciden reducir en 25 % la renta neta gastada en bienes de consumo; 

por lo tanto, deciden gastar en bienes de consumo 112,5 um y ahorrar 37,5 um. Entonces, se 

producen tres efectos derivados del aumento del ahorro voluntario en la economía: 

1.	 Hay un efecto derivado de la disparidad de beneficios que ocurre entre las distintas 

etapas productivas, ya que, si los agentes económicos deciden gastar en bienes 

de consumo solo 112,5 um, el beneficio en términos relativos de las empresas 

dedicadas a la etapa última del consumo disminuirá. Este efecto alerta a los empre-

sarios, pues su ánimo de lucro los impulsa a buscar la armonía con la disminución 

de la preferencia temporal de los agentes económicos, por lo que desinvierten en 

las empresas de la etapa última del consumo e invierten en aquellas de las etapas 

más alejadas del consumo, dedicadas a la producción de bienes de capital.
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	 Siguiendo con el ejemplo, los empresarios de la quinta etapa comenzarán a 

tener un mayor volumen de gastos, ya que empezarán a aumentar su demanda 

de bienes de capital (maquinaria, proveedores y productos intermedios) y de 

factores originarios (trabajadores y recursos naturales), pasando de 27 um a 

47,565 um (32,25 um en forma de demanda de bienes de capital y 15,315 um 

en forma de demanda de factores originarios). Esto provoca un aumento en la 

producción de bienes de capital de la quinta etapa, que se sitúa en términos 

monetarios en 48,375 um, y origina unos beneficios de 48,375 – 47,565 = 0,81 um.

	 Es necesario hacer hincapié en los precios de los bienes de capital y factores 

originarios a los que hacen frente los empresarios de la quinta etapa, ya que 

cabría esperar que —tras el aumento en la demanda de estos— su precio se 

elevara. No obstante, esto no se produce, ya que este aumento de la demanda en 

las etapas más alejadas del consumo, se ve compensado con el aumento de la 

oferta en las etapas más próximas al consumo, que liberan factores productivos 

debido a las pérdidas en las que incurren. También cabría esperar que el hecho 

de que se comience a ralentizar la llegada de bienes de consumo finales al 

mercado, consecuencia de la liberación de factores de producción en las etapas 

más próximas al consumo, produciría un aumento en los precios de los bienes 

de consumo derivado de la disminución de su oferta. Sin embargo, esto tampoco 

se da, ya que se ve compensada por la disminución de la demanda de bienes de 

consumo, consecuencia de la disminución de la tasa de preferencia temporal, es 

decir, del aumento del ahorro voluntario de los agentes económicos.

	 Además, los empresarios de la quinta etapa solo han sido capaces de aumentar 

su oferta de bienes de capital debido al aumento del ahorro voluntario que han 

llevado a cabo los agentes económicos. Así, han financiado su proceso produc-

tivo en parte, con ahorro propio, invirtiendo una parte de lo que antes gastaban 

en bienes de consumo y la otra parte para recibir ahorro nuevo del mercado de 

créditos a través de préstamos que están completamente respaldados por un 

aumento del ahorro previo.

2.	 La disminución del tipo de interés tiene un efecto sobre el precio de mercado de 

los bienes de capital. El tipo de interés se ha reducido, ya que se ha producido 

una disminución de la tasa de preferencia temporal, es decir, ha aumentado el 

ahorro voluntario. El tipo de interés es un precio que se utiliza para calcular 

el valor a precios de mercado de los bienes de capital, a través de la siguiente 

fórmula de matemáticas financieras:

 =  
(1 + ) − 1

(1 + )  
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	 Para seguir con el ejemplo, supongamos que una empresa de la quinta etapa 

tiene, para transportar el coltán de las minas desde África hasta las plantas 

de tratamiento de metales que le compran el coltán en Alemania, un avión de 

cargas, que se considera un bien de capital. Si el tipo de interés es del 11 %, y el 

avión tiene un tiempo operativo de diez años, el valor actual de una renta inme-

diata pospagable temporal de diez periodos —ya que el valor de mercado de un 

bien de capital tiende a igualarse con el valor descontado por el tipo de interés 

de la corriente futura de sus rentas esperadas— será de:

=  
(1 + 0,11)10 − 1
0,11(1 + 0,11)10 = 5,89 

	 Sin embargo, si el tipo de interés disminuye como consecuencia del aumento del 

ahorro voluntario de un 11 % a un 5 %, tendríamos:

=  
(1 + 0,05)10 − 1
0,05(1 + 0,05)10 = 7,72 

	 Por lo tanto, si disminuye la tasa de preferencia temporal, el precio de los bienes 

de capital tiende a aumentar, y lo hace más cuanto mayor sea su duración, es 

decir, cuando participe en etapas más alejadas del consumo. Así, si el avión de 

carga tuviera un tiempo operativo de veinte años en lugar de diez, el valor actual 

de una renta inmediata pospagable temporal de veinte periodos sería de

=  
(1 + 0,05)20 − 1
0,05(1 + 0,05)20 = 12,46 

	 La consecuencia lógica del aumento del precio de los bienes de capital en las 

etapas más alejadas del consumo alerta a los empresarios para que redirijan 

sus inversiones hacia los procesos productivos de las etapas más alejadas 

del consumo. Esto produce un ensanchamiento horizontal de la estructura de 

bienes de capital en estas etapas, resultado de un aumento en la producción de 

los mismos. Además, la disminución de los tipos de interés posibilita la imple-

mentación de proyectos de inversión en bienes de capital que antes no eran 

rentables, pero que tras la caída de los tipos de interés empiezan a serlo, por lo 

que también se produce un ensanchamiento vertical de la estructura produc-

tiva con la aparición de nuevas etapas que antes no existían. Por añadidura, 

se producirá un crecimiento del valor en bolsa de los títulos representativos 

de esos bienes de capital que han aumentado su precio, lo que provoca que el 

precio de las acciones de las empresas situadas en las etapas más alejadas del 

consumo aumente.
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3. 	 El aumento del ahorro voluntario tiene un efecto sobre los salarios reales deno-

minado efecto Ricardo. Cuando se produce un aumento del ahorro voluntario, 

los precios de los bienes de consumo tienden a disminuir, ya que se produce un 

exceso de oferta de bienes de consumo, derivado de la caída en la demanda de 

estos, precisamente ocasionada por la disminución de la tasa de preferencia 

temporal. Pues bien, si los precios de los bienes de consumo disminuyen y 

los salarios en términos nominales se mantienen constantes, se producirá un 

aumento de los salarios reales de los trabajadores en todas las etapas. Si los 

salarios reales crecen, se alerta a los empresarios para que sustituyan mano 

de obra por bienes de capital, ya que en términos relativos ahora es más caro 

contratar trabajadores, por tanto, las diferentes etapas de la estructura produc-

tiva se vuelven más capital-intensivas. Esto provoca que muchos trabajadores 

sean despedidos en las etapas más próximas al consumo; no obstante, son rápi-

damente recolocados en las empresas de las etapas más alejadas del consumo, 

que son aquellas que están produciendo los bienes de capital, cuya demanda ha 

aumentado. Este efecto es una tercera razón por la que el aumento del ahorro 

voluntario lleva a los empresarios a aumentar su demanda de bienes de capital 

e invertir en etapas alejadas del consumo final.

En la Tabla 2, se observa la estructura intertemporal de la producción después de la 

culminación de los tres efectos expuestos.

Tabla 2

Estructura intertemporal de la producción después de un aumento del ahorro voluntario del 25 %

Etapa Precio 
de venta

Remuneración 
a factores

Beneficio

Séptima 16,125 15,855 0,270

Sexta 32,25 15,585 0,540

Quinta 48,375 15,315 0,810

Cuarta 64,125 14,685 1,065

Tercera 80,250 14,790 1,335

Segunda 96,375 14,520 1,605

Primera 112,500 14,250 1,875

Total 450,000 105,000 7,500

Como se puede apreciar, el resultado será una estructura productiva más estrecha 

y alargada, en la que el beneficio tenderá a igualarse y será mucho menor, debido 

al aumento del ahorro voluntario. Se visualiza cómo la demanda en las etapas más 
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cercanas al consumo se ha reducido en términos monetarios (primera, segunda y 

tercera etapa); no obstante, a partir de la cuarta etapa se observa un aumento de la 

demanda en términos monetarios y, además, surgen dos nuevas etapas (sexta y séptima 

etapa), que para el nuevo tipo de interés reducido sí son rentables. La renta neta gastada 

en bienes de consumo queda en 112,5 um, que coincide con el beneficio que obtienen 

los empresarios más la remuneración de los factores originarios. En cuanto a la renta 

bruta del ejercicio, esta queda inalterada; sin embargo, su distribución sí varía. Ahora, 

112,5 um corresponden a la demanda de bienes de consumo y 442,5 um corresponden 

a la demanda de bienes de capital, lo que da lugar a una estructura productiva más 

capital-intensiva.

Como conclusión, la disminución de la tasa de preferencia temporal de los agentes 

económicos traducida en un aumento del ahorro voluntario conlleva a una estructura 

productiva más capital-intensiva, con más etapas de producción, un tipo de interés más 

reducido y una mejora del bienestar social, ya que tras la maduración de los procesos 

productivos más alejados del consumo se produce un aumento real en la producción 

de bienes y servicios de consumo, cuyos precios son más bajos, debido al aumento en 

su oferta y a que su demanda monetaria es más baja. Esto hace posible un aumento 

de los salarios reales y una alta probabilidad de aumento del empleo. Entonces, se 

concluye que

este es el proceso de crecimiento y desarrollo más sano y sostenido que cabe 
concebir, es decir, con menos desajustes, tensiones y conflictos desde el punto 
de vista económico y social, y que históricamente se ha verificado en diversas 
ocasiones, tal y como han puesto de manifiesto los estudios más solventes. (Huerta 
de Soto, 2020, p. 272)

2.3.3	 Efectos de la expansión crediticia sobre la estructura intertemporal de la producción. 

Crecimiento insostenible

El proceso de expansión crediticia es llevado a cabo por el sistema bancario con 

reserva fraccionaria, de tal manera que, cuando una persona física o jurídica deposita en 

el banco una cantidad de unidades monetarias en concepto de depósito. Se supondrá, por 

ejemplo, 1000 um. El banco solo guarda en concepto de reservas un porcentaje de esas 

unidades monetarias, mientras que el resto las presta en forma de préstamos o créditos 

a otras personas físicas o jurídicas, y también se supondrá que ese porcentaje, conocido 

como coeficiente de caja, es del 10 %. 

De esta manera, si el sistema bancario recibe 1000 um en concepto de depósito, 

guarda en concepto de reservas 100 um y las otras 900 um las presta. La persona 

física o jurídica receptora de esas 900 um vuelve a entregársela al sistema bancario, 

bien en una cuenta de préstamo en el mismo banco en el que recibió dicho préstamo 

o bien a través de un depósito en otro banco, el cual vuelve a dejar en concepto de 
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reservas 90 um, y presta 810 um a otra persona física o jurídica. Este proceso se repite 

constantemente y su resultado puede ser expresado a través del multiplicador bancario:

 =
(1 − )

1 − (1 − )

Siendo d las unidades monetarias originalmente depositadas en el sistema bancario, 

c el coeficiente de caja y k la proporción de las unidades monetarias prestadas que, por 

término medio, no es dispuesta por los prestatarios. Por simpleza, se va a suponer que 

el sistema bancario está compuesto por un único banco monopolista y, así, la proporción 

de unidades monetarias prestadas que no es dispuesta por los prestatarios no tiene 

relevancia, ya que todo depósito, préstamo y crédito queda dentro del mismo banco. De 

esta manera, k = 0, y se puede expresar el multiplicador bancario de una forma más 

sencilla:

= =
1000

0,1
= 10000

Aunque el proceso en la realidad es mucho más complejo, no hay un solo banco 

monopolista, no todas las transacciones monetarias se llevan a cabo a través del sistema 

bancario y el coeficiente de caja no es del 10 %. Al menos, queda claro que la oferta 

monetaria es mucho mayor (10 000 um) tras el proceso llevado a cabo por el sistema 

bancario, que la oferta monetaria que originalmente se había llevado al sistema bancario 

en forma de depósito (1000 um). El sistema bancario ha creado 9000 um que no están 

respaldadas por ahorro voluntario y cuya única contrapartida es una serie de asientos 

contables en los balances de los bancos comerciales. Este dinero de nueva creación, que 

recibe el nombre de sustitutos monetarios perfectos, expande la oferta monetaria en la 

economía y tiene una serie de efectos sobre la estructura intertemporal de la producción 

que pasaran a ser valorados a continuación.

Como ha quedado de manifiesto, el sistema bancario con reserva fraccionaria crea 

sustitutos monetarios perfectos, es decir, crea oferta monetaria en forma de depósitos, 

que se inyectan en la economía en forma de créditos o préstamos sin la necesidad de que 

los agentes económicos disminuyan su tasa de preferencia temporal; por lo tanto, sin 

que los agentes económicos hayan decidido aumentar su ahorro voluntario. Esto tiene 

diversos efectos sobre la estructura intertemporal de la producción que es necesario 

distinguir de los efectos que tiene un aumento del ahorro voluntario.

En un primer momento, esta expansión crediticia sin respaldo de ahorro voluntario 

tiene unos efectos muy similares al aumento del crédito derivado de un aumento del 

ahorro, ya que la primera consecuencia es una bajada de los tipos de interés. No obstante, 
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esta caída no viene provocada por una disminución de la tasa de preferencia temporal 

de los agentes económicos, sino que son los bancos comerciales los que reducen de 

manera “artificial” los tipos de interés de los préstamos y créditos con el objetivo de que 

los empresarios los acepten. Esta reducción “artificial” de los tipos de interés la llevan a 

cabo los bancos comerciales al tratar de arbitrar la curva de estos, lo que endeuda a los 

tipos de interés a corto plazo y presta a los tipos de interés a largo plazo. Esto provoca 

un aplanamiento de la curva de tipos de interés y, por tanto, una reducción “artificial” de 

los tipos de interés a largo plazo.

Como el valor de mercado de un bien de capital tiende a igualarse con el valor 

descontado por el tipo de interés de la corriente futura de sus rentas esperadas, la 

disminución en los tipos de interés genera un aumento en los precios de los bienes 

de capital, lo cual mueve a los empresarios a aceptar los créditos y préstamos de la 

banca, ahora con tipos de interés más asequibles, e invertir en los bienes de capital de 

las diferentes etapas de producción. Esto ensancha dichas etapas y origina la aparición 

de nuevas etapas productivas que a los tipos de interés anteriores no eran rentables, y 

que ahora parecen serlo, lo que genera una estructura más capital-intensiva, tal como 

ocurría en el caso del aumento del ahorro voluntario. Los empresarios, financiados 

con el dinero de nueva creación, invierten masivamente en bienes de capital como si el 

ahorro hubiese aumentado, pero los agentes económicos, que no han disminuido su tasa 

de preferencia temporal, siguen consumiendo al mismo ritmo sin aumentar su ahorro, lo 

que provoca una descoordinación intertemporal entre la inversión y el ahorro que no es 

sostenible en el largo plazo y que genera la fase de auge del ciclo.

En la Tabla 3, se observa la estructura intertemporal de la producción tras el efecto 

inicial de la expansión crediticia sin respaldo de ahorro voluntario.

Tabla 3

Estructura intertemporal de la producción después de una expansión crediticia de 170,64 um

Etapa Precio 
de venta

Remuneración 
a factores

Beneficio

Séptima 21,375 20,475 0,900

Sexta 42,750 19,650 1,725

Quinta 64,140 18,810 2,580

Cuarta 85,500 17,955 3,405

Tercera 107,250 17,460 4,290

Segunda 128,625 16,275 5,100

Primera 150,000 15,375 6,000

Total 599,640 126,000 24,000
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Contraponiendo la Tabla 3 con la Tabla 1, se puede observar cómo el consumo de bienes 

finales no ha disminuido, sigue siendo de 150 um, por lo que no ha habido ninguna 

variación de la tasa de preferencia temporal de los agentes. Sin embargo, si sumamos 

la renta bruta del ejercicio, obtenemos 725,64 um: 150 um corresponden al consumo de 

bienes finales, 405 um corresponden al gasto en bienes de producción o de capital que 

tenía lugar en la Tabla 1 y 170,64 um corresponden a la expansión crediticia sin respaldo 

de ahorro real. Estas 170,64 um son precisamente aquellas que hacen que las etapas 

segunda, tercera, cuarta y quinta se alarguen y que aparezcan la sexta y la séptima 

etapa, lo que da lugar a una estructura más capital-intensiva.

Asimismo, se visualiza una clara descoordinación intertemporal entre el ahorro y 

la inversión, en la que no ha aumentado el ahorro voluntario; sin embargo, la estructura 

productiva se ha hecho más capital-intensiva. Este proceso será espontáneamente 

revertido por el mercado a través de seis efectos microeconómicos que mostrarán el 

insostenible crecimiento basado en la expansión “artificial” del crédito causante de una 

grave descoordinación intertemporal entre ahorro e inversión.

1.	 Aumento en el precio de los factores originarios (trabajo y recursos natu-

rales). Se produce por dos vías distintas. En primer lugar, por un aumento en la 

demanda de factores originarios que hacen los empresarios, quienes acaban de 

ser financiados por la expansión crediticia, para sus procesos productivos en las 

etapas más alejadas del consumo. En segundo lugar, por el lado de la oferta, ya 

que, como no se ha producido un aumento del ahorro voluntario de los agentes 

económicos, no se liberan factores originarios —sobre todo, la mano de obra— 

de las etapas más cercanas al consumo y, en consecuencia, la única manera 

que tienen los empresarios de atraer esos factores originarios a sus procesos 

productivos es ofrecer mayores unidades monetarias, es decir, aumentar los 

salarios. Esto provoca un aumento en los costes de los procesos productivos.

2.	 Aumento en el precio de los bienes de consumo. Este efecto tiene tres causas 

diferentes que serán descritos a continuación y que, además, es mayor en 

términos relativos que el aumento de la renta monetaria de los factores origi-

narios. En primer lugar, se produce un aumento en la renta monetaria de los 

factores originarios, ya que suben los salarios si la tasa de preferencia temporal 

no se modifica y los consumidores tienen más disponibilidades monetarias, 

entonces se producirá un aumento en la demanda de bienes de consumo que 

hará aumentar los precios de estos. La segunda causa es la ralentización en la 

llegada de bienes de consumo final al mercado por dos razones: por un lado, se 

están detrayendo factores originarios de las etapas más próximas al consumo 

hacia las etapas más alejadas del consumo y, por otro, los procesos productivos 

se han alargado y han surgido procesos productivos nuevos en etapas cada vez 
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más alejadas del consumo, lo que provocará una disminución en la oferta de 

nuevos bienes de consumo final en el medio y largo plazo que —combinado con 

la ausencia de un incremento en los stocks de bienes de consumo, ya que no ha 

aumentado el ahorro voluntario— dará lugar a un aumento en el precio de los 

bienes de consumo. En tercer lugar, se producen beneficios empresariales arti-

ficiales que resultan de la expansión crediticia, lo que aumentará la demanda de 

bienes de consumo y su precio.

3.	 Aumento relativo en los beneficios contables de las empresas cercanas al 

consumo. Como los precios de los bienes de consumo aumentan en términos 

relativos más que el precio de los factores originarios, se observa un aumento 

en los beneficios de las empresas cercanas al consumo; sin embargo, los 

precios de los bienes intermedios producidos por las empresas de las etapas 

más alejadas del consumo permanecen inalterados. No obstante, el precio de 

los factores originarios es mayor, por lo que el beneficio de las empresas de 

las etapas alejadas del consumo tiende a disminuir. De esta manera, los bene-

ficios de las empresas más cercanas al consumo son mayores en términos 

relativos que los beneficios de las empresas alejadas del consumo. Este efecto 

advierte a los empresarios para que redirijan sus inversiones capital-inten-

sivas iniciadas en las etapas más alejadas del consumo hacia las etapas más 

cercanas.

4.	 El efecto Ricardo actúa en sentido contrario al caso en el que aumentaba el 

ahorro voluntario, ya que, al producirse un aumento en el precio de los bienes 

de consumo —mayor en términos relativos que el aumento en la renta de los 

factores originarios, en particular de los salarios—, los salarios reales dismi-

nuyen. Entonces, los empresarios se ven incentivados a sustituir bienes de 

capital por mano de obra en sus procesos productivos. Esto, además, agrava 

el tercer efecto, ya que la menor demanda de bienes de capital, producidos por 

las empresas de las etapas más alejadas del consumo, disminuye aún más sus 

beneficios.

5.	 Aumento de los tipos de interés. Una vez que se han colocado en el sistema 

económico los créditos y préstamos otorgados a través de sustitutos moneta-

rios perfectos, los tipos de interés tienden a aumentar al nivel previo anterior al 

proceso de expansión crediticia. Sin embargo, el tipo de interés final puede ser 

incluso superior al nivel anterior, ya que, al haber aumentado la oferta mone-

taria, ha disminuido el poder adquisitivo de la moneda, por lo que los bancos 

incluirán un porcentaje por la inflación generada. Además, habrá muchos 

empresarios que pretendan finalizar los procesos de producción emprendidos 

en las etapas más alejadas del consumo, ahora más capital-intensivos, y que 
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necesiten ser refinanciados, por lo que aumentará la demanda de créditos y 

préstamos al sistema bancario, lo que ocasionará un aumento aún mayor en los 

tipos de interés.

6 	 Pérdidas económicas en las empresas de las etapas alejadas del consumo. 

Cuando se consuman las consecuencias de estos cinco efectos, el resultado 

es la aparición de pérdidas económicas en las empresas de las etapas más 

alejadas del consumo que, comparadas con las ganancias de las empresas 

cercanas al consumo, revelan los errores empresariales masivos de mala 

inversión causados por el proceso de expansión crediticia sin respaldo de 

ahorro voluntario. Aquí, se descubre que los bancos tienen en su activo los prés-

tamos concedidos con la creación de sustitutos monetarios perfectos, con los 

que se han financiado una multitud de procesos productivos que, a los nuevos 

tipos de interés más elevados, los precios más altos de los factores origina-

rios y el proceso de tránsito hacia una economía menos capital-intensiva, no 

obtienen beneficios y no son rentables. Esto hace que el valor del activo de los 

bancos se reduzca; sin embargo, el valor del pasivo de los bancos es el mismo, 

lo que provoca un grave desajuste que demuestra que el sistema bancario es 

insolvente y conduce a la entrada en la fase de crisis financiera. La fase de 

crisis financiera da lugar a la fase de recesión económica, en la que se inicia un 

proceso para reconvertir los proyectos de inversión inviables. Esto paraliza los 

que no son rentables, liquida los proyectos de inversión erróneos, salva los que 

sean posibles y retira factores de producción y mano de obra desde las etapas 

más alejadas del consumo, a donde se les llevó por error y se les redirigió a 

las etapas más cercanas al consumo, que es donde los agentes económicos 

quieren que estén. Entonces, se ha llegado a la recesión económica por falta 

de ahorro real que hubiera permitido culminar los procesos productivos de las 

etapas alejadas del consumo e incrementar la oferta real de bienes y servicios 

de consumo finales. Es necesario, por tanto, un reajuste de la estructura inter-

temporal de la producción, que implica la bancarrota de multitud de empresas y 

el despido masivo de trabajadores.

En la Tabla 4, se tiene la estructura intertemporal de la producción después del 

proceso de ajuste espontáneo por parte del mercado tras la recesión económica. 
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Tabla 4

Estructura intertemporal de la producción tras la recesión económica

Etapa Precio 
de venta

Remuneración 
a factores

Beneficio

Quinta 39,750 34,980 4,770

Cuarta 79,875 30,540 9,585

Tercera 120,000 25,725 14,400

Segunda 159,750 20,580 19,170

Primera 199,050 15,300 24,000

Total 598,425 127,125 71,925

La renta bruta del ejercicio sigue siendo de 725,6 um; sin embargo, su distribución ha 

cambiado, pues, ahora, 199,05 um corresponden a la demanda monetaria de bienes de 

consumo (49,05 um más) y 526,55 um corresponden a la demanda monetaria de bienes 

de capital (49,05 um menos). Hay, por tanto, una estructura productiva menos capital-

intensiva, en la que han desaparecido las etapas más alejadas del consumo, la cual dará 

lugar a una menor producción de bienes y servicios de consumo, que, combinada con la 

mayor demanda monetaria de estos, provoca un aumento en sus precios y una pérdida 

en el poder adquisitivo de los agentes económicos.

Se recalca que la recesión no ha llegado porque se haya producido un exceso de 

inversión, sino porque se ha producido una escasez de ahorro voluntario. Los escasos 

recursos ahorrados por los agentes económicos se han invertido como si se hubiera 

ahorrado mucho más, precisamente inducido por la expansión crediticia, que es el 

elemento central distorsionador.

Como conclusión, se ha verificado teóricamente que la expansión crediticia sin 

respaldo de ahorro real lleva a un auge o boom “artificial” que provoca un masivo desajuste 

intertemporal entre ahorro e inversión, lo que desemboca en una crisis financiera y, 

posteriormente, en una recesión económica. En este caso, el crecimiento es insostenible 

y genera diversos desajustes y desequilibrios económicos y sociales que son revertidos 

de forma espontánea cuando el mercado descubre que la situación es inadmisible, a 

menos que se concedan con carácter adicional mayores créditos sin respaldo de ahorro 

voluntario a los empresarios que han emprendido procesos productivos. Esto genera 

que los precios de los factores de producción aumenten, en términos relativos, más que 

los precios de los bienes y servicios de consumo, lo cual no haría sino mantener en el 

tiempo el problema y agravar, cuando llegue, la inevitable recesión económica.
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2.4.	La evitabilidad de los ciclos económicos y el debate entre los partidarios del 

coeficiente de caja del 100 % y los teóricos de la liquidez

No hay debate dentro de la escuela austriaca al afirmar que es posible rediseñar el 

sistema financiero para evitar que se produzcan las fases recurrentes de auge artificial, 

mala inversión generalizada de los recursos, crisis financiera y recesión económica, que 

afectan a las economías modernas. En este apartado, se van a describir tres propuestas 

de reforma del sistema financiero.

1.	 Privatización del dinero. Implica derogar las disposiciones de curso legal que 

obligan a las personas físicas o jurídicas a aceptar como medio de pago la 

moneda fiduciaria que es emitida por los bancos centrales de los respectivos 

Estados. De esta manera, los agentes económicos serían libres para pactar la 

unidad monetaria que van a emplear como medio de pago. Dado que este salto, 

desde una moneda fiduciaria estatal hacia una unidad monetaria privada, no 

es conveniente darlo sin más. Se recomienda que la nueva o nuevas unidades 

monetarias privadas que se introduzcan como medio de pago estén respaldadas 

por un patrón metálico, ya que pone coto a la inflación, es decir, a la pérdida de 

poder adquisitivo de la unidad monetaria.

2.	 Implantación de un sistema de banca libre. Esto se lograría si se eliminan los 

bancos centrales que cumplen la distorsionadora función de prestamistas de 

última instancia del sistema bancario y, en general, a cualquier organismo 

gubernamental dedicado a controlar o intervenir en el mercado financiero. Así, 

las empresas bancarias podrán crearse con total libertad en cuanto a su objeto 

social o forma jurídica.

3.	 Instauración de un coeficiente de caja del 100 %. Esta propuesta es la que 

causa mayor división dentro de la escuela austriaca entre los partidarios del 

coeficiente de caja del 100 % y los defensores de la banca libre con reserva 

fraccionaria.

Los defensores del coeficiente de caja del 100 % culpan de las crisis financieras 

recurrentes a la reserva fraccionaria, es decir, la capacidad que tienen los bancos 

comerciales de expandir el crédito mediante la concesión de préstamos y créditos sin 

respaldo de ahorro real a los empresarios, lo que genera un desajunte intertemporal 

entre ahorro e inversión que tiene consecuencias muy negativas sobre la estructura 

productiva. Frente a ello, la única solución es instaurar un coeficiente de caja del 100 % 

sobre los depósitos a la vista y semejantes, con el objetivo de que esta expansión crediticia 

no tenga lugar. Sin embargo, los defensores de la banca libre con reserva fraccionaria, 

conocidos como los teóricos de la liquidez, argumentan que no es la reserva fraccionaria 

la causante del ciclo, sino el descalce en plazo y riesgo entre el ahorro y la inversión; es 

decir, la no casación en plazo y riesgo entre los depósitos que se encuentran en el pasivo 
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de los bancos y los préstamos que se encuentran en el activo de los bancos. Sobre ello, 

se expone lo siguiente:

Los ciclos económicos sí son la consecuencia de reducir los tipos de interés de 
mercado por debajo de los tipos de interés de equilibrio pero no a través de la 
emisión de medios fiduciarios, sino del deterioro generalizado de la liquidez de los 
agentes económicos, concretamente, arbitrando los tipos de interés de equilibrio 
a corto plazo con los tipos de interés de equilibrio a largo plazo, o arbitrando los 
tipos de interés de equilibrio de bajo riesgo con los tipos de interés de equilibrio de 
alto riesgo, es decir, son consecuencia de violar la regla de oro de la intermedia-
ción financiera. (Rallo, 2019, p. 195)

Además, creen que, en un sistema de banca libre sin banco central, la propia 

competencia empresarial entre bancos actuaría como mecanismo disciplinador: casarían 

sus activos y sus pasivos, tanto en plazo como en riesgo, y no generarían ciclo. También 

exponen que, en un sistema con coeficiente de caja del 100 %, donde toda la inversión 

efectiva estuviera respaldada mediante ahorro voluntario, en el que se produjeran 

descalces en plazo y riesgo entre el ahorro y la inversión, también se produciría el ciclo. 

Por lo tanto, la reserva fraccionaria no puede ser la causa del ciclo económico. Por su 

parte, los defensores del coeficiente de caja del 100 % contraargumentan afirmando que 

la reserva fraccionaria es inflacionista por necesidad y que el hecho de que se case en 

plazo y riesgo el ahorro y la inversión no hace que la emisión de sustitutos monetarios 

perfectos por parte de la banca esté respaldada por un ahorro voluntario, lo cual no 

impediría los efectos de la expansión crediticia sobre la estructura productiva derivados 

de un proceso de mala inversión y, por tanto, no evitaría el ciclo.

Este debate continúa abierto dentro de la escuela austriaca y sigue generando 

nuevos argumentos. No obstante, sea más la reserva fraccionaria o más el descalce de 

plazos lo que lo desencadena, los economistas austriacos están de acuerdo en que es el 

desajuste intertemporal entre ahorro e inversión lo que da lugar a los ciclos económicos 

y que este desajuste es evitable.

3.	 REFLEXIONES FINALES

Como se ha aclarado, la teoría austriaca del ciclo económico difiere de otras escuelas en 

(a) aceptación de apriorismos o principios generales de la economía; (b) su metodología 

lógico-deductiva con ilustraciones empíricas a diferencia de la economía resultante de la 

síntesis neoclásica; (c) su relación con la teoría del capital y la presunción de no-neutra-

lidad del dinero, el valor intertemporal del tipo de interés, la observación de la ley de 

Say (en lo tocante al necesario ahorro voluntario previo para la inversión y consumo 

posterior), etcétera; (d) el problema del intervencionismo público, máxime con sus polí-

ticas contracíclicas y de expansionismo crediticio; (e) su interpretación de las crisis y los 

ciclos, pues no acaban con la recesión, sino que es ahí cuando empieza la recuperación, 
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lo que purga las malas inversiones realizadas durante la burbuja y agrava esta —muy 

seguramente causada por el intervencionismo público, bajo teorías erróneas, como la 

teoría monetaria moderna—.

Este estudio ha presentado una línea de investigación y renovación docente 

relativa a la escuela austriaca y su intento de diálogo con otras escuelas. En cuanto a 

estudios empíricos que ilustren la TACE, se pueden referir varios estudios. En primer 

lugar, Keeler (2001), quien utiliza data trimestral de ocho ciclos económicos de Estados 

Unidos de 1950 a 1991 para estudiar hechos del ciclo económico al igual que las 

relaciones entre dinero, tasas de interés, utilización de la capacidad e ingresos; de 

esta manera, halla que las hipótesis propuestas por la TACE son coherentes con los 

ciclos económicos analizados. 

De otro lado, Alonso-Neira et al. (2013) realizan un análisis de la economía 

estadounidense durante el periodo 1988-2010 a la luz de la teoría austriaca del ciclo 

monetario endógeno, mediante el uso de indicadores econométricos —test de causalidad 

de Granger y modelos de retardos distribuidos polinomiales—. Sobre ello, encuentran 

que los factores de impulso y de propagación del ciclo austriaco predicen correctamente 

la existencia de ciclos expansivo-recesivos en la economía. 

En tercer lugar, Pires de Sousa y Moreira (2019) investigan el impacto de los cambios 

en las operaciones de crédito del ciclo económico para Brasil durante el periodo 

comprendido entre 2007 y 2017, mediante el método generalizado de momentos. Así, 

hallan evidencia empírica de que la expansión crediticia tiene un efecto directo sobre 

los precios relativos de la economía y un efecto indirecto sobre la brecha de producción 

(ciclos económicos) y la inflación, los cuales corroboran la TACE.

Del mismo modo, Jedruchniewicz (2021) pretende explicar las fluctuaciones 

cíclicas en la agricultura utilizando la TACE. Para ello, analiza la industria de la 

agricultura en Polonia entre los años 2007-2013 y encuentra que la TACE es un buen 

candidato para explicar las fluctuaciones cíclicas en la agricultura debido a que es 

consistente con los cambios en producción, precios e ingresos característicos de esta 

actividad económica. 

Por último, Nguyen y Bui (2021) estudian el impacto de factores macroeconómicos en 

el mercado inmobiliario de Vietnam durante el periodo 2004-2020. Encuentran que este 

mercado es afectado negativamente por la tasa de interés y la crisis global (se toman 

en cuenta los efectos de la crisis financiera global como los de la pandemia mundial del 

coronavirus), tanto en el corto plazo como en el largo plazo, lo cual es consistente con 

la TACE.

En ese contexto, hay que decir que hay austriacos que, sin renunciar a los 

fundamentos, han procurado facilitar el diálogo con otras escuelas, especialmente las 

próximas a la síntesis neoclásica (y tendentes a la econometría). Así, se ha reforzado 
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la teoría austriaca del ciclo con más y mejores ilustraciones empíricas, con base 

econométrica —como las que se vienen realizando desde la línea de Machlup, Garrison, 

Cachanosky y Alonso-Neira—, para conectar teoría e historia sin confundirlas, como bien 

advirtió Mises, y aportar así un mayor realismo al combinar argumentos teóricos como 

ejemplos empíricos de refuerzo, sin pretender encajar la realidad en modelo matemático 

alguno, por sofisticado que sea (recuérdese que la escuela austriaca está en contra del 

constructivismo). 

De este modo, mediante la ilustración empírica y con herramientas econométricas, 

se pretende facilitar un lenguaje común que favorezca la comprensión de teorías de 

vocación universal, como las que propone la escuela austriaca, frente al inductivismo 

excesivo o ultraempirismo (así denunciado tanto por Machlup, de la escuela austriaca, 

como por Blaug, de la síntesis neoclásica). En tal sentido, se vienen realizando una serie 

de trabajos econométricos para ilustrar la teoría austriaca del ciclo sin vulnerar su 

esencia. En ningún caso, se cae en matematitis (denunciada abiertamente por ganadores 

de los Premios Nobel de Economía, como Solow o Romer), ya que las matemáticas solo 

se usan cuando son convenientes para resumir o ilustrar la teoría (como históricamente 

viene pasando en la parte financiera o macroeconómica) o facilitar la comunicación con 

otras escuelas (como se plantea aquí), pero en ningún caso pueden sustituir la realidad 

con un modelo o pretender la predicción exacta.

Dado esto, para una mayor aclaración de la línea de ilustración empírica de la escuela 

austriaca, que es favorecedora del diálogo con otras escuelas gracias a su recurso 

de métodos cuantitativos a modo de evidencias complementarias de los principios de 

economía, se recomienda la consulta de la producción científico-académica del “Grupo 

de investigación consolidado para el estudio y seguimiento del ciclo económico” de la 

Universidad Rey Juan Carlos (2023).
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RESUMEN. En este artículo se analiza los determinantes de la pobreza multidimensional 

y monetaria en los países de América Latina. Para ello, se utilizó datos panel para la 

estimación de modelos de efectos fijos y aleatorios. Los resultados para el modelo de 

pobreza monetaria indicaron que la desigualdad, la prevalencia de la desnutrición y el 

tamaño de la población tienen un efecto positivo y estadísticamente significativo sobre 

el nivel de pobreza monetaria. Además, se encontró que la inversión extranjera directa 

(IED) y el gasto público en salud tiene un impacto negativo y estadísticamente significativo 

sobre dicho nivel de pobreza monetaria, mientras que el efecto del acceso a sanea-

miento básico, electricidad y la pandemia de COVID-19 no son significativos. Con relación 

al modelo de pobreza multidimensional, se evidenció que la prevalencia de desnutrición 

y la pandemia de COVID-19 tuvieron un impacto positivo y estadísticamente significa-

tivo. Asimismo, se halló que el gasto público en salud, el acceso a saneamiento básico 

y la electricidad presentan un efecto negativo y estadísticamente significativo sobre la 

pobreza estudiada. Por último, se encuentra la no significancia en la desigualdad, la IED 

y el tamaño de la población.

PALABRAS CLAVE: pobreza monetaria / pobreza multidimensional / servicios 
básicos / COVID-19
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DETERMINANTS OF MULTIDIMENSIONAL AND MONETARY POVERTY IN 
LATIN AMERICA

ABSTRACT. This research analyzes the determinants of multidimensional and mone-

tary poverty in Latin American countries. For this purpose, the panel data approach was 

used for the estimation of fixed and random effects models. The results for the mone-

tary poverty model indicated that inequality, prevalence of malnutrition and population 

size have a positive and statistically significant effect on the level of monetary poverty. 

In addition, FDI and public spending on health were found to have a negative and statis-

tically significant impact on it, while the effect of access to basic sanitation, electricity 

and the COVID-19 pandemic were not significant. In relation to the multidimensional 

poverty model, it was found that the prevalence of malnutrition and the COVID-19 

pandemic have a positive and statistically significant impact. Likewise, public spending 

on health, access to basic sanitation and electricity have a negative and statistically 

significant effect on the poverty studied. Finally, there is no significance in inequality, 

FDI and population size.

KEYWORDS: monetary poverty / multidimensional poverty / basic services / COVID-19

Códigos JEL: C23, E17, I32
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1.	 INTRODUCCIÓN

La pobreza en América Latina constituye un reto complejo y polifacético. Esto se debe 

a que, a pesar del importante crecimiento económico de algunos países, la región sigue 

luchando contra una gran extensión de la pobreza. Según el Banco Mundial (2023), en el 

2019, la región presentó una tasa de 31,3 % de personas que viven con menos de US$ 5,5 

al día, y esta situación se ve agravada por la inestabilidad política, corrupción y servicios 

públicos inadecuados. Además, en los últimos años, la pobreza en la región se ha agra-

vado como consecuencia de la pandemia de COVID-19. Según la Comisión Económica 

para América Latina y el Caribe (CEPAL, 2021), del 2019 al 2020, el número de personas 

en situación de pobreza en la región se incrementó en 45,4 millones, mientras que las de 

pobreza extrema pasaron de 67,7 millones a 96,2 millones.

Las consecuencias de un aumento en la pobreza perjudican a los países en general, 

pues se vinculan a un menor desarrollo de capital humano, menor ingreso per cápita y, 

por ende, bajo crecimiento económico (Nakabashi & de Figueiredo, 2005). Por lo tanto, es 

vital medir correctamente la pobreza y formular estrategias para combatirla. Para ello, 

es importante distinguir entre dos tipos medición: la monetaria y la multidimensional. 

Por un lado, la pobreza monetaria únicamente considera el nivel de ingresos de las 

personas. Para medirla, se determina un umbral de pobreza que distingue a las personas 

como pobres si es que no cuentan con los recursos monetarios suficientes para adquirir 

la canasta básica. Luego, se determina el porcentaje agregado de las personas en tal 

condición.

Por otro lado, la pobreza multidimensional contempla aspectos más allá de lo 

meramente monetario. De este modo, el índice de pobreza multidimensional (IPM) se 

mide a través de diez indicadores clasificados en tres grupos: salud, educación y calidad 

de vida. Estos indicadores son los siguientes: años de escolaridad, inscripción escolar 

en niños, mortalidad infantil, nutrición, acceso a electricidad, agua potable y servicios de 

saneamiento, suelo pavimentado en los hogares, gas de cocina y activos del hogar. Con 

base en ello, según el criterio del Oxford Poverty & Human Development Initiative (OPHI, 

2018), este índice demarcará si una persona es pobre dependiendo de si tiene carencias 

en al menos el 30 % de los indicadores.

En este contexto, el objetivo de esta investigación es estimar el impacto de los 

determinantes de la pobreza monetaria y multidimensional en países de América Latina. 

Para ello, se consideran como posibles determinantes de la pobreza a la desigualdad, la 

inversión extranjera directa (IED), el gasto público en salud, el acceso a electricidad y a 

saneamiento básico, el nivel de población, la prevalencia de la desnutrición y la pandemia 

de COVID-19. De este modo, se podrá evaluar cuáles son las medidas más eficientes para 

reducir la pobreza, así como identificar qué variables cobran más relevancia de acuerdo 

con el tipo de medición que se realice.
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2.	 REVISIÓN DE LITERATURA

2.1.	Determinantes de la pobreza monetaria

Como primer determinante de la pobreza monetaria, se considera a la desigualdad. Se 

argumenta que, si bien un mayor nivel de ingresos genera una reducción en la pobreza, 

una mejor distribución de la renta podría intensificar su reducción. Esto se corrobora 

en los estudios empíricos de Fosu (2017) y Casas (2020). El primero aplicó simulaciones 

de redistribución de ingresos a países en vías de desarrollo y concluyó que, aunque 

haya crecimiento económico, la pobreza es persistente en países con niveles altos de 

desigualdad. El segundo aplicó modelos de datos de panel para ochenta países en vías de 

desarrollo y encontró que los países con mayores niveles de desigualdad presentan una 

menor reducción de la pobreza ante aumentos de los ingresos. En contraste a los autores 

mencionados, el estudio de Iradian (2005) ha confirmado, con el análisis a ochenta y dos 

países, la existencia de la curva de Kuznets. Esto indica que la desigualdad aumenta 

mientras se eleva la renta per cápita hasta alcanzar cierto nivel (US$ 4000 a precios de 

1993) y posteriormente disminuye.

También se considera como determinante de la pobreza monetaria a la IED. En 

principio, se argumenta que la entrada de IED fomenta la generación de empleo, el 

incremento del stock de capital y el desarrollo de capital humano, lo que contribuye a 

mejorar los ingresos de los trabajadores locales y a reducirse la pobreza monetaria. 

Esta relación inversa ha sido verificada por Fowowe y Shuaibu (2014), quienes hallaron 

que la interacción de la IED y el desarrollo financiero contribuye a reducir la pobreza 

en los países de África. Por su parte, Nguyen et al. (2021) estudiaron la economía de 

Vietnam mediante un modelo de efectos fijos y concluyen que la entrada de IED impulsa 

el desarrollo del capital humano, lo cual tiene un impacto significativo en la reducción 

de pobreza. A su vez, Shastri et al. (2022) aplicaron modelos de datos de panel a los 

países surasiáticos y hallaron que la entrada de capital extranjero contribuye a aliviar la 

pobreza monetaria al estimular el crecimiento económico e incentivar el comercio.

Otro factor relevante para explicar el nivel de pobreza monetaria es el acceso a 

saneamiento básico. Se sustenta que quienes no tienen acceso a este servicio tienen 

más probabilidades de contraer enfermedades relacionadas con la contaminación del 

agua, presentan menor rendimiento escolar y realizan elevados gastos para recibir ese 

servicio, lo que contribuye incrementar la pobreza monetaria. En ese sentido, Aparicio 

et al. (2011) encontraron un impacto significativo del acceso a la infraestructura de agua 

potable y desagüe sobre la reducción de la pobreza en el Perú. De la misma manera, 

Correa (2017) empleó modelos de datos de panel para el caso colombiano y determinó 

que la falta de acceso al agua segura es un elemento que incentiva la pobreza. Sin 

embargo, Yábar y Figueroa (2020) encontraron que el acceso a saneamiento básico en 
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Perú no explica la pobreza monetaria, debido a la incorrecta implementación de las 

obras sociales que presentan problemas como filtración y subcobertura, lo que impide 

la reducción de la pobreza.

El gasto público en salud es una variable ampliamente usada para explicar los 

niveles de pobreza. Se sostiene que un incremento del financiamiento del sector salud 

por parte del Estado contribuye a reducir la pobreza monetaria. Por ejemplo, Omari y 

Muturi (2016) han analizado la economía keniana y encontraron que el gasto público en 

salud se relaciona positivamente con el consumo per cápita, lo que se entiende como una 

reducción de los niveles de pobreza monetaria. De otro lado, Hendrawan (2019) estudió 

el caso de Indonesia mediante un modelo de datos de panel y encontró que el incremento 

del gasto público en salud tiene un impacto significativo en la reducción de la pobreza 

monetaria. Además, dicha reducción es mayor en las áreas urbanas que en las rurales. 

De manera similar, Rivera y Marroquín (2013) y Beltrán Riaño y Rozo (2021) analizaron los 

tipos de gasto social en América Latina y llegaron a la conclusión de que el gasto en salud 

es el que cobra mayor relevancia en la reducción de la pobreza.

El tamaño de la población también es un determinante de la pobreza monetaria. 

Generalmente, altos niveles de población inducen a un menor PBI per cápita, lo cual 

contribuye al incremento de la pobreza monetaria. La relación ha sido verificada por 

Ahlburg (1996), quien sostiene que los países con altas tasas de crecimiento de la 

población ven afectados negativamente sus sistemas de salud y educación, lo que 

perjudica la calidad de vida y los ingresos de las personas. En línea con ello, Ali et al. 

(2018), mediante un modelo de efectos fijos, demostraron que un aumento de la población 

que no está acompañado de un aumento de los recursos o de la productividad induce a 

mayores niveles de pobreza. Adicionalmente, Mardiyana (2020) analizó países asiáticos y 

encontró que, cuando el crecimiento de la población no está acompañado de crecimiento 

en la producción, se reduce la riqueza de los habitantes, lo que incrementa la pobreza.

Asimismo, se discute el impacto del acceso a la electricidad en la pobreza monetaria. 

Se sostiene que este es negativo, pues una privación de energía eléctrica disminuye la 

producción y limita las actividades económicas. En ese sentido, Roy (2009) analizó el 

caso de India y halló una correlación negativa entre el índice de pobreza humana y la 

infraestructura física, que incluye como factor a la electricidad. Además, Okwanya y 

Abah (2018) observaron que existe una relación negativa a largo plazo entre el consumo 

de energía y el nivel de pobreza para el caso de doce países africanos. En contraste, 

autores como Pantanali y Benavides (2006) y Puig y Salinardi (2015) han planteado que 

la pobreza monetaria no se ve afectada por el acceso a la electricidad. Ellos midieron 

el acceso a este servicio a través de los subsidios que brinda el Estado y encontraron 

que las políticas para mejorar el acceso a la electricidad están mal focalizadas, pues los 

subsidios caen en manos de los sectores más pudientes de la población, lo que limita su 

efectividad en la reducción de la pobreza.
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En cuanto al impacto de la pandemia de COVID-19 en el 2020, se espera que esta 

incremente los niveles de pobreza monetaria debido a la ralentización de la economía 

y el aumento del desempleo. Así, Huesca et al. (2021) y Rönkkö et al. (2021) hallaron 

que, para el caso de México y Bangladesh, la pandemia tuvo efectos significativos en 

la pobreza al registrarse niveles mayores a los registrados antes de esta. No obstante, 

autores como Mujica y Pachas (2021) y el Instituto Nacional de Estadística e Informática 

(2023) reconocieron que el año pandémico no habría afectado significativamente a la 

pobreza monetaria en el caso peruano, ya que la población se encontraba en una 

situación de vulnerabilidad monetaria desde antes de la pandemia y el crecimiento de la 

pobreza continúa con una tendencia al alza.

Finalmente, también se considera la prevalencia de la desnutrición. Se espera que 

las personas que presentan desnutrición tengan niveles de educación y productividad 

más bajos, lo que conlleva a menores niveles de ingreso y, por ende, a mayor pobreza. 

Esta relación fue verificada por Siddiqui et al. (2020), quienes sustentaron que, en los 

países en vías de desarrollo, existe un vínculo bidireccional entre la desnutrición y la 

pobreza, por lo que un mecanismo para reducir los niveles de pobreza es el combatir 

la desnutrición y viceversa. Por su parte, Nafti (2021) encontró que el crecimiento 

económico es un mecanismo para disminuir las tasas de desnutrición, lo que a su vez 

reduce los niveles de pobreza, pues se incrementa la productividad de los trabajadores. 

Esto es respaldado por Rahman et al. (2021), quienes aplicaron modelos multivariados 

y hallaron que la desnutrición es mayor en los países con altos niveles de pobreza. Esta 

relación es más significativa en el caso de los hogares ubicados en zonas rurales.

2.2.	Determinantes de la pobreza multidimensional

En primera instancia, se discute el impacto de la desigualdad sobre la pobreza multi-

dimensional. Se sostiene que un mayor nivel de desigualdad aumenta los niveles de 

pobreza, porque genera diferencias en acceso a oportunidades como educación, empleo 

y salud. Esto va acorde con los hallazgos de Duong y Flaherty (2023), quienes encon-

traron un efecto positivo de la desigualdad en la pobreza tanto para países pobres como 

ricos. Además, Amponsah et al. (2023) llegó a la misma conclusión a través del uso de 

un modelo de datos panel para treinta y cinco países. Por su parte, hay autores como 

Larrañaga et al. (2012) que demostraron que el efecto de la desigualdad sobre los niveles 

de pobreza no es significativo debido a que las políticas gubernamentales pueden 

desempeñar un papel importante en la mitigación de la pobreza independientemente 

de los niveles de desigualdad de ingresos de un país. Tal es el caso del programa “Chile 

Solidario”, que cumplió su objetivo de reducir la pobreza a pesar de los altos niveles de 

desigualdad del país (Larragaña et al., 2012).



Determinantes de la pobreza multidimensional y monetaria en América Latina

151Desafíos: Economía y Empresa n.° 6, julio-diciembre 2024

Asimismo, se considera la influencia de la IED en la reducción de la pobreza 

multidimensional. En principio, se sostiene que la IED fomenta el desarrollo económico 

a través de importaciones de maquinaria, transferencia de conocimientos y generación 

de empleo, lo que incentiva la reducción de la pobreza multidimensional al aumentar 

la calidad de vida. En el caso de Topalli et al. (2021) y Tsaurai (2023), se ha demostrado 

que la IED ha contribuido significativamente a la reducción de la pobreza en los países 

de los Balcanes Occidentales y en los BRICS. En contraste, en los estudios presentados 

por Koc (2012), a cuarenta países, y Alvarado et al. (2017), a países latinoamericanos, se 

encontró que la IED no tiene un impacto significativo en la pobreza para los países en vías 

de desarrollo. Esto se debe a que, para que esta genere un impacto en la provisión de 

servicios básicos y reduzca la pobreza multidimensional, debe verse traducida en obras 

del Gobierno. 

El saneamiento básico es una variable determinante para abordar los niveles de 

pobreza multidimensional. Se argumenta que un mayor nivel de acceso a este servicio 

conlleva a una disminución de los indicadores de pobreza acompañada de una mejora 

del desarrollo social. Esto ha sido verificado por Millares y Rojas (2002), quienes 

sustentaron que en Bolivia el acceso al saneamiento básico ha sido crucial en la mejora 

de los indicadores sociales y de pobreza. De manera similar, Burgos y Cando (2016) han 

replicado en Ecuador la metodología de pobreza multidimensional de Alkire y Foster, y 

encontraron que la aplicación de políticas públicas con masivos planes de saneamiento 

ha permitido mejorar las condiciones de la población, lo que ha impactado en la reducción 

de pobreza multidimensional en el país. Adicionalmente, Pérez González (2022) analizó 

el caso de veinticinco centros poblados en Perú y encontró que tanto la carencia de 

servicios básicos como de saneamiento explica el 60 % de la pobreza multidimensional 

en el total de los lugares analizados.

La variable gasto público en salud es considerada por su importancia en la medición 

de la pobreza. Se postula que existe un efecto directo de la aplicación de políticas de gasto 

público en salud por parte del Estado y la reducción de la pobreza multidimensional. 

Por ejemplo, Jindra y Vaz (2019) estudiaron setenta y un países mediante un modelo 

probit multinivel y encontraron que las probabilidades de ser pobre son menores en 

países con niveles más altos de gasto e implementación de políticas en el sector salud. 

Asimismo, Orco (2020) estudió la incidencia del gasto público ejecutado en la reducción 

de la pobreza del Perú y sus resultados mostraron que el gasto público, principalmente 

en el sector salud, explica en un 43,23 % la variabilidad del nivel de pobreza regional. En 

sintonía con ello, Granados (2022) analizó el caso de México y halló que la condición de 

pobreza se vincula con mayores inequidades en el acceso a servicios de salud.

Se señala como una variable relevante en la explicación de la pobreza 

multidimensional al tamaño de la población. De esta manera, si hay un aumento en el 
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crecimiento demográfico, habrá dificultades para invertir en sectores que estimulan 

el crecimiento económico, tales como educación, salud, entre otros, lo que repercute 

negativamente en los niveles de pobreza. Acorde con esto, Klasen y Lawson (2007) han 

determinado que, para el caso ugandés, el elevado crecimiento de la población supone un 

freno para la reducción de la pobreza. En esa línea, Asrol y Ahmad (2018) hallaron que la 

pobreza se puede aliviar controlando la población mediante programas de planificación 

familiar que mejoran la educación y sanidad en Indonesia. En contraste, hay estudios 

como el de Ladd (2004) que sostienen que el crecimiento de la población no tiene un 

impacto significativo en el aumento de la pobreza, ya que el costo per cápita de proveer 

servicios básicos se reduce cuando hay más usuarios a los cuales atender, por lo que los 

Gobiernos brindan servicios con mayor eficiencia. 

También se considera como determinante de la pobreza multidimensional al 

acceso a electricidad. Se argumenta que esta variable se relaciona con la mejora de 

las condiciones de vida en los hogares como mecanismo de reducción de la pobreza. 

Esto se ratifica en los estudios empíricos de Khandker et al. (2012) y Carrere et al. 

(2021). El primero estudió el caso de la India y determinó que las políticas energéticas 

ayudan a reducir la pobreza, independientemente de los ingresos económicos, y que la 

electrificación y el uso de combustibles modernos son determinantes para afrontar la 

pobreza. El segundo analizó la zona sur de Europa y encontró que la población con menor 

acceso a electricidad tiene entre 2,2 y 5,3 peores resultados respecto a su salud, y son 

mayormente pobres. En línea con los autores mencionados, en el estudio de Oliveras et 

al. (2021), se encontró que el mal estado de salud y bienestar de la población europea se 

asocia significativamente con la insatisfacción energética de los hogares, lo que causa 

incrementos de pobreza.

Adicionalmente, se señala como determinante de la pobreza multidimensional a la 

variable dummy que refleja el efecto de la pandemia. Con base en ello, Yamada y Castro 

(2006) y Arreaza et al. (2021) identificaron que el COVID-19 tuvo un severo impacto 

socioeconómico en América Latina y el Caribe y deterioró ciertos indicadores de bienestar 

social, como la pobreza y desigualdad. De la misma forma, indicaron que los Gobiernos 

no han logrado generar activos cruciales para combatir los indicadores mencionados 

en la región. Por otro lado, Cuenca y Camargos (2022), mediante un estudio empírico 

basado en la metodología de Alkire y Foster, determinaron que el efecto de la pandemia 

desempeñó un papel considerable en la evolución de la pobreza multidimensional en 

Paraguay. Sin embargo, demostraron que los programas sociales ayudaron a reducir los 

efectos negativos del COVID-19.

Por último, se considera la prevalencia de la desnutrición en este estudio. Con base en 

la literatura, se espera una interacción positiva con la pobreza al relacionarla como factor 

del subdesarrollo de los individuos. En tal sentido, Schiff y Valdés (1990) sustentaron que 

la nutrición es uno de los principales determinantes de la salud y que esta repercute en 
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la formación del capital humano al corto y largo plazo. En igual forma, Ruiz (2018) halló 

que las condiciones de patologías y desnutrición tienen mayor correlación con el índice de 

pobreza multidimensional. Al mismo tiempo, tal autor relacionó esto con los niveles altos 

de mortalidad infantil en las zonas rurales de Colombia (Ruiz, 2018). Dentro de este marco, 

Paz (2022) empleó un conjunto de regresiones y encontró que la pobreza alimentaria en 

Argentina afectó a más del 38 % de la población y a un 20% en forma severa.

3.	 METODOLOGÍA

3.1	 Modelo econométrico

A fin de analizar y comparar los determinantes de la pobreza monetaria y la pobreza 

multidimensional, realizamos las estimaciones por medio de datos de panel tomando 

cada una de estas formas de medición de pobreza como variable dependiente. Para ello, 

se consideraron dos alternativas de especificación. En primer lugar, el modelo de efectos 

fijos dado, respectivamente, por

=  +   β1 − 1 +  β2  + β3  +  β4  +  β5  +

β6  +  β7 1  +  β8 − 1 +    

=  +   β1 − 1 +  β2  + β3  +  β4  +  β5  

+ β6  +  β7 1  +  β8 − 1 +   

La segunda forma de especificación es el modelo de efectos aleatorios, que se 

expresa, respectivamente, como

=  +   β1 − 1 +  β2  + β3  +  β4  +  β5  +

β6  +  β7 1  +  β8 − 1 +    

=  +   β1 − 1 +  β2  + β3  +  β4  +

 β5  + β6  +  β7 1  +  β8 − 1 +  , 

donde “i = 1, … N” denota a los países (Brasil, Colombia, Costa Rica, Ecuador, 

México, Paraguay, Perú y República Dominicana); “t = 1, … T” representa los años; “𝑣𝑖” 

es un vector de variables dicotómicas para cada país; “α𝑖” es una variable aleatoria con 

valor medio α y desviación aleatoria u𝑖; “𝑒it” representa el error idiosincrático; y “𝛽𝑖” 

corresponde al vector de parámetros asociados a las variables explicativas, las cuales 

son las siguientes:

ipmulti: incidencia de pobreza multidimensional

ipmon: incidencia de pobreza monetaria
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ginir: índice de Gini

ied: inversión extranjera directa

sanba: saneamiento básico

gpsal: gasto público en salud

pob: población

elec: acceso a electricidad

desn: desnutrición

d1: variable dummy para diferenciar el 2020

Para determinar el tipo de modelo a usar, se realizó el test de Hausman (1978), el 

cual plantea como hipótesis nula que los estimadores de efectos fijos y aleatorios no 

difieren de forma sistemática, por lo que se debería usar un modelo de efectos aleatorios. 

Posteriormente, se comprobó que los estimadores sean los mejores estimadores lineales 

insesgados (MELI), por lo que se realizó pruebas de autocorrelación, heterocedasticidad 

y correlación contemporánea. Con respecto a la autocorrelación, se aplicó la prueba de 

Wooldridge (Aparicio & Márquez, 2005), cuya hipótesis nula es que no hay problema de 

autocorrelación. En cambio, para la heterocedasticidad se realizó la prueba modificada 

de Wald (Murteira et al., 2013), que propone como hipótesis nula que no hay presencia de 

este problema. Finalmente, la correlación contemporánea se analizó mediante la prueba 

de Breusch y Pagan (Halunga et al., 2017), cuya hipótesis nula es que no hay correlación 

entre los errores asociados a diversas observaciones en un mismo periodo.

Estos problemas pueden ser resueltos mediante la aplicación de errores estándar 

corregidos para panel (PCSE, por sus siglas en inglés), con lo cual se lograría la correcta 

especificación del modelo. La metodología PCSE permite obtener estimadores robustos 

y consistentes, incluso cuando los supuestos de homocedasticidad y ausencia de 

correlación contemporánea no se cumplen. Este ajuste es especialmente relevante en 

estudios que involucran análisis económicos a nivel de país, donde las características 

y choques específicos de cada unidad de observación pueden inducir correlaciones 

entre los errores. Por tanto, la aplicación de PCSE en nuestros modelos aseguró que las 

inferencias realizadas sean válidas, lo que ha reflejado con mayor precisión la relación 

entre las variables explicativas y las formas de pobreza estudiadas.

3.2	 Datos

En el presente trabajo se utilizó data con periodicidad anual desde el 2012 hasta el 

2021 con el propósito de analizar los determinantes de la pobreza multidimensional y 

monetaria para ocho países de América Latina: Brasil, Colombia, Costa Rica, Ecuador, 
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México, Paraguay, Perú y República Dominicana. La elección de los países y del periodo 

de análisis se debe a la disponibilidad de los datos.

Para la realización de los modelos, se considera como variables dependientes 

la incidencia de pobreza monetaria y de pobreza multidimensional, que supone la 

proporción de personas consideradas pobres bajo cada método de medición. Con 

respecto a la incidencia de la pobreza monetaria, el método de cálculo empleado es el 

del Banco Mundial, que establece como “línea de pobreza” US$ 1,9 diarios a precios del 

2011 (Jolliffe & Beer, 2016), por lo que las personas que cuenten con un gasto per cápita 

menor serían consideradas pobres bajo esta metodología. En ese sentido, para el caso 

peruano, el Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI, 2022) establece que la 

medición de la pobreza monetaria únicamente considera el gasto e ingreso monetario, 

además de “otras formas de adquisición como son el autosuministro y autoconsumo, el 

pago en especie y las donaciones públicas y privadas” (p. 253).

Respecto al enfoque de medición de la pobreza multidimensional, Alkire et al. 

(2015) sustentaron que esta va más allá del enfoque monetario, dado que considera el 

análisis de la privación de las capacidades del humano, lo cual abarca diversas áreas del 

desarrollo. En ese sentido, para establecer las áreas a considerar, se empleó el método 

de Alkire-Foster (AF), que comprende variables de tres áreas: 

1.	 Educación: años de escolaridad, asistencia a la escuela

2.	 Salud: nutrición, mortalidad infantil

3.	 Condiciones de vida: acceso a agua potable, a saneamiento y a electricidad, 

vivienda, combustible de cocina, activos (Oxford Poverty & Human Development 

Initiative, 2018)

En cuanto a las variables explicativas, primero se encuentran algunos indicadores 

sociales, como el acceso a electricidad, el acceso a saneamiento básico y el rezago de 

la prevalencia de la desnutrición. Las tres se miden como porcentaje de la población. El 

acceso a electricidad se refiere a los hogares que tienen instalado el servicio, mientras 

que el acceso a saneamiento básico comprende los hogares que tienen acceso a 

abastecimientos de agua a través de red de alcantarillado, sin incluir a los que tienen 

acceso a letrina o pozos. En cuanto a la desnutrición, se considera el rezago, porque 

los efectos se aprecian en los siguientes periodos y se mide como el porcentaje de 

la población, cuya ingesta de alimentos no alcanza para satisfacer sus requisitos 

alimenticios de manera continua.

Luego, se utilizó el índice de Gini, que es un indicador de desigualdad que se encuentra 

entre 0 y 1, en el que 1 implica máxima desigualdad y se mide a través de la distribución 

de los ingresos de la población. Cabe recalcar que, en el presente estudio, se ha tomado 

como dato el rezago del índice de Gini con el objetivo de evitar problemas de endogeneidad 
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en el modelo. Asimismo, también se consideran variables macroeconómicas, como el 

gasto público en salud y la IED. El primero se mide como porcentaje del PBI y el segundo 

en millones de dólares que ingresan al país como entrada neta de capital. Finalmente, 

se considera a la población medida en millones de personas, y a la variable dummy 

que diferencia a los datos del 2020, ya que ese año se vio afectado por la pandemia de 

COVID-19 y generó comportamientos atípicos en las variables.

Los datos empleados fueron recopilados de diversas fuentes, los que incluyen el 

Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI) del Perú, el Instituto Nacional de 

Estadística y Censos (INEC) de Ecuador, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía 

(INEGI) de México, la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) y el 

Banco Mundial (BM).

Si bien es cierto, existen otros indicadores que contribuyen la medición de los 

niveles de pobreza, principalmente bajo el método multidimensional. Sin embargo, 

la disponibilidad de datos para los países en cuestión es limitada. Para analizar más 

indicadores, se podrían realizar estudios a menos unidades de análisis por periodos 

de tiempo más largos, mediante la aplicación de metodologías alternativas. Sobre este 

tema, se comentará en la última sección del documento.

4.	 RESULTADOS

Como primer paso del proceso de estimación de los modelos para pobreza multidimen-

sional y monetaria, se ha verificado si es más adecuado utilizar el modelo de efectos 

aleatorios o el de efectos fijos para cada caso. Para ello, se aplica la prueba de Hausman, 

cuyos resultados se presentan en las tablas 1 y 2.

Tabla 1

Prueba de Hausman para el modelo de pobreza monetaria

Coeficientes

(b)

FIJO

(B)

ALEATORIO

(b-B)

Diferencia

Sqrt(diag(V_b-V_B))

Error estándar

ginir ,2613 ,9624 -,7011 ,0709

ied -,0001 -,0005 ,0004 .

sanba -,5803 ,2273 -,8076 ,1848

gpsal 3,3703 -3,0953 6,4656 ,9659

pob -,0564 ,1770 -,2334 ,2589

elec 1,5739 -,4601 -1,1138 .

d1 1,3851 1,6612 -,27613 .

desn 1,0963 1,3693 -,2731 .

(continúa)



Determinantes de la pobreza multidimensional y monetaria en América Latina

157Desafíos: Economía y Empresa n.° 6, julio-diciembre 2024

Coeficientes

(b)

FIJO

(B)

ALEATORIO

(b-B)

Diferencia

Sqrt(diag(V_b-V_B))

Error estándar

b = coherente con H0 y Ha; obtenido de xtreg.

B = incoherente con Ha, eficiente con H0; obtenido de xtreg.

Prueba de H0: diferencia de coeficientes no sistemática

X2(7) = (b - B) ´[(V _ b – V _ B) ^ (-1)] (b - B)

           = 22,26

Prob > X2 = 0,0023

En este caso, se rechaza la hipótesis de la prueba de Hausman de que los estimadores 

de efectos aleatorios y de efectos fijos no difieren sustancialmente al obtener un p-valor 

de 0,0023, por lo que se concluye que el modelo de efectos fijos es más conveniente 

que el de efectos aleatorios. Asimismo, se realizó la prueba para el modelo de pobreza 

multidimensional (véase la Tabla 2).

Tabla 2

Prueba de Hausman para el modelo de pobreza multidimensional 

Coeficientes

 (b)

FIJO

(B)

ALEATORIO

(b-B)

Diferencia

Sqrt (diag(V_b-V_B))

Error estándar

ginir ,8332 -,7047 1,5379

ied -,0001 -,0002 ,0002

sanba -,6671 ,5139 -1,1810

gpsal 1,5391 -3,5698 5,1090

pob ,0090 ,1366 -,1276 ,1677

elec -2,2528 -2,7486 ,4958

d1 ,2791 -,9780 1,2571

desn ,9576 1,7163 -,7587

(continuación)

(continúa)
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Coeficientes

 (b)

FIJO

(B)

ALEATORIO

(b-B)

Diferencia

Sqrt (diag(V_b-V_B))

Error estándar

b = coherente con H0 y Ha; obtenido de xtreg.

B = incoherente con Ha, eficiente con Ha; obtenido de xtreg.

Prueba de H0: diferencia de coeficientes no sistemática

X2(7) = (b - B)´[(V _ b – V _ B) ^ (-1)] (b - B)

          = 118,49   

Prob > X2 = 0,0000

La estimación muestra un p-valor de 0,00, por lo que podemos concluir que la 

diferencia entre los estimadores de efectos aleatorios y de efectos fijos es sustancial 

para el caso del modelo de pobreza multidimensional. Por lo tanto, conviene estimar un 

modelo de efectos fijos.

Un problema de especificación que se puede presentar en los modelos de data panel 

es el de autocorrelación, que consiste en que los errores de cada unidad se correlacionan 

temporalmente (Aparicio & Márquez, 2005). Por ello, es importante diagnosticar el 

problema y corregirlo. De esta manera, se utiliza la prueba de Wooldridge para verificar 

la existencia de autocorrelación en ambos modelos (véase la Tabla 3).

La prueba tiene como hipótesis nula que no existe autocorrelación de primer orden. 

En la Tabla 3, los resultados muestran que no se rechaza la hipótesis nula de la prueba 

de autocorrelación de Wooldridge con un p-valor de 0,0591, es decir, no existe problema 

de autocorrelación.

Tabla 3

Prueba de autocorrelación para el modelo de pobreza monetaria

Prueba de Wooldridge para autocorrelación en datos panel

H0: no existe autocorrelación de primer orden

F (1,6) = 5,403

Prob > F = 0,0591

Asimismo, para el caso del modelo de pobreza multidimensional (véase la Tabla 4), 

los resultados indican que se rechaza la hipótesis nula con un p-valor de 0,0005 y se 

concluye que existe el problema de autocorrelación de primer orden que es necesario 

corregir.

(continuación)
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Tabla 4

Prueba de autocorrelación para pobreza multidimensional 

Prueba de Wooldridge para autocorrelación en datos panel

H0: no existe autocorrelación de primer orden

F (1,7) = 37,818  

Prob > F = 0,0005

Luego, se ejecutan las pruebas modificadas de Wald para verificar si las estimaciones 

tienen problemas de heterocedasticidad, lo cual se utilizó en este trabajo. Entonces, para 

esta prueba, la hipótesis nula es que no existe problema de heterocedasticidad. La Tabla 

5 muestra que la hipótesis nula se rechaza con un p-valor de 0,000 y se concluye que 

existe problema de heterocedasticidad.

Tabla 5

Prueba de heterocedasticidad para el modelo de pobreza monetaria

Prueba de Walt modificada para heterocedasticidad en grupos en el modelo de regresión 
de efectos fijos

H0: σ(i)2 = σ2 para todo i

X2 (8) = 318,86

Prob > X2 = 0,0000

En el modelo de pobreza multidimensional, la prueba nos indica que se rechaza la 

hipótesis nula con un p-valor de 0,000 y un estadístico de 188,70 lo que confirma que 

existe problemas de heterocedasticidad (véase la Tabla 6).

Tabla 6

Prueba de heterocedasticidad para el modelo de pobreza multidimensional

Prueba de Walt Modificada para heterocedasticidad en grupos en el modelo de regresión 
de efectos fijos

H0: σ(i)2 = σ2 para todo i

X2 (8) = 188,70

Prob > X2 = 0,0000
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Otro problema que se puede presentar en las estimaciones en datos panel es el de la 

correlación contemporánea, que consiste en que ciertas unidades están correlacionadas 

con las observaciones de otras unidades para un mismo periodo de tiempo. Por esto, se 

realiza la prueba de Breusch y Pragan para identificar el problema en ambos modelos 

de efectos fijos. La hipótesis nula que se evalúa es que los errores entre unidades son 

independientes entre sí.

Por un lado, en el modelo de pobreza monetaria, se puede observar por los resultados 

presentados en la Tabla 7 que se rechaza la hipótesis nula con un p-valor de 0,0109 y se 

concluye que tiene el problema de correlación contemporánea. Por otro lado, en la Tabla 

8 se muestra el resultado de la prueba de Breusch-Pagan para el modelo de pobreza 

multidimensional, en el que se indica que se acepta la hipótesis alternativa de existencia 

de correlación contemporánea; es decir, los errores entre las unidades dependen entre 

sí con un p-valor de 0,0214.

Tabla 7

Prueba de correlación contemporánea para el modelo de pobreza monetaria

Prueba Breusch-Pagan LM de independencia: X2 (28) = 47,944, Pr = 0,0109

Basado en cinco observaciones completas sobre unidades de panel

Tabla 8

Prueba de correlación contemporánea para el modelo de pobreza multidimensional 

Prueba Breusch-Pagan LM de independencia: X2 (28) = 45,123, Pr = 0,0214

Basado en ocho observaciones completas sobre unidades de panel

Con la finalidad de abordar los problemas de heterocedasticidad y correlación 

contemporánea, los modelos de efectos fijos fueron ajustados utilizando PCSE 

considerando un nivel de significancia de 0,10 para la interpretación de los coeficientes y 

capturar efectos que, aunque marginales, son importantes en contextos socioeconómicos, 

en los que las intervenciones gubernamentales y las políticas públicas pueden tener 

impactos sutiles pero significativos. 

En el modelo de pobreza monetaria corregido presentado en la Tabla 9, se obtuvieron 

cinco variables explicativas significativas que son el coeficiente de Gini con rezago, la IED, 

el gasto público en salud, la población y desnutrición. Por otro lado, dentro del grupo de 

variables no significativas se encuentran el acceso a saneamiento básico y a electricidad, 

y la variable dummy que refleja el efecto de la pandemia.
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Tabla 9

Modelo de efectos fijos corregido por heterocedasticidad y correlación contemporánea para 
pobreza monetaria

Variable de grupo: country Número de 
observaciones

= 75

Variable de tiempo: tiempo Número de 
grupos

= 8

Paneles: correlacionados (desequilibrados) Observación 
por grupo

Autocorrelación: no existe autocorrelación mínimo = 5

 calculado mediante selección de casos media = 9,375

máximo = 10

Covarianzas estimadas = 36 R2 = 0,5666

Autocorrelaciones 
estimadas

= 0 Wald X2 (8) = 415,47

Coeficientes estimados = 9 Prob > X2 = 0,0000

ipmon Coeficiente Corregido por 
paneles

Error estándar

Z P> [95 % intervalo 
de conf.]

ginir ,9624 ,2292 4,24 0,000 ,5131 1,4117

ied -,0005 ,0001 -3,43 0,001 -,0008 -,0002

sanba ,2273 ,2736 0,83 0,406 -,3090 ,7636

gpsal -.3,0953 ,7519 -4,12 0,000 -4,5689 -1,6216

pob ,1770 ,0547 3,23 0,001 ,0697 ,2843

elec -,4601 ,7632 -0,60 0,547 -1,9559 1,0358

d1 1,6612 1,5067 1,10 0,270 -1,2920 4,6143

desn 1,3693 ,2035 6,73 0,000 ,9703 1,7682

_cons 7,4585 53,8718 0,14 0,890 -98,128 113,045

En primer lugar, el efecto de la desigualdad, medida por el índice de Gini, en la pobreza 

monetaria, es positivo y estadísticamente significativo. Este resultado se corrobora 

con los hallazgos de Fosu (2017), en los que, si bien un mayor nivel de ingreso genera 

una reducción en la pobreza, una mejor distribución de la renta podría intensificar su 

reducción. Estos resultados son similares a los de Casas (2020), quien argumenta que 

altos niveles de desigualdad impiden la reducción de la pobreza.

En cuanto a la IED, se halla que tiene un efecto negativo y estadísticamente significativo 

sobre la pobreza monetaria. Esto se debe a que la IED puede contribuir a reducir la pobreza 

de diversas maneras. Por un lado, se puede traducir en un incremento del stock de capital, 

pues fomenta la creación de empleo y transferencias de conocimiento y tecnología a 
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los trabajadores locales e incrementa su productividad, lo que fomenta el crecimiento 

económico y mejora su nivel de ingreso y calidad de vida. Estos resultados están en línea 

con los hallados por Fowowe y Shuaibu (2014), Nguyen et al. (2021) y Shastri et al. (2022).

En el caso del acceso a saneamiento básico, se ha determinado que la variable tiene 

un efecto negativo y estadísticamente no significativo. Esto se explica por la incorrecta 

focalización de los programas sociales, lo cual es corroborado por Quispe (2017) y Yábar 

y Figueroa (2020), quienes mencionan que la filtración y subcobertura son problemas 

de la implementación de los programas sociales que no producen mayor rapidez en la 

disminución de la pobreza y se agudizan por falta de monitoreo y vigilancia de las obras.

Otra variable por analizar es el gasto público en salud, que presenta un efecto 

negativo y estadísticamente significativo, es decir, que un incremento del financiamiento 

del sector salud por parte del Estado contribuye a reducir la pobreza monetaria. 

Esto coincide con lo planteado por Omari y Muturi (2016), Hendrawan (2019), Rivera y 

Marroquín (2013) y Beltrán Riaño y Rozo (2021), quienes muestran que el aumento del 

gasto público en salud se relaciona positivamente con el consumo per cápita; por tanto, 

negativamente con la pobreza.

Con respecto al efecto del tamaño de la población en la pobreza, se observa un efecto 

positivo y estadísticamente significativo. La justificación es que, cuando el crecimiento de 

la población no está acompañado de crecimiento de la producción y los recursos, se 

reduce la renta per cápita y el bienestar, lo que tiende a aumentar la pobreza. Esto va en 

línea con los resultados de Ahlburg (1996), Ali et al. (2018) y Mardiyana (2020).

En cuanto al acceso a electricidad, se observa una relación negativa y estadísticamente 

no significativa con respecto a la pobreza monetaria. Esto se debe al hecho de que la 

efectividad del acceso de la electricidad se mide a través de las políticas públicas, como 

los subsidios. Si las políticas están mal focalizadas, como cuando los subsidios a la 

electricidad caen en manos de los sectores más pudientes de la población, se limita la 

efectividad del acceso a electricidad en la reducción de la pobreza. Este hallazgo está en 

línea con los de Pantanali y Benavides (2006) y Puig y Salinardi (2015).

Adicionalmente, la variable dummy que representa al año 2020 cuenta con un 

efecto positivo y estadísticamente no significativo, lo que muestra que, el surgimiento 

de la pandemia no tuvo una mayor relevancia ante el aumento de la pobreza. Esto puede 

relacionarse con el hecho de que, si un país se encuentra en situación de vulnerabilidad 

monetaria, antes y después de dicho año, entonces no se espera un efecto significativo, 

ya que el aumento de la pobreza no solo se da en ese momento. Estos resultados están 

alineados con Mujica y Pachas (2021), quienes justifican la relación con la continua alza 

en el crecimiento de la pobreza para los años de 2021 y 2022.

Finalmente, la desnutrición cuenta con un impacto positivo y significativo en 

la pobreza, es decir, a mayor nivel de desnutrición mayor pobreza. Esto se explica 
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porque los altos niveles de desnutrición se relacionan a niveles menores de educación 

y productividad, lo cual conlleva a la obtención de menos ingresos, por tanto, mayor 

pobreza. Esta relación positiva está en línea por lo hallado por Siddiqui et al. (2020), Nafti 

(2021) y Rahman et al. (2021).

Conforme a la Tabla 10, el modelo de pobreza multidimensional, corregido por los 

problemas mencionados, muestra que existen tres variables no significativas (coeficiente 

de Gini con rezago, IED y población) y cinco significativas (índice de saneamiento básico, 

gasto público en salud, acceso a electricidad, variable dummy y desnutrición), que van de 

acuerdo con lo esperado por la teoría económica.

Tabla 10

Modelo corregido por autocorrelación, heterocedasticidad y correlación contemporánea para 
pobreza multidimensional

Variable de grupo: country Número de 
observaciones

= 78

Variable de tiempo: tiempo Número de 
grupos

= 8

Paneles: correlacionados (desequilibrados) Observación 
por grupo:

Autocorrelación: AR (1) común mínimo = 8

Σ calculado mediante selección de casos media = 9,8

máximo = 10

Covarianzas estimadas = 36 R2 = 0,7936

Autocorrelaciones 
estimadas

= 1 Wald X2 (8) = 198,49

Coeficientes estimados = 9 Prob > X2 = 0,0000

ipmon Coeficiente Corregido por 
paneles

Error estándar

Z P> |z| [95 % intervalo 
de conf.]

ginir ,1270 ,2173 0,58 0,559 -,2988 ,5528

ied -,0000 ,0001 - 0,84 0,400 -,0002 ,0001

sanba -,4313 ,2226 -1,91 0,056 -,8735 ,0109

gpsal -1,6539 ,8722 -1,90 0,058 -3,3633 ,0555

pob ,,0265 ,0252 1,05 0,292 -,0228 ,0758

elec -1,222 ,6333 -1,93 0,054 -2,4633 ,0192

d1 1,6547 ,6598 2,51 0,012 ,3616 2,9478

desn 1,0818 ,3589 3,01 0,003 ,3785 1,7852

_cons 180,22 47,7099 3,78 0,000 86,719 273,7386

rho ,8245
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En primer lugar, en el caso del índice de Gini, que representa la desigualdad de 

los ingresos, se encuentra que este tiene un efecto positivo y estadísticamente no 

significativo sobre la pobreza multidimensional. Una justificación es que las políticas 

gubernamentales desempeñan un papel importante en la mitigación de la pobreza, 

independientemente de los niveles de desigualdad de ingresos. Esto va acorde con 

el estudio de Larrañaga et al. (2012), que encuentra un impacto significativo en la 

reducción de la pobreza, por el programa “Chile Solidario”, en uno de los países con 

mayor desigualdad en los ingresos. Esta relación concuerda con los hallazgos de Cerra 

et al. (2021), en el que se encuentra que las estrategias de crecimiento y reducción de 

pobreza basadas en tecnología e innovación, a corto plazo, pueden presentar efectos 

perjudiciales en la igualdad. Esto, porque inicialmente benefician a los trabajadores más 

capacitados, y perjudican a quienes tienen menos educación.

En cuanto a la IED, se encuentra un efecto negativo y estadísticamente no significativo 

en la pobreza multidimensional. Esto se debe a que el aumento de IED no se refleja en la 

mejora de acceso a servicios, es decir, no se traduce en obras de los Gobiernos, por lo 

que no se considera un buen mecanismo para reducir la pobreza. Esto va acorde a los 

estudios presentados por Koc (2012) y Alvarado et al. (2017) que encuentran que la IED no 

tiene un impacto significativo en la pobreza para los países en vías de desarrollo. 

La variable de servicio básicos de saneamiento presenta un impacto negativo 

importante y estadísticamente significativo para la pobreza multidimensional. 

Comprender desde la economía que la pobreza abarca más allá del concepto de 

ingreso monetario es fundamental para entender que la falta de acceso a servicios 

básicos conlleva a una privación de capacidades básicas, lo cual se traduce en pobreza 

multidimensional (Correa, 2017). Estos resultados son corroborados por Millares y Rojas 

(2002), Burgos y Cando (2016) y Pérez González (2022).

Otra variable con un impacto negativo en la pobreza es el gasto público en salud. 

Esta presenta un efecto estadísticamente significativo, el cual se traduce en que un 

incremento de la aplicación de políticas de gasto público en salud por parte del Estado 

contribuye a mitigar la pobreza multidimensional. Esto se encuentra en línea con lo 

planteado por Jindra y Vaz (2019), Orco (2020) y Granados (2022) que presentan que un 

crecimiento de la inversión pública en el sector salud se relaciona favorablemente con el 

desarrollo social y, por ende, aminoran el aumento de la pobreza.

Con respecto al efecto del tamaño de la población en la pobreza, se observa un 

efecto positivo y estadísticamente no significativo sobre la pobreza multidimensional. 

Esto se debe a que el hecho de que un país cuente con una gran población no implica que 

esta vaya a tener más carencias de servicios básicos y por lo tanto un aumento de los 

niveles de pobreza. Esto concuerda con los hallazgos de Ladd (2004) que encuentra que 

cuando hay mayor población, los costos per cápita de atender las necesidades básicas se 

reduce, por lo que los gobiernos las atienden con mayor eficiencia. 
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En cuanto al acceso a electricidad, esta variable genera un efecto negativo y 

estadísticamente significativo en la pobreza, ya que se relaciona con la mejora de las 

condiciones de vida en los hogares. Este resultado es conforme a la evidencia empírica 

presentada en las investigaciones de Khandker et al. (2012), Carrere et al. (2021) y 

Oliveras et al. (2021), en el que se muestra que la pobreza energética tiene un impacto 

relevante en la reducción del bienestar, con tendencia a intensificarse en el tiempo.

Con respecto a las variables que impactan positivamente en la pobreza multidimensional 

de manera significativa, estas son la variable dummy incorporada para distinguir al año 

2020 y la prevalencia de desnutrición. En primer lugar, la variable dummy presenta un signo 

positivo y significativo debido al impacto de la pandemia de COVID-19 y su efecto proliferante 

en la fragilidad de las familias en situación de pobreza multidimensional. Este resultado 

concuerda con las investigaciones de Yamada y Castro (2006), Arreaza et al. (2021) y Cuenca 

y Camargos (2022), quienes hallaron que el aislamiento presentó interacciones negativas 

con el nivel de consumo y nutrición de las familias ante una disminución de ingresos. Cabe 

mencionar que, en el periodo del 2020, la tasa de pobreza nacional se incrementó a 30,1 % 

y la tasa de pobreza extrema en América Latina fue de 13,1 %.

Finalmente, se encuentra que la desnutrición incrementa la pobreza mediante 

menores niveles de productividad y salud en la población. En línea con Schiff y Valdés 

(1990), Ruiz (2018) y Paz (2022), se considera a la variable como un factor que contribuye 

al subdesarrollo y como consecuencia de sí mismo, por lo que una población con mayores 

niveles de desnutrición tiene menores posibilidades de salir de la pobreza.

5.	 CONCLUSIONES

En el presente estudio se realizó un análisis del impacto de la desigualdad, la IED, el gasto 

público en salud, el acceso a electricidad y a saneamiento básico, el nivel de población, 

la prevalencia de la desnutrición y la pandemia de COVID-19 en la pobreza monetaria y 

multidimensional en países de América Latina. Para ello, se emplearon datos de panel con 

periodicidad anual del 2012 al 2021 para realizar un modelo de efectos fijos y aleatorios.

Por un lado, los resultados para el modelo de la pobreza monetaria evidencian que 

la variable de desigualdad medida por el índice de Gini, la prevalencia de la desnutrición 

y el tamaño de la población presentan un efecto positivo y significativo en la pobreza. 

Asimismo, la IED y el gasto público en salud tienen un impacto negativo en ella. En 

contraste, el acceso a saneamiento básico y electricidad, en conjunto a la variable dummy 

no son significativas para el caso de la pobreza monetaria. De esta manera, se concluye 

que factores como la desigualdad de ingresos, el crecimiento poblacional y la prevalencia 

de la desnutrición son propicios para el aumento de la pobreza, por lo que el Gobierno 

debe focalizarse en mitigar estos problemas. 



Desafíos: Economía y Empresa n.° 6, julio-diciembre 2024166

A. P. Huaylupo, F. A. Matos, C. E. Uribe

Para abordar estos desafíos, el Gobierno podría implementar una serie de estrategias 

específicas. En primer lugar, la reducción de la desigualdad de ingresos se puede lograr 

a través de una política fiscal progresiva, en la que los sectores de mayores ingresos 

contribuyen de manera más significativa. Este enfoque permitiría una redistribución más 

equitativa de los recursos destinados programas sociales que beneficien a los sectores 

más vulnerables de la población. Además, el fortalecimiento de los programas de 

transferencias condicionadas, que proporcionan asistencia monetaria a familias de bajos 

ingresos a cambio de compromisos en educación y salud, podría ser una herramienta 

poderosa para romper el ciclo de la pobreza. En cuanto al crecimiento poblacional, la 

expansión de los servicios de planificación familiar y la educación sexual, especialmente 

en áreas rurales y marginadas, ayudaría a controlar esta situación. Finalmente, para 

combatir la desnutrición, se podrían desarrollar programas nutricionales integrados que 

incluyan la distribución de suplementos alimenticios, la educación en nutrición y el acceso 

a servicios de salud para madres y niños. Asimismo, mejorar la seguridad alimentaria 

mediante subsidios a pequeños agricultores, la construcción de infraestructura para 

el almacenamiento y distribución de alimentos, y el fomento de mercados locales 

podría asegurar un acceso constante a alimentos nutritivos para las poblaciones más 

vulnerables.

Por otro lado, los resultados para la pobreza multidimensional muestran que 

tanto la pandemia de COVID-19 como la prevalencia de desnutrición tienen un efecto 

positivo y significativo en el aumento de la pobreza multidimensional. Adicionalmente, 

las variables de gasto público en salud y acceso a saneamiento básico y a electricidad 

tienen un impacto negativo y estadísticamente significativo. No obstante, la desigualdad, 

la IED y el tamaño de la población no tuvieron efectos significativos sobre el nivel de 

pobreza multidimensional. Estos hallazgos muestran que las políticas gubernamentales 

deben dirigirse a la mejora de atención sanitaria, servicios de salud y de la calidad de 

infraestructura que incluyan electricidad y agua potable en pro de la disminución del 

subdesarrollo. De esta manera, se pueden desarrollar programas que garanticen el 

acceso a servicios de salud de calidad en todas las regiones y que incluyan la construcción 

de centros de salud y la formación de profesionales en el área, especialmente en las 

zonas rurales y marginales, donde la infraestructura sanitaria es limitada. Asimismo, en 

lo que respecta a la mejora de la infraestructura básica, es fundamental implementar 

proyectos que garanticen el acceso sostenible a agua potable, energía eléctrica y 

servicios de saneamiento en todas las comunidades.
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RESUMEN. En este artículo se busca destacar la importancia de la implementación de 

prácticas de logística verde en el comercio bilateral entre Perú y Australia. Para dicho 

propósito, se examinan los beneficios que esta estrategia puede aportar al medioam-

biente a través de la reducción de la huella de carbono y la contribución al cumplimiento 

de los objetivos de la Agenda 2030. La logística sostenible se centra en la minimización 

de los impactos ambientales a través de la optimización de las rutas de transporte, la 

utilización eficiente de los recursos y la adopción de tecnologías limpias. Por ello, en 

este artículo, cuyo objetivo es resaltar los beneficios de la cooperación sostenible entre 

Perú y Australia, se destaca cómo esta colaboración puede contribuir a operaciones y 

relaciones comerciales más sólidas y rentables.

PALABRAS CLAVE: logística verde / relaciones internacionales / desarrollo 
sostenible / cooperación bilateral / tecnologías limpias

TOWARDS ECOLOGICAL COOPERATION: GREEN LOGISTICS IN PERU-AUSTRALIA 
BILATERAL RELATIONS

ABSTRACT. This article highlights the importance of green logistics practices in bila-

teral trade between Peru and Australia. To this end, it examines the environmental 

benefits this strategy can provide by reducing the carbon footprint and contributing 

to achieving the 2030 Agenda objectives. Sustainable logistics focuses on minimizing 

environmental impacts through optimized transportation routes, efficient resource 

use, and the adoption of clean technologies. Therefore, this article emphasizes how 

sustainable cooperation between Peru and Australia can contribute to more substan-

tial and profitable trade operations and relations.
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1.	 INTRODUCCIÓN

En un mundo cada vez más interconectado y globalizado, las relaciones internacionales 

cumplen un rol fundamental en relación con el desarrollo político, social y económico 

de los países. Según la Organización Mundial del Comercio (OMC, 2022), la colaboración 

entre países se ha vuelto esencial para abordar desafíos globales, promover el comercio 

y la inversión, y garantizar la estabilidad regional y mundial. En este contexto, la imple-

mentación de prácticas sostenibles en la logística adquiere una relevancia creciente. 

En primer lugar, se ha de definir qué se entiende por logística. Esta es comprendida 

como la labor de diseñar, ejecutar y supervisar de manera eficiente y exitosa el 

movimiento de productos, servicios y datos desde su lugar de origen hasta su destino 

final (Pinheiro et al., 2017). El rápido crecimiento del comercio global ha llevado a 

un aumento en la demanda de transporte y logística, lo que a su vez ha generado 

consecuencias desfavorables para los ecosistemas, como emisiones de gases de efecto 

invernadero (GEI), contaminación del aire y degradación ambiental (Organización Mundial 

del Comercio, 2022).

En relación con lo expuesto anteriormente, la problemática de la contaminación 

por el incremento de movimientos de mercancías ha conllevado al desarrollo de un 

nuevo enfoque de la logística, denominado como logística verde. Esta se centra en la 

reducción de los efectos medioambientales a lo largo de la cadena de abastecimiento, en 

la cual incorpora prácticas como la optimización de rutas de transporte, el uso eficiente 

de recursos y la adopción de tecnologías limpias (Monroy, 2023). De acuerdo con la 

definición propuesta por Rodrigue et al. (2013), la logística verde se caracteriza por la 

implementación de enfoques y tácticas en la administración de la cadena de suministro, 

cuyo objetivo es disminuir el impacto ambiental y el consumo de energía asociados con 

el transporte de mercancías.

En tal contexto, Moreno et al. (2022) hacen referencia a un área de estudio centrada 

en la reestructuración de procedimientos, la optimización de los recursos logísticos y la 

promoción de un desarrollo económico que prioriza materias primas, almacenamiento y 

métodos de transporte que sean respetuosos con el medioambiente. La logística verde 

abarca todas las operaciones vinculadas a la administración sostenible de la circulación 

de bienes y la transmisión de datos entre el lugar de origen y el punto de utilización, con 

el objetivo de satisfacer o, incluso, superar las demandas de los clientes (Mesjasz-Lech, 

2011). Este enfoque puede tener efectos positivos en la reputación y competitividad de los 

países en el escenario global, el cual es un diferenciador competitivo para las naciones 

en un mercado internacional cada vez más consciente del impacto ambiental (Frohmann 

et al., 2021). Esto se vuelve particularmente relevante al considerar cómo estas prácticas 

pueden influir significativamente en la interacción económica y medioambiental entre 

países, con el objetivo de armonizar el flujo de bienes y servicios con la sostenibilidad 
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ambiental (Kellner & Igl, 2015). Por ello, es importante notar que este estudio se basa 

principalmente en este tipo de sostenibilidad (ambiental) para el desarrollo de su 

contenido. Es decir, no se centra en los otros dos componentes que propone el desarrollo 

sostenible: el económico y el social (Aguilar, 2002).

Dado esto, el presente artículo analiza la relación bilateral entre Perú y Australia, la 

que genera un mayor beneficio a las empresas de los países involucrados, lo que, a su vez, 

contribuye a mantener relaciones comerciales más sólidas y rentables. Ambos países 

presentan una trayectoria de colaboración y actividad comercial que crea oportunidades 

notables para la incorporación de tácticas logísticas amigables con el entorno. Según 

Batlle (2023), en el ranking de los países más megadiversos del mundo, por su flora y 

fauna, Australia y Perú se encuentran en el primer y segundo puesto, respectivamente.

Estas actividades comerciales representan una de las principales fuentes de 

ingresos en ambos países, sobre todo para el caso peruano, en el que el comercio de 

sus recursos exhibe un potencial significativo para impulsar su progreso (Ministerio del 

Ambiente, 2016). Según la Sociedad de Comercio Exterior del Perú (ComexPerú, 2022), 

solo en el 2021, Perú exportó US$ 56 306 millones hacia el territorio australiano. De 

acuerdo con Observatory of Economic Complexity (OEC, s. f.), en los últimos veintiséis 

años, las exportaciones entre ambos países han experimentado un crecimiento anual 

promedio del 9,13 %, pasando de US$ 14,2 millones en 1995 a aproximadamente US$ 138 

millones en el 2021 (véase la Tabla 1).

Tabla 1

Intercambio comercial entre Perú y Australia en el 2021 (millones de dólares)

Perú a Australia Australia a Perú

Exportaciones (2021) 180 Exportaciones (2021) 151

Principales productos Principales productos 

Aceite de pescado 31,9 Cianuros 33,6

Mina de cobre 16,9 Cebada 27,7 

Harina de animales y 
gránulos

15,9 Malta 13,9 

Nota: Los datos proceden de Perú/Australia, de Observatory of Economic Complexity, s. f. (https://oec.
world/es/profile/bilateral-country/per/partner/aus). En el dominio público.

Como se muestra en la Tabla 1, solo en el año 2021, Perú exportó US$ 180 millones 

a Australia; mientras que Australia, US$ 151 millones, principalmente en cianuros, 

cebada y malta, hacia el Perú. Esto presenta un potencial excepcional para impulsar 



Hacia una cooperación ecológica: la logística verde en las relaciones bilaterales Perú-Australia

177Desafíos: Economía y Empresa n.° 6, julio-diciembre 2024

prácticas logísticas más sostenibles. Según Innovation and Science Australia (ISA, 2017), 

el Gobierno australiano tiene el compromiso de lograr un balance neto de cero misiones, 

lo que añade un componente crítico a esta colaboración. Asimismo, el respaldo mediante 

políticas y financiamiento refuerza la posición de Australia como un verdadero epicentro 

de innovación, por lo que se le considera como un referente global en la adopción y 

desarrollo de soluciones ecoamigables.

En ese sentido, esta investigación busca estudiar las oportunidades en la 

implementación de prácticas logísticas sostenibles en el comercio y la cooperación de 

las relaciones internacionales entre Perú y Australia. Al abordar esta problemática, 

se busca no solo aportar conocimiento académico, sino también ofrecer prácticas que 

puedan fortalecer las metas mundiales de desarrollo sostenible, con el fin de alentar el 

crecimiento en el ámbito global con soluciones que impulsen el éxito empresarial y la 

expansión internacional.

Estos esfuerzos por parte del Gobierno australiano encuentran su justificación en 

el impacto, cada vez mayor, del cambio climático debido a los altos niveles que registra. 

Según el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA, 2024), se 

espera que para el año 2030, si no se ejecutan cambios sustanciales, las emisiones de 

gases de efecto invernadero superen en 22 Gt (gigatoneladas) el límite de 1,5°C. Esta 

afirmación se ve respaldada por la tendencia de estas emisiones de alcanzar máximos 

históricos que provocan temperaturas récord —como el caso de septiembre del 2023, 

que fue catalogado como el mes más caluroso registrado—.

Si bien es cierto que diversas actividades acompañadas de falta de concientización 

son responsables de este problema, la logística juega un rol fundamental. Por ejemplo, 

de acuerdo con la Organización de las Naciones Unidas (2023), el transporte se encuentra 

entre los principales emisores de gases que contribuyen al cambio climático, ya que 

la mayoría de los camiones, barcos y aeronaves funcionan con combustibles fósiles. 

Entonces, se deduce que esta industria es responsable en gran parte del avance del 

cambio climático  y de las consecuencias que tendrá para la humanidad, como afectar 

la salud, vivienda, seguridad y demás aspectos de la humanidad. Por lo tanto, encontrar 

soluciones que mejoren estas condiciones en este sector es crucial. En tal sentido, la 

contribución del artículo se basa en la presentación de medidas bilaterales para luchar 

contra el cambio climático y en destacar los beneficios que se generarían si las economías 

de Perú y Australia cooperan y adoptan estas medidas.

2.	 RELACIONES INTERNACIONALES

Previamente, cabe señalar que las relaciones internacionales son el estudio de las inte-

racciones entre los actores internacionales, incluidos los Estados, las organizaciones 

internacionales, las empresas transnacionales y los individuos. Estas pueden ser de 
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naturaleza política, económica, social, cultural o ambiental (Angarita-Calle, 2008). La 

colaboración entre países, a través de acuerdos y tratados internacionales, es funda-

mental para desarrollar estrategias conjuntas y tomar medidas coordinadas que puedan 

mitigar los efectos del cambio climático y promover la sostenibilidad ambiental a nivel 

mundial (Reinoso, 2022). Por esta razón, dichos acuerdos son fundamentales para 

mantener un desarrollo sostenible y cumplir los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 

de las Naciones Unidas. Para ello, Rincón (2023) sugiere que la cooperación internacional 

requiere encontrar soluciones duraderas a estos problemas, debido a que puede facilitar 

el acceso a los recursos, y así no causar mayor daño a los ecosistemas para esta gene-

ración y las próximas.

Por otro lado, según Malacalza (2014), las relaciones internacionales facilitan la 

transferencia de conocimientos y recursos entre países. De esta manera, se contribuye a 

que los países en vías de desarrollo puedan alcanzar los ODS. Asimismo, las relaciones 

internacionales proveen herramientas para la negociación y permiten encontrar 

soluciones mutuamente aceptables para tensiones y disputas de gran envergadura 

(Márquez-Padilla, 2011). Por ejemplo, en cuanto al objetivo 14 (Acción por el clima), se 

tiene la siguiente afirmación brindada por el secretario general de las Naciones Unidas, 

António Guterres (2023): “Todavía es posible limitar el aumento de la temperatura en el 

planeta a 1,5ºC si aceleramos inmediata y drásticamente la acción climática”. En este 

contexto, se pone de manifiesto cómo las relaciones internacionales juegan un papel 

crucial en la acción contra el cambio climático. Esto se debe a que el cambio climático es 

un problema global que requiere la colaboración y cooperación de múltiples actores a 

nivel internacional para implementar medidas efectivas (Pineros Ayala et al. 2024).

Desde 1963, Perú y Australia firmaron un acuerdo que marcó el inicio de una política 

de acercamiento, en la que se estableció una agenda de cooperación en diversos ámbitos, 

con el objetivo de beneficiar a ambas partes (Capuñay, 2023). El 12 de febrero del 2018, 

ambos países firmaron el Acuerdo de Libre Comercio para facilitar el transporte del 

96 % de los productos peruanos destinados a Australia, lo que permitiría que puedan 

ingresar al mercado sin incurrir en aranceles, incluyendo los productos con un alto 

potencial de exportación. El citado acuerdo permite fortalecer las relaciones económicas 

dentro de la región y, a su vez, facilita la creación de cadenas de valor entre América y 

Asia (Embajada de Australia en Lima, s. f.). De la misma forma, el comercio de servicios 

—especialmente de servicios digitales como softwares, aplicaciones, juegos móviles y 

productos digitales— beneficia significativamente a las pequeñas y medianas empresas 

que operan en este sector sin la necesidad de grandes inversiones para acceder a nuevos 

mercados (Ministerio de Comercio Exterior y Turismo, 2020).

Las relaciones internacionales entre estos países trascienden las fronteras 

geográficas y se entrelazan en diversos aspectos de vital importancia, como el fomento 

de la inversión extranjera, la promoción del comercio y la competencia de mercados, que 
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ofrecen la oportunidad de establecer bases para una cooperación económica alineada 

con principios de responsabilidad social y ambiental. Por ejemplo, la colaboración y 

promoción de proyectos de energías limpias y renovables permitiría un menor consumo 

de combustibles fósiles, lo que contribuiría a la reducción de emisiones y al avance hacia 

un futuro energético más verde (Fazekas et al., 2022). Según el Parlamento Europeo 

(2023a), en el 2019, el 80 % de las emisiones de gases de efecto invernadero (GEI) fueron 

causadas por el dióxido de carbono; el 11 %, por metano; el 6 %, por óxido nitroso; y el 2 

% por hidrofluorocarburos. Estos contaminantes son principalmente ocasionados por el 

comercio, la producción y distribución de insumos a nivel mundial.

Ahora bien, enfatizando en el impacto, específicamente, del comercio, se tiene 

que, para reducir verdaderamente el impacto ambiental en las emisiones de GEI, que 

generan los contaminantes causados por esta actividad económica, es necesario 

considerar lo siguiente. Se necesita una mayor cooperación internacional, mejorar la 

medición de carbono, reducir las emisiones del sector transporte, mayor regulación 

logística y reforzar la sostenibilidad de la cadena de suministro (Organización Mundial 

del Comercio, 2022).

Dicha sostenibilidad implica pensar de manera ecológica en todos los aspectos, 

desde el diseño y la adquisición de productos, la fabricación y la entrega, hasta la 

gestión de productos al final de su vida útil (Srivastava, 2007). Ahí nace la importancia 

de la adopción de prácticas de logística verde no solo por el impacto en la sostenibilidad 

ambiental, sino también porque desencadena efectos positivos en la competitividad 

del país (Suárez & Silva, 2020). Además, permite optimizar costos y generar tácticas 

competitivas que son un elemento esencial para que las empresas puedan determinar 

cómo competirán en los mercados y determinarán si alcanzan o no el éxito en su gestión 

empresarial (Monge, 2010).

Es fundamental subrayar la relevancia de las relaciones multilaterales en la lucha 

contra la contaminación en las operaciones logísticas, ya que la logística tradicional afronta 

a diario retos relacionados con sus efectos perjudiciales en la ecología. Por consiguiente, 

es crucial que los países fomenten acuerdos que impulsen prácticas sostenibles en la 

gestión logística, incluyendo normativas rigurosas que exijan a las empresas incorporar 

modelos de gestión ecológica en sus operaciones. Esto se debe a que permite minimizar 

los residuos a lo largo de la cadena de suministro, la reducción de costos y mejora de 

competitividad con mercados internacionales (Marchi & Zanoni, 2017).

3.	 LA REVOLUCIÓN DE LA LOGÍSTICA VERDE

La logística verde tiene un impacto positivo significativo en la sociedad y la economía, 

pues contribuye al desarrollo de una civilización respetuosa del medioambiente (Zeng et 

al., 2019). Según Liu et al. (2016), se diferencia de la logística tradicional en los siguientes 
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tres aspectos principales. En primer lugar, su base teórica, ya que la logística verde se 

basa en los principios del desarrollo sostenible, la economía ecológica y la ética ambiental. 

En segundo lugar, el enfoque conductual, porque involucra a un conjunto más amplio de 

actores, como las empresas de logística, fabricantes, distribuidores, Gobiernos y depar-

tamentos administrativos. Finalmente, su alcance, abarcando una gama más amplia de 

actividades, desde la producción de materias primas hasta las operaciones logísticas.

Según la Organización Mundial del Comercio (2022), se calcula que aproximadamente 

el 30 % de las emisiones mundiales de carbono son producidas por las exportaciones 

globales. Por ello, la búsqueda de una cadena de suministro más eficiente y sostenible 

se ha convertido en un imperativo en nuestra era, marcada por la conciencia ambiental 

y la necesidad de reducir costos. Una de las estrategias fundamentales en esta 

transformación es la optimización de procesos logísticos, con el propósito de minimizar 

el desperdicio y la duplicación de esfuerzos (Monroy, 2023). Esta acción no solo tiene 

un impacto directo en los ahorros de costos, sino que también se traduce en una menor 

huella ambiental, lo que refleja un enfoque consciente y responsable hacia la gestión de 

la cadena de suministro, por lo que el trabajar en conjunto para mejorar la forma en que 

distribuimos productos permite ahorrar dinero en transporte y reducir la contaminación 

del aire, lo que sería positivo para todos (Capineri & Leinbach, 2006).

Según Torres (2020), el transporte sostenible es una vía crucial para lograr una 

cadena de suministro más respetuosa con el medioambiente que reduzca la utilización 

de recursos naturales finitos, para proteger la biodiversidad de los ecosistemas y 

fortalecer la capacidad de resistencia climática de sus servicios, métodos y estructuras. 

En relación con lo expuesto, promover modos de transporte limpios y eficientes, como 

el ferroviario y marítimo, junto con la adopción de vehículos de bajo impacto ambiental, 

es un paso fundamental hacia la reducción de emisiones y la conservación de recursos 

(Kreuzer & Wilmsmeier, 2014).

Siguiendo a Wang et al. (2018), la logística verde entre países desarrollados y en 

vías de desarrollo no solo consiste en reducir la huella de carbono en el transporte 

de mercancías entre los países, sino también en promover prácticas comerciales 

sostenibles que beneficien a ambos. Además, es importante considerar una eliminación 

gradual de los vehículos intensivos en carbono para poseer vías de descarbonización 

en el transporte internacional y mejorar la eficiencia operativa en todo el sistema, en 

particular, tomando en cuenta una nueva planificación de rutas eficientes y la utilización 

compartida de vehículos (Organización Mundial del Comercio, 2022). 

Asimismo, la Organización Marítima Internacional (OMI) ha establecido una 

estrategia para reducir las emisiones de los GEI en el transporte marítimo, las que son 

respaldadas por el sector para alcanzar los objetivos planteados para el año 2030 y el 

2050 (Organización Mundial del Comercio, 2022). En ese sentido, el transporte marítimo 

es responsable del 3 % de las emisiones globales de gases de efecto invernadero 
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(GEI), aproximadamente, lo que lo convierte en el segundo modo de transporte más 

contaminante del mundo, después del transporte por carretera (Angulo, 2023).

En ese sentido, la relación entre Perú y Australia es un ejemplo interesante para la 

aplicación de la logística verde. De acuerdo con la Comisión de Promoción del Perú para 

la Exportación y el Turismo (Promperú, 2014), ambos países, aunque geográficamente 

distantes, comparten intereses en común, además de ser puntos de inicio y término 

de la ruta de comercio Asia-Oceanía (véase la Figura 1), lo que permite crear nuevas y 

grandes oportunidades de mejoras sostenibles. Esto se debe a que, con el compromiso 

político y empresarial de ambos países, así como con las inversiones en infraestructura 

de transporte sostenible y prácticas de gestión de residuos sostenibles, es posible ejercer 

una influencia significativa en toda la ruta Asia-Oceanía (véase la Figura 1) que incluye 

los siguientes puertos: Brisbane, Sydney, Melbourne y Fremantle en Australia; Shanghái, 

Ningbo, Xiamen y Hong Kong en China; Busan en Corea del Sur; Manzanillo en México; 

Callao en Perú.

Figura 1

Ruta Asia-Oceanía

Nota. De Perfil logístico al mercado de Australia [Diapositivas de PowerPoint], de Promperú, 2014, diaposi-
tiva 9 (https://recursos.exportemos.pe/perfil-logistico-mercado-australia-2014.pdf).

Esta ruta, según la información en la Tabla 2, en el 2022, mostró un movimiento 

comercial marítimo total de aproximadamente 3000 millones de dólares. Esta cifra 

representa el comercio de las seis economías de la ruta entre las mismas, con sus 
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respectivos valores de exportaciones e importaciones.

Tabla 2

Movimiento comercial de la ruta Asia-Oceanía en el 2022

Exportaciones Importaciones Movimiento total

Perú 21 307 674 619 455 186 640 762 860

México 620 896 628 96 780 152 717 676 780

Corea del Sur 215 625 492 203 519 629 419 145 121

China 630 054 156 639 047 744 1 269 101 900

Hong Kong 371 685 454 331 598 802 703 284 256

Australia 134 005 297 103 173 188 237 178 485

1 993 574 701 1 993 574 701 3 987 149 402

Nota. Elaborado con TradeMap (https://www.trademap.org/Index.aspx).

Si bien es cierto que estas cifras son muy alentadoras en cuanto al aspecto 

monetario, si se analiza el impacto ambiental que generan pasan a ser preocupantes, 

como se demuestra en la Figura 2. 

Figura 2

Movimiento comercial entre los países de la ruta Asia-Oceanía en el 2022 (Pacífico-América)
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Nota. Elaborado con TradeMap (https://www.trademap.org/Index.aspx).
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Según la base de datos de la Organisation for Economic Co-operation and Development 

(OECD, s. f.-a), con respecto a las emisiones de CO
2
, Australia, México y Perú tienen los 

porcentajes más altos de contaminación en relación con la cantidad de comercio que 

sostiene cada país, como se puede visualizar en la Figura 2, en comparación con los 

valores expuestos en la Figura 3 en torno a las economías asiáticas.

Figura 3

Movimiento comercial entre los países de la ruta Asia-Oceanía en el 2022 (Asia)

0

200 000 000

400 000 000

600 000 000

800 000 000

1 000 000 000

1 200 000 000

1 400 000 000

Corea del sur China Hong Kong

Movimiento comercial marítimo de la ruta Asia-Oceanía (miles de dólares)

Miles de toneladas de CO2

Nota. Se han separado las economías considerando que el valor de Corea y China-Hong Kong distorsionan 
el gráfico y análisis representativo de los valores. Elaborado con TradeMap (https://www.trademap.org/
Index.aspx).

Según la Agencia Estatal de Seguridad Aérea (2020), la aviación internacional es 

responsable de aproximadamente el 1,3 % de las emisiones globales de CO
2
. Según 

estadísticas de dicha agencia, el 65 % del combustible de aviación utilizado en todo 

el mundo es utilizado en vuelos internacionales. Por ejemplo, únicamente en el 2015, 

Perú recibió 41 568 llegadas internacionales desde Australia (Asia-Pacific Economic 

Cooperation, 2016). Sin embargo, estos mismos vuelos internacionales tienen igualmente 

implicancia con la polución (véanse las figuras 4 y 5).
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Figura 4

Transporte aéreo de carga en países de la ruta Asia-Oceanía en el 2021 (Pacífico-América)
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Nota. Los datos proceden de Air Transport, Freight (Million ton-km) – Australia, Peri, Mexico, Korea, Rep. China, 
Hong Kong SAR, China, por World Bank Data, 2025 (https://data.worldbank.org/indicator/IS.AIR.GOOD.
MT.K1?locations=AU-PE-MX-KR-CN-HK) y de Air Transport CO

2 
Emissions, por Organisation for Economic 

Co-operation and Development, s. f.-b (https://stats.oecd.org/Index.aspx?DataSetCode=AIRTRANS_CO2#).

Figura 5

Transporte aéreo de carga en países de la ruta Asia-Oceanía en el 2021 (Asia)
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Nota. Los datos proceden de Air Transport, Freight (Million ton-km) – Australia, Peru, Mexico, Korea, Rep. China, 
Hong Kong SAR, China, por World Bank Group, 2025 (https://data.worldbank.org/indicator/IS.AIR.GOOD.
MT.K1?locations=AU-PE-MX-KR-CN-HK) y de Air Transport CO

2 
Emissions, por Organisation for Economic 

Co-operation and Development, s. f.-b (https://stats.oecd.org/Index.aspx?DataSetCode=AIRTRANS_CO2#).
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Es importante notar que, si bien es cierto que las cifras de CO
2
 en relación 

con los millones de toneladas de carga por transporte aéreo son menores que las 

marítimas, sería un gran progreso optimizar dicha cantidad. Sin embargo, aun cuando 

la descarbonización de la aviación es un objetivo difícil de alcanzar, las empresas, los 

Gobiernos y otras organizaciones están trabajando juntas para desarrollar nuevas 

tecnologías y políticas que permitan reducir estas emisiones en un futuro, alineados con 

los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) (Organización Mundial del Comercio, 2022).

Por ejemplo, la implementación de los biocombustibles en el comercio, que son 

combustibles renovables alternativos a los combustibles fósiles que se obtienen a partir 

de materias primas orgánicas, se producen a partir de cultivos como la caña de azúcar, 

el trigo y el maíz. Entre los biocombustibles más conocidos se encuentran el biodiesel, 

el bioetanol, el biometanol, el biobutanol y el biogás (Vineet et al., 2017). Aunque estos 

combustibles producen dióxido de carbono, este puede ser absorbido por las plantas 

durante su crecimiento, lo que permite que no se generen gases de efecto invernadero 

y continúe el ciclo regular. Si bien es cierto aún se encuentran algunas limitaciones en 

su uso y adaptación para el comercio, es importante considerar esta como una de las 

posibles soluciones al consumo de combustibles para el futuro (Toro & Montoya, 2019).

Pensando en ese futuro, se tiene que generar nuevas políticas y alianzas, tal como 

se representa en las gráficas anteriores, sumando el impacto del comercio entre Perú y 

Australia. Esto se convertiría en la principal fuente de comercio de la ruta Asia-Oceanía 

para los países involucrados, así como también una de las principales en contaminación. 

Para esto, actualmente, se cuenta con herramientas clave: los avances tecnológicos 

y la innovación. Estos juegan un papel esencial en la transformación de la cadena de 

suministro hacia la sostenibilidad, porque desarrollan un mayor aprovechamiento de 

tecnologías avanzadas para revolucionar la planificación de rutas, lo que reduce los 

tiempos de espera y aumenta la eficiencia general (Moreno-Torres et al., 2022).

La incorporación de tecnología no solo optimiza los procesos, sino que también 

disminuye el impacto ambiental al reducir la necesidad de movimientos innecesarios 

(Instituto de Economía Digital [ICEMD], 2022). Asimismo, estos avances han posibilitado 

la conexión de objetos comunes a internet, fenómeno conocido como el internet de 

las cosas (IoT, por sus siglas en inglés). Este habilita la comunicación y el intercambio 

de información en tiempo real entre dichos objetos. El IoT abarca una amplia gama 

de aplicaciones que incluyen ciudades inteligentes, entornos domésticos, monitoreo 

ambiental, logística, sector industrial y transporte (Balza-Franco & Cardona, 2020). 

Igualmente, existen diversos sistemas de inteligencia artificial que permiten, de manera 

más eficiente, simplificar, supervisar y administrar las flotas de los vehículos para 

asegurar su óptimo funcionamiento, considerar de manera precisa la capacidad de 

carga, los tiempos de entrega y las restricciones que se tendrán, ayudar a optimizar 
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el consumo de energía de almacenes y centros de distribución y predecir la demanda 

de productos para evitar excesos de inventarios y sobreproducción, lo que reduce el 

desperdicio y la contaminación (López, 2019).

Si se toma en consideración que existen sistemas que simplifican la labor humana 

y maximizan su productividad, hoy en día es una realidad poder hablar sobre una 

implementación de métodos que extiendan la duración de los productos mediante 

la reparación, el reacondicionamiento y la reutilización dentro de una cadena de 

suministro para que sea más amigable con el medioambiente y socialmente responsable 

(Parlamento Europeo, 2023b). Por su parte, según Cepeda y Montoya (2023), la logística 

verde, al diseñar sistemas de retorno y reciclaje de productos, es un último punto crucial 

para minimizar el desperdicio y promover la reutilización. En conjunto, estas estrategias 

transforman la cadena de suministro en un motor de cambio con miras al futuro 

industrial. La colaboración en la cadena de suministro es una estrategia que trasciende 

las fronteras de la competencia, ya que trabajar en conjunto con proveedores, socios y 

competidores para compartir recursos y optimizar rutas no solo crea eficiencias, sino 

que es una demostración de responsabilidad compartida hacia la sostenibilidad y puede 

catalizar un cambio real en la industria (Jiménez & Hernández, 2002).

Sin embargo, la sostenibilidad también se refleja en las elecciones de embalaje: optar 

por materiales ecoamigables reduce el exceso de embalaje y fomenta la reutilización y 

el reciclaje. Estas decisiones reducen la huella ambiental y refuerzan la imagen de una 

cadena de suministro responsable (Retos en Supply Chain, 2021). Uno de los atributos 

más relevantes de los embalajes ecológicos es su capacidad para ahorrar recursos 

naturales, ya que están hechos de materiales reciclados o reciclables, lo que reduce la 

demanda de recursos naturales vírgenes. Sumado a eso, su diseño busca disminuir el 

uso de materiales para su fabricación, lo que disminuye la huella ecológica y promueve 

un uso más responsable de los recursos del planeta (Coelho et al., 2020).

Según Frohmann y Olmos (2013), el uso de embalajes sostenibles también contribuye 

a la logística verde, pues minimiza el consumo de energía y las emisiones de carbono, 

puesto que, al disminuir el peso y el volumen de los embalajes, se requiere menos 

combustible para el transporte, lo que conlleva una menor emisión de gases de efecto 

invernadero y una reducción en el consumo de energía en toda la cadena de suministro. 

Esto es posible, ya que los embalajes sostenibles suelen estar diseñados para ajustarse 

de manera óptima al producto que contienen, lo que minimiza el espacio vacío dentro del 

embalaje y otorga mayor capacidad. Aquello no solo disminuye los costos de transporte, 

sino que también reduce la huella de carbono asociada con los envíos ineficientes, lo que 

es fundamental para la logística verde (Boz et al., 2020).

Otro beneficio importante de los embalajes ecoamigables es la influencia en la 

percepción de las marcas y satisfacción de los consumidores y clientes, ya que son 
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clave en el incentivo de su consumo (Yeboah, 2023). La adopción conjunta de embalajes 

respetuosos con el medioambiente sirve como un ejemplo de compromiso ambiental 

y social, lo que podría fortalecer los lazos comerciales y mejorar la imagen de ambos 

países en el escenario internacional. De igual manera, es importante mencionar que en 

muchas regiones existen regulaciones ambientales que rigen el uso de embalajes y exigen 

la disminución de la cantidad de residuos generados y el fomento de procedimientos 

más sostenibles. La utilización de embalajes ecoamigables ayuda a cumplir con estas 

regulaciones, pues evita posibles sanciones y garantiza el cumplimiento de estándares 

ambientales (Vyacheslavovna et al., 2021).

De esta forma, cumplir con estándares reconocidos de sostenibilidad y obtener 

certificaciones, como la ISO 14001, valida los esfuerzos en desarrollo sostenible y 

promueve una mayor responsabilidad. Además, se fomenta la identificación y el control 

de los aspectos ambientales significativos, lo que puede resultar en la reducción de 

residuos y en un uso más eficiente de los recursos, como el combustible y la energía en 

operaciones logísticas (Secretaría de Agricultura, Ganadería y Pesca, 2019). 

La norma ISO 14001 es uno de los estándares internacionales más populares y 

solicitados en los diferentes países con los que comercian las economías de la ruta Asia-

Oceanía, así como lo respalda SGS China (2023), ISO Global (2022), Society of Professional 

Engineers Certification (SPEC, 2020) y Conexión ESAN (2019); sin embargo, como se 

muestra en la Tabla 3, el porcentaje de empresas activas en estas mismas economías, que 

cuentan con la certificación, aún es bastante reducido, sin considerar las empresas chinas.

Tabla 3

Empresas activas certificadas con la ISO 14001 

Economía perteneciente 
a la ruta Asia-Oceanía

Empresas certificadas 
con ISO14001

Empresas activas en 
el país (2021-2023)

Porcentaje

México 2708 4 900 000 5,53

China 295 501 48 400 000 61,05

Australia 6170 2 589 873 23,82

Perú 1468 3 190 661 4,60

Corea del Sur 13 439 7 060 000 19,04

Hong Kong 925 104 120 88,84

Nota1. Los datos proceden de ISO Survey 2023 Results. Numbers of Certificates and Sites per Country and 
the Number of Sector Overall, de International Organization for Standardization, 2023; de El Inegi presenta 
los resultados del estudio sobre demografía de los negocios 2021, de Instituto Nacional de Estadística y 

1	 Por motivos de diseño, se han omitido los enlaces en la nota, pero estos se pueden encontrar en la 
lista de referencias.
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Geografía, 2021; de Number of Active Companies South Korea from 2011-2021, 13 de marzo del 2024, por 
L. Yoon, Statista; de Number of Registered Enterprises in China 2016-2023, por C. Textor, 25 de noviembre 
del 2024, Statista; de Counts of Australian Businesses, Including Entries and Exits, de Australian Bureau of 
Statistics, 2023; de Demografía empresarial en el Perú, de INEI, 2023; y de Companies Registry Releases 
Statistics for 2022, de The Government of the Hong Kong Special Administrative Region, 2022.

Contar con la certificación ISO 14001 es de gran utilidad para fortalecer la 

implementación de prácticas de logística verde en una organización. Esto se debe 

a que contar con esta certificación permite optimizar el uso de recursos, mejorar la 

imagen corporativa, mejorar la gestión de riesgos y generar ahorros a largo plazo. Esta 

certificación está diseñada específicamente para la gestión ambiental y ofrece una serie 

de ventajas clave como, por ejemplo, ser ampliamente reconocida a nivel internacional, 

lo que permite a las organizaciones ingresar a nuevos mercados, lo que muestra el 

esfuerzo con la sostenibilidad y la reducción del impacto ambiental en sus operaciones 

logísticas (Grupo ESGinnova, 2018). Este reconocimiento es fundamental para establecer 

credibilidad y confianza, tanto a nivel interno como externo, lo que genera mayores 

posibilidades para desarrollar nuevos clientes y gestiona los riesgos ambientales de 

manera más efectiva, un aspecto crucial en el desarrollo de la logística internacional, en 

el que los requisitos y regulaciones ambientales varían de un país a otro (Méndez, 2009). 

4.	 LOS OBJETIVOS DE DESARROLLO SOSTENIBLE EN ACCIÓN

Los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) son una forma para erradicar la pobreza, 

mejorar la calidad de vida de las personas, así como proteger el medioambiente y 

garantizar la prosperidad para todos. Según Camarán et al. (2019), los ODS son una opor-

tunidad para que las empresas desarrollen iniciativas sostenibles medibles y concretas 

en sus procesos y operaciones. Estos tienen una profunda interconexión con la logística 

verde y las relaciones internacionales, ya que ejemplifican cómo la sostenibilidad se ha 

convertido en un tema crítico en la agenda global (véase la Tabla 4).

TABLA 4

Objetivos de Desarrollo Sostenible ligados con la logística verde y las relaciones bilaterales entre 
Perú y Australia

Número Nombre Finalidad 

Objetivo 8 Trabajo decente y crecimiento económico Apoyar el desarrollo económico 
que sea justo y sostenible, para 
crear oportunidades para todos y 
mejorar la vida de las personas

(continúa)
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Número Nombre Finalidad 

Objetivo 9 Industria, innovación e infraestructuras Desarrollar nuevas infraestructuras 
y una industria que sea respetuosa 
con el medioambiente, y promover 
la innovación

Objetivo 10 Reducir la desigualdad en los países y entre 
ellos

Reducir las desigualdades y 
promover la inclusión social y 
económica para lograr sociedades 
más justas

Objetivo 11 Ciudades y comunidades sostenibles Crear ciudades más habitables y 
respetuosas con el medioambiente

Objetivo 12 Producción y consumo responsables Fomentar hábitos de producción y 
consumo eficientes y respetuosos 
con el planeta

Objetivo 13 Acción por el clima Tomar medidas para mitigar los 
efectos del cambio climático y 
adaptarse a sus consecuencias

Objetivo 17 Alianzas para lograr los objetivos Reimpulsar el compromiso global 
con el desarrollo sostenible

Nota. Los datos proceden de The 17 goals, de United Nations, 2022 (https://sdgs.un.org/goals).

Como se puede observar en la Tabla 4, el objetivo 8, enfocado en el trabajo decente y 

crecimiento económico, desempeña un rol crucial en el contexto de la logística sostenible 

y las relaciones internacionales, ya que, a medida que Perú y Australia avanzan hacia 

prácticas logísticas más amigables con el medioambiente, se abren oportunidades para 

promover empleo digno y un crecimiento económico sostenible, en línea con el ODS 8. 

Según Suárez y Silva (2020), la implementación de estrategias de logística verde, como 

la gestión eficiente de recursos, la reducción de emisiones y la adopción de tecnologías 

limpias, permite optimizar el funcionamiento de las empresas, pues reduce costos a largo 

plazo y atrae a nuevos consumidores, aspectos clave para empresas en Perú y Australia.

Con respecto al ODS 9, este se enfoca en la construcción de infraestructuras 

sostenibles y resilientes para fomentar la innovación. Esto, a su vez, promueve la 

innovación en la gestión de cadenas de suministro, la adopción de tecnologías limpias 

y el uso maximizado de recursos. La industrialización sostenible ligada a la innovación 

e infraestructura es uno de los pilares fundamentales para un futuro ecológico en los 

próximos años (Baita & Suleiman, 2021). La colaboración entre Perú y Australia en la 

transferencia de conocimientos y tecnología puede impulsar la innovación en sus 

respectivas infraestructuras logísticas, lo que no solo contribuiría al logro del ODS 9, 

sino que también fortalecería su capacidad para abordar desafíos logísticos sostenibles 

de manera conjunta.

(continuación)
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Asimismo, no solo implica promover prácticas sostenibles en la cadena de suministro, 

sino también abordar las desigualdades que intensifican la necesidad de una distribución 

más equitativa de los beneficios sostenibles. Por ello, existen diversas maneras en que 

el ODS 10 se relaciona con la logística verde y las relaciones internacionales. En ese 

sentido, además de generar empleo sostenible a nivel mundial, las brechas sociales dejan 

a minorías vulnerables frente al desajuste de oportunidades laborales, las habilidades 

y la ubicación de las personas de estas minorías, lo que ocasiona mayor informalidad 

en algunos sectores y mayor dificultad de acceder a óptimos servicios públicos (Oficina 

Internacional del Trabajo, 2002). Este ODS tiene un impacto directo en la población rural 

de ambos países y en la mejora de su nivel de vida, según los estándares que se manejan 

en cada país, a través de mejores prácticas y tecnologías sostenibles replicables que 

tengan repercusión directa (Mir et al., 2020).

El ODS 11 busca construir ciudades y comunidades sostenibles que, por parte 

de Perú y Australia, pueden jugar un papel crucial en la reducción de las emisiones 

de carbono, la congestión del tráfico y la contaminación en entornos urbanos, lo que 

contribuye directamente a dicho objetivo. Según Ushnish Sengupta y Ulysses Sengupta 

(2022), es importante el desarrollo de ciudades inteligentes para lograr impactar en la 

forma de vida de las personas en las diferentes ciudades e incrementar proyectos de 

sostenibilidad en ellas. Esta colaboración entre países puede servir como un modelo 

de buenas prácticas para otras naciones, lo que promueve la planificación urbana 

sostenible y la gestión de infraestructuras urbanas, ya que involucra la creación de 

soluciones de transporte eficiente, la gestión de residuos y la promoción de sistemas de 

energía limpia. Trabajando de manera conjunta en la adopción de estas prácticas, Perú 

y Australia pueden contribuir a la construcción de ciudades más resilientes, accesibles y 

sostenibles, de acuerdo con la visión del ODS 11 (Patwa et al., 2021).

La producción y consumo responsables (ODS 12) juega un rol crucial en la 

implementación de la logística verde en las relaciones internacionales entre Perú y 

Australia, porque la incorporación de esta en el comercio y las relaciones internacionales 

entre ambos países contribuye de manera significativa a promover la sostenibilidad en 

las rutas de transporte. Según Yeboah (2023), las cadenas de suministro sostenibles 

son esenciales para reducir los impactos ambientales y sociales ligados a la producción 

de insumos, lo que permite a ambos países reducir su huella ecológica y minimizar la 

generación de residuos durante los procesos logísticos. Entonces, más allá de que el ODS 

12 busca impulsar la eficiencia en el uso de recursos, la logística verde precisamente 

promueve esta diferencia en términos de impacto ecológico.

Por otro lado, el ODS 12 está muy ligado al ODS 13 (Acción por el clima), uno de los 

pilares clave dentro de la Agenda 2030, el cual se enfoca en la adopción y replicabilidad 

de medidas urgentes para abordar el cambio climático, lo que reduce los gases de 
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efecto invernadero y promueve el uso de transportes ecológicos, la economía circular, 

la optimización de rutas y recursos, entre otras. Según Tay & Konovessis (2023), las 

emisiones GEI marcan un nivel de 50 Gt, que representa un incremento de 57 % desde 

1990 y se estima que la temperatura siga en aumento si no se toman medidas inmediatas. 

Únicamente el transporte de contenedores representa el 29,9 % de las emisiones de CO
2
 

y es uno de los métodos más empleados en el comercio. En este contexto, el ODS 13 

impulsa el comercio más rentable y eficiente.

Finalmente, el ODS 17 tiene como objetivo reforzar las colaboraciones con el propósito 

de alcanzar los demás ODS, subrayando la importancia de la cooperación internacional 

en la realización de los objetivos de desarrollo a nivel global (ODS, s. f.). Según Potluka 

(2020), estas alianzas incluyen organizaciones públicas, privadas y a la sociedad civil, 

como las ONG, con el fin de compartir recursos y su mejor uso para monitorear los 

indicadores de su cumplimiento. Asimismo, el ODS 17 promueve la inversión extranjera 

y el respaldo financiero de países en desarrollo, lo que es relevante en el contexto de la 

logística verde, ya que a menudo implica inversiones en infraestructuras y tecnologías 

sostenibles (Agrawal et al., 2023). Por ello, Australia, con su experiencia en tecnologías 

limpias, podría ofrecer respaldo financiero y transferencia de tecnología a Perú para 

mejorar su capacidad en logística verde, que redundaría en beneficios mutuos y 

contribuiría al desarrollo sostenible.

5.	 CONCLUSIONES

De la presente investigación se extraen varias conclusiones. En primer lugar, la colabo-

ración en el ámbito de la logística verde entre Perú y Australia representa un potencial 

significativo para generar beneficios relevantes para ambas naciones, así como para 

el medioambiente. Luego, al centrarse en prácticas sostenibles en la gestión de la 

cadena de suministro, se pueden reducir las emisiones de carbono y minimizar el 

impacto ambiental, al mismo tiempo que se mejora la eficiencia operativa y se garan-

tiza un desarrollo económico más sostenible. Asimismo, esta colaboración entre ambos 

países, a través de acuerdos y alianzas estratégicas, les permite compartir conoci-

mientos, recursos y tecnologías para abordar desafíos ambientales globales de manera 

más efectiva y equitativa. Además, facilita la implementación de políticas y medidas que 

promueven la sostenibilidad a nivel global.

De otro lado, a partir de que ambos países representan el inicio y el fin de una de las 

rutas marítimas de comercio con mayor confluencia, el desarrollo de políticas orientadas 

a la implementación de la logística verde toma un papel fundamental en relación con los 

ODS de las Naciones Unidas. Por lo tanto, la protección de los ecosistemas de las regiones 

que esta ruta comprende. Además, al fomentar la adopción de energías renovables, la 

eficiencia energética y la reducción de la dependencia de combustibles fósiles, se puede 
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contribuir significativamente a la mitigación del cambio climático y a la protección de los 

recursos naturales para las generaciones futuras. Por último, se encontró que existe una 

creciente preocupación por la sostenibilidad por parte de las empresas y sus clientes, lo 

cual deja un amplio mercado relevante para el desarrollo de estas actividades y, con ello, 

se genera una ventana de oportunidad para el crecimiento de los países involucrados.

Dado esto, surge una serie de recomendaciones. Tal como se ha mencionado, es 

beneficioso para Perú y Australia implementar prácticas sostenibles de logística en 

materia del comercio bilateral que sostienen. Asimismo, se enfatiza en que estas 

economías, además de verse beneficiadas, son responsables en gran medida de esta 

problemática. Esto se debe a que ambos países son responsables por los altos niveles 

de contaminación en relación con el comercio que presentan. Sin embargo, el panorama 

sigue sin cambiar: no se observa un compromiso real ni interés por cooperar y adoptar 

medidas para frenar el grave impacto que ocasionan. Por ello, es necesario que los 

Gobiernos tomen un rol activo, el cual puede manifestarse de dos formas.

Por un lado, se tienen los refuerzos positivos como los incentivos tributarios para 

aquellas empresas que adopten estas medidas. Por ejemplo, la reducción de impuestos, 

rentas exentas, tarifas preferenciales, entre otras. Por otro lado, se presentan los 

refuerzos negativos tal como la imposición de legislaciones. A modo de ejemplo, se 

destacan los resultados de la Ley Básica de Control de la Polución Ambiental —llevada 

a cabo por el Gobierno japonés—, la cual logró reducir de 328 partículas por millón de 

dióxido en 1973 a 85 partículas por millón de dióxido en 1986 (Biblioteca del Congreso 

Nacional de Chile [BCN], 2018).
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